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9fi LA nVA, MARTIRIO^ TÜASLAGÍON £ líVYfiNCIOlV 



DEt 6L0E1OS0 CUERPO D£ 



SmilGO EL liA¥OI, 

de I C. Patrón de las Ispalas^ 



f: con una brete noticia del Jubileo y aradas Pon^ 

V tifidas de su S. Aé M4 Basílica, frecuentes pe^ 

^ regrinaciones de los fieh de todo el orbe 

^ católico, decidida profeQcion á tos MonaT'-^^ 
cas Españoles, y sus esforzados Coh ' - 
pitanes en tas guerras con los infieles, ! 
y la historia cronolágicaje toi ^ 
lUmos* Obispos de Irta, ylírzo» 
bispos CompostelanoSé 

POR 

D. E. A. L. 



CON LAS LICENCIAS NECESAHlAS. 



SANTIAGO 485S: 

ímp, de iacobo Smo 4 Hüo^ 
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HAUVAftD COLLEQE LIBRARY 
TREAT f UNO f 



Este compendio que va rubricado es propie^ 
iad de su autor y se despacha en la Imprenta 
de Souto é ffíjo'. 
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AlExcüio. ¿Iumo. S<< 

Argobhp9 de Santiago, Cabatlero GrM 
, Oru% de la Real y distinguida orden. Es-^ 
panda de Carlos lÜ^ Asistente al Solio 
Pontificio^ del Consejo de Sé M. su Ca^ 
pelian Mayor ^ Juei ordinario dé su Hedí 
Capilla Casa y Corte ^ Notario Mayor det 
Reino de León, Senador del Reino &c. &C4 



La vemídá y predicación del Apóstol Sáil* 
tíago el Mayor en varias regiones de nuestra 
españa» y principalmente en esta Provincia áú 
Galicia; la traslación milagrosa de sus sagra-^ 
dos y venerables restos deísde la Ciudad Santal 
de lerusalen, en donde padeció el martirio, A 
la de la antigua Iria-Plavia, célebre en los 
fastos de la historia; el depósito de tan pre-^ 
eiosa reliquia en Tas fragosas montañaa de Li^ 
bre Don, y su prodigioso descobriaMenlo en 
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tiempo del Obispa Teodomiro^ y <tel Rey D. 
AloDso el Gasto; la veneración de que fué obje- 
to desde el principio, y 1» afluendst sucesi* 
yámén^e^amnedlaída de losfie)^ de c&si [<>^ 
do el orbe católico, y de todas las clases, 
y categorías sociales, para quic^nes la pere^ 
grlnacioti y visita del Sepulcro dei Apóstol^ 
1^0 de M^d0o ha 3ido, y ^s auti hoy el obje^ 
to. digno de sus preferaotes atenciones por la 
hltura dé su objeto, por los consufelos, y por 
la itiltdad espiriiiial> que esperimentan en 
fip egecucion; la construcción y riquezas ar* 
quitectónícá, y material de la suntuosa Basi- 
lióa dedicada al Santo Apóstol, en torno da 
la que se fundó esta dudad, que fué algún 
tfta, y hoy es, una de las primeras monu- 
mentales de la Monarquía, y la mas rica én 
preciosidades artísticas de todas las demás po- 
Uaciolie^ de Galicia; todos estos hechos, 
E?^ci«Oi.^r» junto con los milagros obrados 
$p ffkVaí^ de tos fieles, y la prodigiosa pro-^ 
t^eeiofi,. que: ha recibido" del cielo en todos 
tiempos la Nación Española por la intercesión 
del Santo Apóstol, son demasiado gloriosos, 
é interesantes para que áean entregados al 
olvido, ó por lo menos no sean conocidos de 
todos en sus fundamentos históricos y tradi^ 
eionales^ y con hechos también, cuyo conocí* 
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QDieiiítCL en aa9 . (¡ormeq^res de mas boUo^ e»^ 
eit9 la piadosa i^iám. del peregrino^ qae Ue^ 
j9a # fó y xooAaoza vieBO a vi^Har este Santo 
scipulcrOf ¿Y i quíeü poclré )*o. dedicar upa 
iBeaM>rU> Quyá pnbUcaQÍ^Q tioaei' pcu* objeto 
la cQpper^^Mit d|e eslaa rf ^)6tab]|es Iradicio- 
nes, y la satisfacción del itaAnra) dies^ diel 
Y|^erod«:idq«mr.€|Btf^PQtlrias, á^uiea po* 
dría yo dedicarla con un motivo mas pode? 
ro$o, y coa. inaa justos titules, que al digno 
sucesor en la plenitud del sacerdocio, del Após- 
tol privilegiado del Salvador, que ha mani- 
festado siempre su solicitud pastoral^ con es- 
pecialidad eu una época calamitosa para el 
antiguo reino de Galicia, que nos sostiene con 
el egemplo, y que conserva en su corazón la 
caridad...; y por último que es ud heredero 
cuidadoso, y fiel de las virtudes del Após* 
tol Santiago? 

Pequeña es la ofrenda. Exorno. Sr„ nin- 
guno el mérito de mis tareas, y solo el de- 
seo eficaz de renovar la memoria de las glo- 
rias de esta S. A. M. Iglesia, y de su admi- 
rable patrón, pueden cononéstar el pensamien- 
to y la resolución de publicar, y dedicar' 
á V. £• el compendio que tengo el honor do 
ofrecerle: pero si mi intención pura, y des- 
nuda de otro fin que el indicado, fuere gra- 
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(a y aeeptable á la ilustración de Y. E. y 
creyese en su alto y acertado criterio, gue 
este ÍDsígníñcante trabajo puede coDtríbuk k 
m asecucioB, todas mis ambicioues están sa- 
(¡sfechaSf Pignese por tanto V, E. aceptar* 
|a^ como la mas pecjuefia prueba de mi su-^- 
inísion yvrespetOf 

Soy d0 Y« Er con la mas alta oonside^ 
ración 
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ANTiiGo el hermano de San Juan Evan-- 
gelista hijo de Zebedeo, y Salomé, pariente 
muy prócsimo del Salvador, fué llamado el 
Mayor para distinguirle del Apóstol del mismo 
nombre que fué Obispo de Jerusalen, y tiene 

Eor sobrenombre el Menor; acaso p(Hr 
aber sido de mas baja estatura, ó como 
es mas probable por haber sido menor de 
edad. Nació en Besthsaida Ciudad de Galilea 
á dos leguas cortas de Gafarnaum, situada 
en la orilla septentrional del Lago de Gene- 
zaret, conocido también por mar de Tiberiades. 
Parece haber nacido Santiago el Mayor unos 
doce años antes que el Mesías» y su herma^ 
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%o Juan seis afios menos. Vivían con su Padre 
en Beslbesaida su patria, y de oficio pescado- 
res* Su Madre Salomé oonocida también por 
María, una de las primeras que siguieron á 
Jesús, era muy piadosa, y lo era igualmente 
todo su familia, qu? se' dejaba conocer por 
3U virtud^ no obstante su humilde condición. 

Desde los primeros afios principió Santia- 
go á seguir el camino de la virtud; así que 
apenas el Bautisfa empezó á predicar pe- 
Bitencia se fué á él, y se incorporó á su Es- 
cudar Se hallaba en su compaBía quandb des- 
{)ues de bautizado el llesías le señaló con 
el dedo. Lo refiere San Juan Evangelista (1) 
firmando, estaban con el Bautista dos da 
$us discípulos; nombra el uno que era An* 
^as, y ealla el otro; pero San Epifanio (2) 
•afirma era Santiago, y que fué aquel á qiijen 
au Maestro mando con la^mbajada al Salvador. 

Estaban un día los dos hermanos en el 
Ibaj'có con su Padre y todos muy tristes» 
por que habiendo trabajado toda la noche^ 
nada habían pescado; cuando llegó el Señor 



(I) JoaoD, Cap, !.• v. 37. 
{2} S^p Epif, B(Bre$, 5i, 
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¿Ifiaiilla del Lago a^^mpaftada de upa muir 
títud de gente qu^ le sepíj^^ Por librarse dé 
|a opresión, se entripen el barco doad^es^abi 
Sao Pedro^ y maBdá^/OjIe hacerle á alta aiar> 
^ dijo<; echase las redes cop toda cQ^^zm^f 
íAsí lo hizo; y cayó fap^á pesca, que se roipr 
piap las redes, por lo que líamaron en sijl 
.socorro á los qne e^aban^n el barco inme^ 
diato. Eran esto^ Santjago y Juat), con loji 
qi^e. pescaban á su^ órd^nes^ acudieron pron> 
ios, y se llenaron de |al manera los dos barcos^ 
que faltó poco parp que uno y otro fuesen á 
fondo. Atónitos de este prodigio, atracaron los 
botes á tierra, y resolvieron dejarlo todo por 
seguirá Jesucristo, como efectivamente k) 
hicieron muy preslp.; 

Caminaba un dia el Salvador por la orilla 
del LagodeGenez^ret, y liamanoo á Pedro» 
y á Andrés, los mandó que le siguiesen, pro- 
metiéndoles hacerlos pescadores de hombres. 
Adelantándose un trecho por la orilla, vio á 
Santiago y Juan en otro barco con su Padre 
Zebedeo, que remendaban las redes: les dirijió 
las mismas palabras que á PedrQ y Andrés, 
y le siguieron sin dudar un momento, a|^an- 
donando el barco, las redes y los compañeros. 
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que con ellos ganaban el sustento; y lo que 
es mas, abandonaron á su mismo radre por 
corresponder á los santos llamamientos del 
Seftor. No consultaron/ no se detuyieron, 
ni se arredraron por las dificultades, ni 
fijaron sil atenciou en las consecuencias^ ni 
en los peligros, por lo que el sacrificio de 
Santiago y Juan fué completísimo; conlribu- 
yendo napoco al particular amor, que mostró 
el Salvador á estos dos hermanos. Gomo 
©tro Abraham prefirieron obedecer al precepto 
divino, mas bien que atender á los respetos 
del parentesco: Su Padre Zebedeo parece 
aprobó la resolución de sus dos bijos, y su 
Madre Salomé se dedicó cordialmente al ser- 
vicio del Señor (como dice el Evangelio) en 
varias ocasiones. 

Desde luego conocieron todos, que San- 
tiago era u DO de los discípulos mas favorecidos. 
Pocos milagros hizo el Salvador de que el 
no fuera testigo. Hacia el afio 31 asistió 
Santiago con su bermano Juan á la cura de 
la suegra de San Pedro. En la resurrección 
de la hija de Jairo, Principe tie la Sinagoga, 
también quiso el hijo de Dios que le acom- 
paftasen San Pedro/ Santiago y San Juan, 
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tres Discipnlod may particularmente amados 
6uyos, á los que por todo el discurso de su 
¥ida distinguió con singulares apreciaciones 
. de amor, y de ternura. 

Fué sin duda/ muy especial la que les 
dispensó en el monte Tabor, escogiéndolos 
para testigos de su transfiguración gloriosa; 
pero no fué menos la que lés hizo lleván- 
dolos también para que lo fueran en las 
agonías qué sufrió en el Huerto; siendo 
éste bienaventurado Apóstol uno de los tres 
que le acompañaron en el monte dé las Olivas 
para servirle, digámoslo asi como de consue- 
% en aquella angustiosa tristeza. Santiago 
' halló presente á todas sus frecuentes apa- 
siones/ teniendo parte en las instrucciones 
y pruebas de bondad que. el Salvador dio 
á sus dlscfpulos. Mas sin embargo de todas 
estas prerogativas, las instrucciones y 
ejemplos del Hijo de Dios no babian ilumi- 
nado completamente los entendimientos de 
los Apóstoles, ni purificado del todo sus 
corazones; pero no por eso éramenos fer- 
voroso, ni menos tierno el amor que profe- 
saban á su divino Maestro. Confiada, y 
y como recreándose Santa Maria Salomé 
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pondré de; estoS! dos Apastóles. ep., 4«W^^ 
personal de sufs, J^jc^^^enel pa(9ftQscia,qi;e 
^gttn la carne tenían con J^^íucriSi^^iV cwr 
yendo que el Salvador iba á leyamiar . iu)b^ . 
jPdpixarquía: sobre ^la^tierra, segnn lasnpcio- 
nés^que los Jijidios carnaje^, ^pi^o de^ 
venida del Mesías promelido.ep, |?i í-e^yn^ 
los Profetas; lepidio que , aquellos. se RcjnT 
Jasen, uno á )a' derecha, y o^ro áí |a. iííwiefy 
,d^ de su reinos L04 4oshijos4^ Z^ped^ 
paitece« hablaron por boca de s^ l^adre; y 

{)or tanto el Salvador diri^ á el{Q§ ;mísqft09 
a c^ontestacion, dícíéndoles,< no s^fbian lo 
quepedían. Sin reprenderlos de su aKpbi(?íon^ 
^ Sefior se contenta con hacerles ver, que 
el pensamiento, terreno que teman, era in- 
digno de las verdades y de las máximas 
:espiriluales de la religión que establecería, 
yosotros me habláis de dígníaades y coronas, 
y Yo al contrarióos hablo de combates, y 
.sufrímienlos. No^ e^ esí^ el lugar, ni la 
ocasión de ire^coj^peasas, sino de peligros; 
Je guerra y. de muerte*: Sin duda ftlgupa^ 
Santiago y Juap^ np sabían lo que pedían; 
por que en aqnpl momento no conociapt que 
d reino, de jíesucrísto era todo espiritual, 
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^ f» áil- Mú diferente de Ibs tfé Isilieh^si; 
Se ¿entente el Salvaddr'con decfrled« q^ 
eh 8tt reino nó sé ganabian las ^^referencias' 
por los ma« .atrevWos, y simlwciosos, [Ana 
por tos mas humildes, mas laborioso^ y 
mas sufridos^, y en su consecuencia les pre^' 
guntó ¿Podéis beber el cáliz, que yo he de 
beber? Podemos, le dicen resueltamente; 
acaso comprendiendo ellos la condición cod 
que les ofreda su reino, y llenándose de 
valor y espíritu para padecer* Su Divino 
Maestro les contestó: En verdad beberéis 
mi cáliz; mas el estar sentados á mi dere- 
cha ó á mi izquierda, no me pertenece á mí 
darlo á vosotros, sino á los que está prepa- 
rado por mi Padre. (1) 

Guando un pueblo de los, Samaritarios 
reusó admitir y proporcionar alimento al 
Salvador, pidieron estos dos discípulos á 
su Maestro hiciese descender Tuego del 
cielo, para consumirle; pero el hijo de Dios 
volvió á decirles, que las armas con que ellos 
oomo discípulos suyos debían vencer, eran 
la mansedumbre y la paciencia; y aun se 



(1) S. Math. C. 20 v. 22. 
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cree, que caando dtó á kis dos benoanM 
el sobrenombre de Boarneges, ^que quiere 
depir hijos del írneuQ^ aludía al ardor, y 
¿ la fogosidad de su impetuoso celo. 

Después que los apóstoles recibieroa 
el Espíritu Saoto^ uingun Qb^táculo fué 
bastante poderoso para contener la acti-> 
vidad de Santiago en propagar las luces 
del Evangelio entre sus hermanos; recor- 
riendo las ciudades^ villas y aldeas de 
}a Judea, anunciando á todos (a dockínade 
su Divino Maes^ro^ haciendo grandes con- 
yersíones. Ün año después de la muerte deí 
RedoQtor, y como á lop treinta y cuatro de su 
nacimiento, se congregaron los apf^stoles, y 
S. Pedro coníb cabeza visible de la Igle- 
sia naciente, parece, señaló á cada uno la 
suerte de su predicación, tocando á San-* 
tiago la España* (1) 



(f ) La Real Academia Lusitaoflt de la Historitfy 
cuenta y prueba en favor de esta tradición respeta- 
ble basta 51)0 A^. Acad. Liisít. Docum* t.S^f 
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SASTTIAGO APÓSTOL 

Patrón de las Españas 
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Aquel SBC690 maravilloso míe díó feliz^ 
mente principio á la separación de los Após* 
toles^ y con ella á la promulgación y propa^ 
gacion del Evangelio, es también la primerai 
mas grande, gloriosa y tierna memoria de los 
Fastos Cristianos de Espafia. Sepultada esta 
región, como todas las demás en las tinieblas 
de la idolatría, fué objeto de la predicación 
que nievió y atrajo á sí por inspiración Diví-- 
na á Jacobo, llamado Santiago, uno de I09 
tres mas queridos y distinguidos Apóstoles 
de Jesucristo. Este intrépido discípulo antes 

?ae sus compafieros partiesen ó llegasen 
los respectivos destinos de su predicación, 
cumpliéndose el profetice sobrenombre que 
le impuso su Divino Maestro de Hijo del 
Trueno, sale rápidamente de la Judea después 
de haberse levantado la persecución en que 
sufrió eh martirio San Esteban, y con sus 
discípulos Basilio, Pio« Atanasio, Máxima, 
Crisógono, Teodoro, Cecilio, Tesifon, Isicio* 
Galocero, Torcuato, Segundo, Indalecio, y 
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Efifrásio* |[l|£eidirig6á Eá)afij^ Protincia 
la^ mas occidente,, y apartaqa de la Ciudad 
Santa de Jerusalen , y llega á nuestra ia- 
vencible, Nacioo, que habiendo sabido resis^ 
ti^ q1 Ímpetu de todá^ Jas naciones del 
mundo empeñadas en doiniiiárlía,qtfé so^ífvó; 
ó restableció su impíirío en memo dé réjíe^ 
tidas inundaciones de gentes las ma* bar- 
barás y belicosas; qtíe cifró siempre su glo-^ 
ría eú no dejarse llevar de novedades estrau- 
getas, motejada cómo idólatra de sus antiguad * 
usanzas, y gloriosaítí^nfe afrentada con el 
liombre de atea, por que altamente despre* 
daba las falsas divinidades* que por ser 
los Dioses, deUmperió romano, lo eran á la 
vez de todo él orbe*., una Nación dotada 
de estas cualidades, altiva y orgullosa ee^ 
de á las persuaciones de un hombre solo, 
que sin hacer ostentación de otra fuerza 
que la palabra de Dios, la rinde y la hu-* 
milla hasta hacerla adorar á un Dios crucifi- 
cado;' y trastornando, ó alterando por lo 
menos sus antiguos ritos ^ paganas creencias^ 
la hace abrazar una relijion nueva, que r^-- 



(1) Flav. Dest. en so hist. onmim. 
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|[^liaza cuanto ti^ne el mundo pcu* grande, y 
que por primeras ínáiimas^ establece reglan 
a la sensualidad y á sus jeyes fanáticas^ 
Este es el triunfo que ganó la fé por medí? 
del grande y glorioso Apóslol de las Españag. 
Que Santiago -el Mayor U^gó á£spa&a« 
y fué el primero que sembjro en ella las 
primeras semillas de la fé, para que los 
Españoles recibiésemos los primeros frtitog^ 
y (uésemos contados entre las primicias de) 
cristianismo, haciendo discípulos por las,pró«« 
vibcias y ciudades de tránsito; es la tradí-^ 
cíon constante, y jamas interrun[ipida déla 
Iglesia Española. De su venida nace me- 
moriaSan Gerónimo, Teodereio, San Isidoro, 
el Breviario toledano, los libros Arábigo.; 
de Ataoasio Patriarca de Antioduia relaliVo| 
á las pasiones y tormentos de los mariírfts; 
Cupero el Bolandista rastrea basta muy alto 
está tradición^ (1) v la confirma con la aü^ 



(1) Jiilü. t. 6. p. 69. — Véase sobre la malerlf 
al sabio Plores en su Esfiáfia Sagrada, t. S. G. S.f 
áa la predic. de SaDliaco ejfi ES|)aDa, f, 39. y sm^ 
respuesias á Fr. Ma machi, Dominicaoo romano, pre^ 
üjada» al t^ 6.-^Véa9e liiHibfeq »i erodito Jesuíta 
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loridad de San 'Gerónimo, (1) de San Isidoro 
con el oficio antigno hispano, y otras ma- 
chas y muY notables circunstaacias, que 
corroboran ía misma verdad. Las repetidas 
autoridades de San Gerónimo y de Teodoro- 
to nos están señalando antes de si la in- 
mémoríalidad de nuestra tradición coetánea 
á los principios del Cristianismo. (2) El vene- 
rable jSeda bien conocido hasta nuestros dias 
como uno de los mayores doctos de su tiem- 
po, que floreció á principios del siglo 8, y 
de cuyos escritos señale frecuentemente la 
Iglesia en atención á su doctrina y santidad; 



Farlat, lUirrici sacrí Prolegom.p. 3/ t. I.* p. 252, 
y lo mismo al Cardenal Ágairre, t. 1/ Conc. Hísp* 

LI40, sobre las palabras de San Gerónimo en 
a«C. M. p. 279.t. 5/ 

{i) Dises. de divisione Apóstol, ant. t. 4 JullK 
€1 in Tita S. lacobi, t. 6. p. 7i.->Bolaud. pan 2.* 
eommentan hist. de prsedic. S. Jacobi en Hisp. con 
ettension de i8 flf donde la defienden con maravi- 
llosa eradiccion contra algunos estrangeros de aque- 
lla época. — San Hipólito, Ob. Portuense en un lib, 
3ae escribí^ en griego de vitis AAp: el corum prae- 
ic. afirma la tenida y prodición de Santiago en Es- 
paña. 
(9) T. 3.* Opera Bedae edit, 1612. p. 480. 
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escrUnendo en los Modismos téñninos y asun* 
lo de San Isidoro, sobre las varías provin- 
cias destinadas á la predicación délos Após- 
toles, dice» que Pedro tomó á su car^o Bo- 
ma, Andrés la Achaya, Santiago la Espa- 
lla, etc. Los célebres escritores Antner- 
pienses, cuya vasta y profunda erndiccion» 
Igualmente que isu inflexible imparcialidad no 
necesitan otro elogio que el nombrarlos, se 
escandalizan del atrevimiento con que algu- 
nos piden á los espafiolés sobre la venida da 
Santiago documentos mas antiguos de los 

3|ue tienen otros pueblos á favor de las tra- 
iciones particulares de sus iglesias. Final- 
mente, concluiremos con decir que la Iglesia 
después de examinada publicamente en Roí- 
ma la tradición espafiom, la reconoce, la es- 
cribe, la reza y manda rezar en el Oficio Di- 
vino. ' ' \ 
Santiago, embarcándose en Jafa, pasólos 
mares y arriba á las costas de España, ver 
corriendo varías de sus Ciudades, disputáur 
dose recíprocamente sobre esta distinción los 
pueblos de las costas de Tarragona, de Valen- 
cia, de Andalucia, de Portugal y de Galicia, 
sin qué en medio dé estás piadosas eoiitieu- 
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d^ conste de modo alguno por cual provin- 
cia ó territorio de estos entrase el Santo 
Apóstol en la Península; pero si se pue^e 
anrmar por graves autores y testimonios en 
euales^stuyó* Dicen, y Dextro aCrma que 
predicó en la insigne Ciudad de Sevilla/ de- 
jando en ella de Obispo á su discípulo Pío, 
que le había acompañado desde la Ciudad 
Santa de Jerusalen. Lstuvo lan^bíen el Após- 
tol cerca de llliberri> bien conocida hoy, por 
el Sacro moute de Granada^ en donde debe 
'haber particular razón en los libros, qiie en 
él sé hallaron en los siglos pasados, dejando 
por Obispo á su discípulo Cecilio, que con él 
TÍno de Jerusaleh. En Cartagena, según las 
tradiciones de aquella Santa Iglesia, tienen 
tan presente la menroria de Santiago, que 
áSrmab fué su primer Obispo San Isicio 
mártir, discípulo del Apóstol. En Toledo, 
dice Dextro, dejo también en ella de Obispo 
"á su discípulo Elpidio, y este fué el pri- 
mitivo Prelado anterior á San Eugenio, discí- 
pulo dé San Dionisio Areopajila. Otras Ciu*- 
dades presentan á su favor iguales, tradicio- 
nes, ' , ,'•'.'* 
A la poderosa virtud der^u, eloQuen9¡a, 
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por' su ititrepidez y valor, por la fuerza de 
sus razohes y por la eátraordínaría emocioa 
que nuia á sus discursos; conGrmBdo, sois- 
tenido y autorizado con níuebos milagros, hi-, 
zo grandes y repetidas conversiones por toda 
la reninsnla^á, manera de un relámpago que 
apenas vibra en Oriente, y derrama ya en' 
Occidente toda su luz. Mas en donde parej- 
ee que el Santo Apóstol fijó su ordinaria re^- 
sidencia fué en Galicia por hallarse en ella la 
idolatría en su mayor apogeo, y en las cer^ 
canias de' Iria-Flavia (hoy parte de la Villa 
de Padrón} Ciudad populosa en aquellos 
tiempos. (1) 

El Santo Apóstol elíje nueve discípulos^ 
para que le acompasasen, y que instruidos 
en su doctrina pros¡f!;uiesen después plan-, 
teando la religión del Crucificado en Es- 



(i) Fué Ciudad aniiquisima y muy celebrada: se 
llamó Hila y no Tria por haberse alterado una letra. 
Tenia de longitud una legua, y roas de media de la- 
titod en un hermoso y apacible llano, cerca de 
altas montañas. Se dice la fundó llHa , hija de un 
Príncipe Troyano. 1^ ennobleció Miro, Rey de los 
Suevos, y Julia Cesar con un famoso puente que hi« 
zo sobre ei rio Ülla á la parte meridional. 
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p^afia. Estos faérpn Atanasio» Teodoro, Te^, 
«fon. Segundo, Indalecio, Cecilio, Insichio»^ 
Torcuato y Eufrasio, dejando en Galicia á 
Teodoro y Anastasio (1) ordeñándolos pro* 
bablemente de Obispos, ^ en su peregrinaciom 

Sr España los iría dejando en diferentes 
udades, coqio parece indudable lo habia de 
bacer, con aquella muy prudente distribu- 
ción propia de un Apóstol en la proTincía que 
le tocó por suerte. '^ 



(S) La oscuridad de los tiempos ocalta la reali-. 
dad de los hechqs; y asi se hace como preciso ate- 
nernos á lo que juzgau en el particular los mas eru- 
ditos y sensatos Españoles, y Estrangeros. En quir 
Ciudad de Galicia deja el Apóstol á estos "^dos dis- 
cípulos disputan nuestros escritores, y los mas fonda- 
dos en la autoridad de León III, quieren fuese en 
Iria-Flavia, donde dejó por l.«r Obispo á Anastasio; 
pero de Teodoro no espresan Ciudad ni Iglesia que 
le fuera señalada. Lo único de (|ue hay noticia es de 

3ue el Apóstol los dejó en Galicia, no con obligación 
eSede tan precisa que les fuese necesario mante- 
nerse en su residencia; porque no solo estuviereis eu 
ella, sino que cruzaron oirás provincias de España 
predicando y con^ irlieñdo. Para suponerlo asi, hay 
que considerar indispensablemente, que entonce» 
empezaba á publicarse el Evangeliq por todo el 
mundo, y á todas las gentes, á cuya mauifesucion se 
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La anüquisima Ciudad de Lugo donde 
había Convento Jurídico de los Romanos tie- 
pe por tradición constante haber dejado en 
ella por Obispo á uno de sus discípulos lla- 
mado Capiton»^ La de Orense áotro llamado 
Arcadio, la de Bra^a á Pedro, y saliendo el 
Apóstol de Galicia^ deja en Aslor^ por 
Ooispo á Efren. Desde esta Ciudad tomó 
después la dirección de Guipúzcoa. Flavio 
Deitro en su omnímoda historia afirma que 
predicó eu Falencia, Ciudad insigne en Jos 
antiguos, y que dejó en ella por Obispo á 
Néstor su discípulo. También aice el mismo 
que el Apóstol predicó en JuUiobrígai Ciu- 
lad ilustre en la Cantabiia engrandecida, 6 
según algunos. quieren, fundada por Julio 



I 



seguiría ootable detrimento, si cada uno de los Obis- 
pos qae dejaban los Apóstoles en las Ciudades, se 
quedasen en ellas con precisa obligación de 5éde» 
como boy se practica en la gerarquia eclesiástica. 
Por lo demás es muy jposible que residiendo el Ápós^ 
tol tanto, tiempo en ína, conñgrase aíli los dos Obis- 
pos, cuya gloría es suficiente para aquella Villa y su 
antiquísima é ilustre (¡olegiau (hoy estinguida) y 
para la Catedral Compostelana como sucesora en 
sus honor^. 
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Cesar-, ¿fe quien tom* su nombre^ y qm em 
ella dejó pót Obispo á su discípulo Aitadio; 
y bajando después á una montafia que está 
sobre Astigarraga, en doirde hay una capilli» 
ta dedicada á Santiago; allí dicen se ocu^ 
éñ el ejercicio de su misión apostólica, díriv 
fíiéndose después á Tudela, y desde estt 
Ciudad á la de Zaragoza, 

SANTIAGO 

fle^a á Zaragoza y permanece 'en atju^ 
inudad por algún tíeinpo^ 

Cuantos fu ndameo^tos tienen á su favor 
Ja general tradiccion sobre la residencia del 
Santo Apóstol en Galicia; es independien-: 
tela particular que nos permUímos. hacer. 
dé su llegada* y residencia en la Ciudad do 
Zaragoza, Capital del reino dé Aragón^ por la 
íntima y estrecha relajón que tienen una y;- 
-otra. Hablo de la celebre aparición de la San- 
tísima Virgen á nuestro glorioso Appslel 
Santiago sobre un pilaran las frondosas v\^ 
beras del caudaloso rioEbro^ y de los mo«^ 
Dumentos hoy dia existentes, y cojoiprovan-^ 
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tes dé este favor proáigidso. (1) Con mngu- 
na nación hizo el Sefior tal cosa, j no led 
*Hianifestó sus juicios. Solo el Católico pue-;» 
bto Es()a6ol, el religioso pueblo Aragonés y 
BU Capital Zaragoza ^or otros tantos y mo^ 
recrdoB títulos ürívilegiada, pueden gloriarse 
de e^ta celestial prerrogativa entre todos los 
pueblos de la tierra. Con toda la fuerza de su 
inflexible carácter, y esclarecido honor Tos han 
sostenido y sostendrán en el porvenir el cul^ 
to divino en el Santuario del Pilar, en todos 
los tiempos han accedido á esta religiosa creen^ 
cia y vetieracion los demás reinos, y provin- 
cias de lodos los dominios Españoles, confe- 
satídb y ^reconociendo en su columna n^ste- 
riosála inas 6rme, y apoyada comprobación dé 
la venida de Santiago a Espafia. 

Celosos denuestrás glonas nacionales for* 
maremos sobre lá tradiccion del Pilar, el mis- 
mo juicio que espuso »el Cardenal Aguirrei 
con estas palabras. ccLa aparición de la Ma- 
dre de Dios á Santiago sobre el Pilar, cuan- 
do este predicaba en Zaragoza» y la erección 



(1)' Noo, fecit taliter omni natiopí: et jodicia sua' 
non máifestavít eis. Salm. 47. v. 2U. 
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de aquel oratorio á honor de la misma Virgen 
aun viviente» aunque este no tenga á su favor^ 
tan ciertos y antiguos testimonios, como la ve* 
nida de Santiago á España, es no obstante 
una tradición muy antigua, asegurada muchos 
siglos hace con privilegios de Sumos Ponti-^ 
fices, y Reyes; y por mucho tiempo apoyado 
en los libros de machos escritores; la <;ual 
por consiguiente ninguno puede refutar sin 
alguna impiedad y temeridaa.» 

Por mas manifie&to que sea entre los Es- 
pañoles y muchos Estranjeros este prodigioso 
suceso debemos primero presentar su relacicm 
original para la mas perfecta noticia de nues- 
tros lectores. Digo relación original, no por 
3ue signifique fuese escrito poco después 
el milagro (condición inútil cuando se trata 
de tradición, cuya existencia consiste en la 
sucesiva comunicación de unos hombres á 
otroSv que pasa y se« conserva de Padres á 
hijos) sino por ser la esposicion jurídica de^ 
la tradición existente y pasada. Ella se con- 
serva en un código de pergamino dentro del 
archivo de Nuestra Señora del Pilar de Za* 
ragoza, en caracteres que muestran ser del 
siglo XIII ó próximo á él, y es como &igue 
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fielmente copiada de la len^i$ de Laclo. 

«Para alabanza y gloiia )§ de Santisima 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que 
es yerdaderp Dios Trino y uno, y para pro- 
mulgar los beneBcios y glorías de la Aboga- 
da ael género humano. Madre del Allisimo, 
anunciamos á todos los fieles con verídica y 
fiel narración, como, desde el principio de la 
BeligioD Cristiana la Capilla ó Basílica de 
Santa María del Pilar de la Ciudad de Zara- 
goza, y la Iglesia de la misma empezó su 
fundamento. Por consiguien^ disponemos 
dar á la noticia de los fíeles algunas pocas 
cosas, que de muchas admirables llegaron á 
la nuestra, obradas porelHijo.de la Virgen» 
por Jos ruegos y méritos de la misma Madre 

Í ara los devotos de la Capilla del escogido 
Üar. Después de la Pasión y Resurrección 
•del Salvador Sefior N. J. C- y de su glorio- 
sa Ascensión al ciela con áureo vuelo, quedó 
la purísima Virgen encomendada al Virgen 
Juan. Creciendo el número de los discípulos 
en la Judea con la predicación y milagros 
de ios Apóstoles, se irritaron los pérfidos 
corazones de algunos Judíos, conmoviendo 
una gran persecución cruelísima contra la 
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Iglesia de Cristo, apedreando á Estebafa» y 
ttiatando á varios. Por esto les dijeron los. 
Apóstoles; convenia á la verdad que prime-* 
ro se os predícase á vosotros la palabra de 
Dios; pero por que la rechazaste», y os 
juzgasteis indignos de la vida eterna» no^ 
sotros nos volvemos á los Gentiles. Y asi 

Íendo por el mundo universo, según el man- 
ato de Cristo, predicaron el Evangelio á to-» 
da criatura, cada cual según su suerte. Cuan-* 
do salian de la Judea tomaba cada uno la 
licencia y la bendición de la misma gloriosa 
Virgen bendita.» ' 

ícEntretanto, Santiago el Mayor, hermaiío 
de Juan, hijo del Zebedeo, por revelación del 
Espíritu Santo recibió un mandato de Cristo 
para aoe viniere á las partes de Espafia á pre- 
dicar la palabra de Dios. El viniendo luego 
á la virgen, besándola las manos, le pedia con 
piadosas lágrimas, la licencia y bendición. 
A quién la Virgen; vé, le dijo, hijo, cumple 
el precepto de tu Maestro, y por el mismo 
le ruego, que en una Ciudad de España, don- 
de convirtieres mayor número de hombres 
á la fé, edifiques una Iglesia en memoria mia 
como te mostraré que lo hagas. Saliendo pues 
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Saiifiago de Jenisaleii, tíoo predicaiido á tas 
Sspañas» y asi entrando en Gaikíaá predicar 
en )a principal Ciudad; pasando luego, á Cas^ 
lilla» que se llpma la mayor Espafta* vino 
finalmente á la España menor que se *ljama 
Aragón» en aquella región qae se coQoce 
eon el nombre de Gehiyerat donde está si* 
tuada Zaragoza á la orilla de rio £bro«)) 

ciAlli pues Santiago, predicando por mu* 
chos dias, convirtió ocho hombres á Cr)StQ« 
con Iqs cuales tratando cada dia del reino de 
Í)ios, saiia por la noche á las orillas del río 
por razón de la quietud á una era ó lugar don- 
de se arrojaban las pajas; por que allí des* 
I)ues del «ueño» haciendo oración» evitaban 
as turbaciones de los hombres y molestias 
de l|Os Gentiles. Hé aqui» cine después de al- 
gunos dias estaba á media noche ' Sanliag<^ 
con los sobredichos fieles fatigados de la con- 
templación y oraciones. Dormidos pues los 
demás» en la misma hora de la media noche 
oyó Santigo voces de Angeles que cantabaa 
Ave María gratia plena. comO empezando 
con dulce Invitatorio los maitines de la 
Virgen. El arrodillándose al panto, vio á la 
Virgen Madre de €risto entr^ dos coros de 



Digitize'a by VnOO^lC 



so 

inillares de Angeles, colocada sobre un Pilar 
de mármol. Lt armonía de la celestial Inílicia 
de los Angeles terminó los maitines con el 
Terso Benedieamta Domino. i> 

«Concluido éste, el purísimo semblante 
de la Beata Virgen Maria llamó asi dulcisi- 
mámenle al Apóstol. Yé ac|ui, le dice, Jaco- 
bo» hijo mío» sefialado él sitio dedicado á ho-^ 
ñor mío: Vés esté Pilar en que me siento; 
mi Hijo» tu maestro, por manos de Angeles lo 
bá enviado desde lo alto, cerca de cuyo si- 
tio colocarás el Altar de la Capilla, en'cuyo 
lugar particularmente á mi contemplación, y 
ruegos la virtud del Altísimo obrará prodigios 
y milagros admirables con aquellos que ím^ 

K 'orarán mi axilioen sus necesidades; y aquel 
lar estará en este lugar hasta el fin del 
mundo y nunca faltarán de esta Ciudad ado- 
radores de Cristo.» (1} 



(i) Efectivamente, habieodo padecido la Iglesia 
militante tantas persecnciones en nuestra España, 
habiendo en Zaragoza en tiempo de los Romanos 
convento jurídico, y después eu el de los moros. 
Corte, entre tantas calamidades se ha conservado 
siempre aquella Santa Iglesia con su Pilar, áin i}uc 
baya sido interrumpido el culto divino, y sin que 
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((Entonces el Apóstol Santiago mny re* 
godjado, dan(]o innumerables mcias á Cris- 
to, se las dio también á la Madre. AI mismo 
tiempo aquella celestial Gompafiia de Angeles 
tomando á la Señora de los Cielos» la resti- 
tuyó á Jeru salen, y la (colocó en su Celdíta. 
Por que este es aciuél ejercito de Angeles 
que Dios envió á la Virgen en la hora en que 
concibió á Cristo para que las guardasen, y 
acompañasen en toaos los caminos» y conser- 
vasen ileso el Niño.» . 

«Gozoso Santiago con tan extraordinaria 
visión y conservación principió luego á edifi- 
car allí la Iglesia, ayudándole los que habia 
convertido á la Fé. Tiene dicha Basilica co- 
mo ocho pasos de latitud, y diez y seis de 
longitud, y el Pilar al principio hacia el Ebró 



niDgaD eoemigo de nnéstra Santa Fé se haya atrevi- 
do á arruiparla como bicieroa con oíros muchos San- 
tuarios de otras Ciudades y Villas en que dominaron 
aqueUas gentes bárbaras. Solo observamos á Zarago- 
za ilustrada con la sanare de sus innumerables már- 
tires como en ella padecieron, floreciendo al mismo 
liero'po en aquella corona de Aragón multitud de 
Santos confesores como refieren las historias eclesiaa* 
ticas de España. 
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con el Al(ar, para cuyo servicio ord^ó Pres- 
bítero uno de los prosélitos, como el mas pro- 
porcionado. Y consagrando la Capillita, y de- 
jando en paz á los mismos Crisliai^os, volvió 
á la . Judea predicando la palabra de Dios/ 
Intituló dicha Iglesia Santa María Ae\ Pilar; 
porque es la primera del inundo dedicada por 
las manos aposlólicas á honor de la SanOsima 
Virgen* Ella es la angélica habilacioov fabri- 
cada en los principios de la Iglesia. Eslé es 
el Palacio Sacratísimo que muchas veces ha 
Tisílado la Virgen, en donde otras muchas se 



taha visto cantar los Sa 



mos matutinos con los 



jCoro3 angélicos, por que aquí se conceden be-» 
neficios a muchos por su poderosa interce- 
sión, y se obran ínuraerables maravillas, con- 
cediéndoias N. S/ J. C. que con el Padre y el 
Espíritu Santo vive y reina por infinitos siglos.» 
A Nadie se le ocultará que esta Inrdtcioa 
€esdraugustañár eoihprende coatco pontos, 
1.** que la Vírgefl á un viviendo apareció á 
nuestro Apóstol Santiago en Zaragoza sobre 
una colunana de márou)! enviada de lo alto: 
2.* Que mandó edificarle una Capilla á honor 
suyo: 3,** Que el Apóstol &nlfago obedeció, 
ruego, y constituyó la Basílica del Pifar; y 4/ 
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Qae el ella $e ^d olirado Qo^tas nüraTiUasi 
d milagros^ De la realídÍKl Í$ estos euairq fMtn-^ 
tos cardinales respoi^ersto M<^ los habitan-^ 
tes de la Gorooa de Aragod por aiqtte] mstiota 
de piedad y de^0cion qoe les es f|n eoBMlQraU 
coiQO bereneia imperdude de sos progeoitores^ 
Ar dejar el Saolo Apóstol Zarago2a eo el 
camfoo (por los Afigeles qoe síetopre le acoiD'^ 
jpaQabf^o) lOTO fioiida que la Saousima Virgen 
sabia pagado á £fe^ asistida de so ¿ermaiiQ 
Juan, y con la ansiedad de terla. t referen-* 
ciarla se dirijié á aqtiella Cíadad aaoode llegó 
felízmeiile. La soberana fieina de los Cielos 
fo recibió con go2o esplriloal^ en los días que 
alli residió^ dando ceenla de loqaele babía 
ocurrido en Espafia; la Virgen le comni^icó la 
proiímidad de so mairtirio^ eiórtándole á pade^ 
eerlo con aquel ánjmo^ fé y cons1ancía,i que en 
otra ocasión babia ofrecido á sn Maestro^ £n« 
loncos enardecido ^1 gloriosp Apóstol <^n el 
deseo de ?erse en el cerfainen apetecido; abré- 
tía su marcba & Jerdsaleo^ y al despedirse de 
tan Soberana Beina^ reproduce sus primiliros 
ruegos para que recibiese al Beino Español 
bajo so especial an^paro y prolecion, conser- 
tando ef él> el tfvplp que ba^á levantado^ y b 
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fi qae había predicado. Haría Santbiiiia con 
plácido fostró oyiB leis votos del Apóstol, y, cle- 
mente le concede lo me pide. Hoy, des- 
ignes de diez y ocho siglos j al través de Jos 
tiempos mas borrascosos, asi lo reci>Qocemos 
cumplido para gloria inmarcesible de la Na- 
ción Espafiola conservándose; siempre pura y 
dominante la fé y la doctrina del crucificado 
apesar de las pesecnciones, desde que el glb- 
noso Apóstol Santiago la predicó y propagó 
en nuestro snelo. 



EL APÓSTOL SANTIAGO 

^m^vi á Jetusakn, procuran los Judíos su 

muerte, y recibe el martirio. 



Después de la fundación de la Iglesia de 
Nuestra Sefiora del Pilar de Zaragoza, llegó 
Santiago áJerusalen, y dice Dextro, para co- 
ronar sus apostólicos triunfos con la aureola 
del marlirip, dejando dos en aquella Ciudad de 
los que se le agregaron en Galicia» para 
que ellos continuasen la dira de ia predi- 
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cacíon« (1) Los otros 9ginero& al Apóstol 
su maestro basta Jdrusalen desde donoe por 
el modo sabido de todos, tra^roB su sagra- 
do Cuerpo á Iria-Flavia. Asistió eon algif-* 
nos otros Apóstoles, á la consagración dé 
la Sania Casa de Nazarelb, en donde la 
Santísima Virgen babia concebido al Yerbo 
Divino. Disputó con )os Judies (según afir- 
ma San Vicente Ferrer 0n su sermón) pre- 
dicando en sus sinagogas^ á J. G. bíjo da 
Dios vivo, escarnecido, crucificado por ellos 
mismos por la redención d^l Ibagenumano^ 
resucitando de entre los muertos; y sen<^ 
tado á la Diestra de Dks Padre; moatráU'^ 
dolos igualmente por las Santas Escriturad 
que todas las profecias se babian cumplido 
en J. C. p^ro todo ello con tan viVas, y 
fuertes razones que confundía á los Escribas 

Í Fariseos. (S) Acompafiaba el Apóstol sus 
¡scursos con notables maravillas en nombre 
de su Divino Maestro, ya arrojando demo- 
nios de los energúmenos, danüo vista álos 



(i) Flores, tiu 19, M. 38. 
(2) 8. ÁDtodiuo en la 1/ parle de tu historia 
til, 6. Gap. 6. ^ .i 
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aég09, ya cirMdd lepiMOg; (1) por W que 
h» ffineifíie» Jadío» redoMando sa encono 
y aivoiaMMlad^ ^amroo en jnego todas sog 
artificiosas ccAbinaciones con el deseo de per-» 
derb. Valiéronse para eOo de los lamosos 
anges Filetes y Hernogeoes, qne pronietie- 
yon convencerle y desacreditarle oefente de 
todo et pueblo; p«ro snc^ó todo lo contra- 
rio^ Luego que el Santo habló con ellos, 
io convirtió Filetes, y Hermogenes qued¿ 
eÁvencído del ningun poder de siís diabo- 
líeos encantos, y de la maravillosa virtud 
del Apóstol. 

- La conversión del primero, y la confesión 
del segundo escitó tal furor y corage en 
«fuelb gente, que no pudo sufrir por mas 
tiempo, que Santiago predk^ase el nonáire, 
y la doctráia del que por ellos babia bido 
lan reeíeutemeate cripeincado* Dirigidos por 
uno que á la sazón era sumo Pontífice lla- 
mado Abíatar, y conferedados para hacer 
las averiguaciones (á su mpdo) cómo bs que 
habían hecho contra el Redentor, je llevaroq 
preso á Heredes Agripa Rey de Judea« Era 



(f ) fireb, Comp. in die Ap. lee. 3/ 
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eate p0ea grafo á ios Ji|dio6, y halda tíenqiQ 
que roseaba oporMinidad de complacerlos en 
algo paní congraciarse con eDos; y persuadir- 
do dq hallaría otra mas á propósito que ia d0 
^críOcar á $ii <kUo al que considerapao como 
i^umua de la religión crí^ua» y por uno é^ 
los mas celosos discípulos de Jesus> sin nm 

Eruebas ni otras consideracioDes« se sustaoció 
I caasa^ y le coudeoe á que le cortasen i^ 
cabeza^K (1) 

Cteoiep te Alejandrino que floreció al fifi 
del fiuegundo sig)o« asegura que el judio Josiafií» 
Escriba^ que echara ia soga al cuello de Sanr 
iiago al prenderla, viendo la genero^ad coa 
que conreaba á Jesucristo, se sintió tan con- 
movido; que postrándose á sus pies confesó eia 
también cristiano^ (2) y fov esta confeaioa 



^1) Este Agripa t{ey de la ladea, nieto del qire 
tnandó degollar los inocentes, fué sobrino del Hé* 
rodes Teirarca de GáUlea que mandó degollar ál 
Bautista. Fué el priiner Principe que persiguió la Igle- 
sia. Después de haber ordenado degollar á Santiago, 
BUSO en prisión á San Pedro; pero Dios lo lilMró de 
las manos de su persigidor, n.o tardando el tirano en 
sentir los efectos de venganza Divina. 

(2) Eusebio en au historia ecca. L 2.* cap. 9. 
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despaes de azotado y abofetea Jo foé condena* 
do al mismo soplicio. El Apóstol le abrazó 
tiernamente y le dijo: la paz gea eontu/o; de 
donde quieren decir, tu?o principio la ceremo- 
nia que usa la Iglesia en el Santo sacrificio de 
la Misa, valiéndose de las mismas palabras pdt^ 
n dar la paz al pqeblo antes de la comunión. 
Llegados al lu^ar del suplicio, Santiago 
hizo oración» dando gracias al Sefiór por la 
honra que le hacia de que derramase su san- 
gre por la gloria de su nombre, y que fuese 
el primero de los Apóstoles que ¿adeoíese el 
martirio por su santp amor. San Epifanio afir-- 
ma que Santiago fué perpetuamente virgen» 
como su hermano Juan» mereciendo los des 
por esta razón el singular amor que el Salva- 
dor les profesó. El Papa Calixto If, en la 
memoria de\ martirio del Apóstol y de^u di- 
choso discípulo Jusias, dice: que habiendo der- 
ribado el verdugo de los hombros de Santiago 
la cabeza de dos golpes^ la cogió en sus ma- 
nos» la levantó al cielo, y asi con ella de rodí- 



Nicefero Caliste en la suya Lib. 2. Gap. 12. y el 
Breb. Rom. de S. Pío S."" j todos los autores que 
iratan del martirio del Apóstol Santiago. 



y Google 



51 

lias» los ¿pitélítes enviados por Herodos» anuq^e 
quisieron arrancársela, no pudieron» porque se 
les secaron y helaron las manos. (1) Que en 
su martirio sucedió un gran terremoto» y final- 
mente que entre otras notables ocurrencias» 
SHiebos oyeron cánticos eelestráles. (2) 

La historia antigua de Santiago, el Bre- 
viario Cómpostelano que solia rezar el orden 
de San Benito, y otro» de los que se rezaban 
en Espafia; San intonio, Arzobispo.de Floren- 
cía; el Obispo Equilino» Juan Yaseo, el Maes<* 
tro Medina, Ambrosio Morales, Fray Juan 
Hariela, Guillermo Dorando, y otros muchos 
escritores antiguos afirman, que Santiago nues- 
tro patrón y protector, padeció el martirio el 
viernes 2«^de Marzo, augurando también al- 

Sanos de ellos, que á la misma hora que 
. R. J. G. espiró en el madero Santo de 
la Cruz. 

Grandes esceiencias dice de este dia Gui* 
llermo Durando en el capitulo 7 de iu racio- 
nal en estos versos: 



(í) Vida y milagros de Santiago Lib. I.* Gap. I6é 
(2) Seguramente la Religión Crisliana, principió 
y erteid con prodigios y milagros, y con una muy 
particular providencia de Dios que la sostiene. 
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Sátte felfa diei c^Qá^ fQloert soitrt cobereés, 
.Ángelus est int$Ms« est passusv el i» cmee ChriUM, 
Est Afbm foptps* et eodem tempere lapsos, 
Ób meritum decíiaa» cadit Abel fratis ab ense, 
Ofiert Mélcbisedecli, Isac supoaitor Aris 
Est Petms erectos, Jacobils sub Berode peremplaa 
Corpora SaDctomm aun Chrisio oiidia resnrgtal^ 
Jjatro per €3)ristmn tan 4al66 aittcipit. Amen. 

Fué taB escesfvo el rencor que los jodies 
profesaron á Santiago, que si bien le tuvieron 
Biayor contra N. R. J. G. en los tormentos 

}f muerte ignominiosa en el madero Santo de 
a Cruz, con el Apesto! usaron todo rigor des» 
{mes de muerto, poí-que ni quieren enterrar* 
e,ni consintieron lo hicieran los cristianos que 
se bailaban en lerusaten: antes bien con odio 
infernal dispusieron arrojarlo en el isjtío donde 
130 reunian las barreduras. de^ la Ciudad» para 
qu9 los perros y las aves lo destrozasen y eo^ 
miesen, según ló afirma la historia Gomposte* 
lana, Pero Dios, infinitamente sabio y admira- 
ble en sus Santos (1) á quien tomó bajo su 
. protección, hasta el punto de asegurar que él 
conservará todos sus huesos sin que se escape 



(i; Salmo 67. T. 56.. 
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fiDo, (1) y qué lieae dNiláéoi mm eabelios, y 
que m se perderá ni un rizo de eitos; esle Sil* 
premo iSer que do toma consejo de oiogun 
fiabto* ni seiréró ctíúm sobre el modo de con- 
servar, ocultad y revelar las reliquias de sus 
escogidos por relación á las venbfas de su 
Iglesia, que üené su tiempo para ia distribu- 
ción de sus beneficios, burlando todas las 
maquinadones y designios de los judíos, dis- 
puso que los díscipulos pudieran hacerse con 
el Sagrado Cnerpo de sn Maestro, resolvién- 
dose trasportarlo á España, así como el mis- 
mo se lo tenia ya preveaido. 

En el sitio del martirio, Santa Elena 
manda edificar un espacioso templo de los mas . 
suntuosos que hay en Jernsaied* Dentro de 
él se deja ver una capilla muy devola, míe es 
el mismo lugar donde fué decapitado el Após- 
tol, y es una de Jas principales estaciones de 
aquella Iglesia Santa* Hoy poseen los Arme- 
nios este lugar previlegtado. El P. Brochan- 
do, Aranda, Castillo y todos los que tratan 
de la tierra Santa hacen memoria de este 
gran' templo* 



(1) Saino 33. v. 21. y S. Loe. C. 1. 2. t. 7. 
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TRASLACIÓN 

del ghríoio cuerpo de Santiago desde, Jerúsa- 
km á Iriúé 



Huchas y muy antiguas son las noticias 
del modo y circunstancias con que e^ cuerpo 
de Santiago fué trasportado desde la Ciudad 
Santa de lerusaien a £s|[)afia. Entre las mas 
^bidas, y que citan comunmente nuestros 
autores y los ^strangerbs son dos: una la 
que publicó Juan Bosco, mongo Celestino, 
.en su Biblioteca Fiorjacense, y la otra la 
narración y autoridad deÍ4 historia Gompos- 
telana que dice asi: «Gozosos en gran mane^ 
ra los discípulos «leí Apóstol con la prodigio- 
sa posesión del cuerpo de su Maestro llega- 
ron á Jafá» puerto de la Palestina, y dudando 
alli lo que nabian de hacer, vieron una nave 
preparada por disposición divina. Se embar- 
caron en ella con el discípulo del Salvador» 
y desplegando las velas empezó la nave á 
surcar la mansa» lranc|uila y plateada sqper* 
ficie de las olas, desviados de Scila y Cía- 
ribdis, gobernándola la mano del Señor y na- 
vegando con próspero viento, y la mas apa- 
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etblelrananilidad llegaran i fría, puerto de 
Galicia. (1) 

Sin pasar mas adelante es oecésaríó ha- 
cer memoria de los mjilagros qoé obró Dios 
Nuestro Sefior por su Santo Apóstol en ü 
Océano con dirección á Iría. En un manus- 
eríto que se haHa en la Jibréria de San Juan 
de Icís Reyes de Toledo, y nn Flos Sancto- 
rum escrito en pergamino en lengua Lusita- 
na, que se conserva en el Real y antiquisí- 
nio Monasterio de Alcobaza en Portugal, tras- 
ladado de aquel original en lii3 por man- 
dato del Rnüo. Abad del mismo Monastecio» 
Fr. Fernando de Aguilar, del Gotisejo del 
Católico Rey D, Alonso Y, su limosnero 
mayor, se lee la vida y martirio de nuestro 
Apóstol SantÍ2(g($, y que viniendo, dice, por 
el mar Ocídental de Espafta, poraaoella par- 
te que corresponde á la Ciudad del puerto 
y sus comarcas, honró Dios á su Apóstol 
con el prodigio siguiente: «Navegando al 
frente de las tierras marítimas de Amaya, 
entre los ríos SJifio y Duero en Portugal, se 



(1/ Hit. Comp. tib. 2/ La Epístola Pontificia 
eon que confirma esta tradición es de León 3.^ 
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c^lebr^an nolahleg fiestwpor el casamieQto 
de ün noble caballero del país» el que ja>- 
gando eafias, diri^^ u^ comparsa compues- 
ta de las notabilidades de; la' comarca* £ra 
judíamente el sitio del juego la costa del 
Océano, y desbocándole! brioso caballo que 
montaba, s^ aum^gíó en la profundidad d& 
sus olas« en ocasión q[qe por su ifrente cru*- 
zaba la nave, saliendo junto á ella: ocurrencia 
que dio lugar á nuevos prodigios. El prime- 
ro fué, que la superficie de las aguas comp 
sí tuvieran la solidez de la tierra, sostuvie- 
ron sobre ellas el caballo con el ginete sin 
el menor detrimento* El segundo, quede re* 
pente calmé el viento dejaooo la nave como 
enclavada; y el tercero, luéauQmas singular 
prodigio, que tanto el caballero en sus lu- 
josos trajes, como su escogido corcel en sus 
arreos y monturas, salieron de las saladas 
aguas salpicados por todas partes de conchas 
y veneras* (1) Asombrado estraordinaríamen- 



(i) De esle estraordinario raceto tra^ sn ori- 
gen el que las conchas seao el primUivoblasoD y 63. 
cado de Armas de la S. A. M. Iglesia' de Santiago* 
Desde s^uella época son por todo el mundo Católico 
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te •! catelleré eon las máraríHafl q«é fe ocur* 
liaD^ reauiríi^ á los de k nave le decbralsea ' 
la sigDÍQcacioo de cosas (aa jorprendeotes, 
C9mohl mismo reconoda. Los discipu(o$iíus»« 
trados por el Cielo le dieron por contestaeioB 
aue sin duda J. G; autor de la vida y cría^ 
aor de todas las cosas, por los méritos de nn, 
siervo suyo, cuyos restos mortales coodiH 
cian en aquella nave, se babía dignado >ea 
esta ocasión manifestar sú infinitojioder, sk 
gloría y magefstad para su sanlíucacion, y 

Íara su bien por medio de aquellos prodigios. 
Inlonces el caballero les suplicó le manifes-^ 
tasen quien era Jesucriáto y aquel su siervo' 

3ue trasportaban, que bienes le resullariau 
e su conocimiento y sanlificacion qué lede« 
cian, declarándole igualmente el misteno de 
las conchas, que cdroo veneras le cubrían to- 
do. Satisfechos los discípulos de sus belfas 
disposiciones y deseos, divinamente instruí-' 
do, recibió las saludables aguas del Sagrado 
Bautismo, ta nave continuó su rummi» j 
él caballero sobre las otas /egresó al misma 



eMiocidoi y píadomme^te respetaA» k» Peiiq;riiiof 
del Apóstol que visitaD su glorioso Sephicro* : 
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«¡tío, efr dMte ^B d mas inespÜcáble asom- 
bro le esperaba elgraa concurso, que alóaí-- 
to adnúraba y no comprendía, cuanto á su 
^istababia pasado. Instrujó á sus deudos y 
amigos^ asi como á la multitud que antes le 
escuchaba, y tanto su esposa cook^ todos elbs 
fueron convertidos á la fé de Jesucristo, y 
reengendrados en las aguas del Bautismo^ 
con la mayor parle dé ios habitantes de 
aquella tierr9> bautizándolos él mismOé (1) 



(I) No admire ei Lector h presieía de este 
Caballero en el eonockmeDto, de la Té Gaidlica; pues^ 
era bastante ocasión el milagro conocúto; No con 
mepos prontitud refiere el Evangelista S. Lucas la 
conversión y bautisipo del Eiinoco Etiope que fué 
el primero que predicó el Evangelio en Etiopía He- 
chos de los Ap. Cap. 8 y. 56. De este Caballero se 
tiene por tradición en aquellas tierras entre el Mina 
y Duero^ qo^ . descienden yarioe linages muy no- 
tables en Portugal y y traen por armas cinco conchas 
conservando este apellido. 

El erudito Abad Gaspar Álvarex de Losada en su 
noblexa de las psrtes ocídentales de España de una 
particular noticia de todo esto; y, el Licenciado Moli- 
na en su lib. de las cosas memorables de Galicia; 
dice, se tenia por tradición que de este Caballero des- 
cieBdeD los Pimenteles, y lo prueban la$ cinco con- 
chas que traen por armas. 
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Aatoriza este prodigioso suceso la sauli-* 
dad de Clemente Y en su Bula de 1/ de Fe- 
brero de 1088. Aleiandro If I en otra de 
£n€ro de 1165, y Gregorio IZ en la suya 
de 7 de Marzo de 1227, en las cuales dan 
facultades á los Obispos Compostelanos pa- 
ra que escomulguen á los aue fuera de la 
Ciudad irendiesen estas eoncbas á los pere* 
grioos, dando la razón por qué estas conckoi 
son insignias dd Apóstol Santiaao. 

Arribando los discípulos oel Apóstol á. 
Iría Flavia por el rio de Sar> y desembarcan- 
do el precioso tesoro de su cuerpo lo colocaron 
sobre una mn piedra* la cual se abrió reci- 
biéndolo milagrosamente en si, como si sobré 
cera pusieran un cuerpo de bronce canden- 
te, y como si reconociese el yasallage y ho- 
nor que á tan gran Apóstol debía. (1) 



En el Breb. de la S. Iglesia de Oviedo le baee 
memoria de este prodigio en las primeras vlsp. del S. 
Apóstol. Las pinioras de los tiempos maa remotos 
también lo confirman y se bailan en diferentes 
Ciudades de España y Europa. 

(I) Hit. deSaniíago Juan Beletb, Joan Vaseo y 
otros AA« lo refieren. El Papa Galisto 3/ afirma 
baber visto esta piedra qoe parece fueron de^pstaor 
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hisp9raefcpiy divioa, Aoa^fasKy y Teodom coo 
los. detna^ discípiífo» criier habían quedada en 
Espafta cónctf rfieron a visífarie^ y perMaA-^ 
dos era b voliiDlad der Díos^ se le oiese se«^ 
pultura en aqiiel país, deterafinaron dárselar 
venciendo^ cem la constaDCÍa y especial favor 
dét Ckh, cuantas díficullade» y obslácuto^ 
á ello se opcrsíesen; 

^ra á la sazón cotne diíelia absoTuta der* 
atluelfa comarca fa nwiy noMe y muy princi- 
pal maltona truda^ llamada Lupa, cuya re-^ 
sidencía feora fija de mnobo tieinpo antes en 
$n caslífleá dos teguas de Iría, inooredíaío se 
Francés, cfne aira en estos días conserva el 
notanbre de Caslre Ltrparíoy cercane k unaf 
capilla de San Anteniar A es(e eastille lie-' 
garoD To» drscfpufosy , y cotiíerenciandor con 
ella le no^on fes ccmrcedíera en sns^ domi^ 
bíos tierra para dar sepullnra á fa^^ ceDÍza» 
de sa Maeslre, preslándofes^ así mfsino los^ 
auxiTíos necesario» pera bacerb con decoro; 



do los Pbregríoos por Uefar reliquias de ella. El 
resto parece permanece en el río segoo la tradMo» 
de loftaneiaao» de Pádrour^^ 
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La poderosa Lupa escoebó artificiosamente 
las súplicas de aquellos estraugeros, amo^ 
nestándolés se^irigieran al Gobernador de Du* 

Ío con tan interesante y grave embajada. 
Ira este Gobernador hermano de Lupa, pero 
de un carácter y' condición inexorable, lia-* 
mado Filotro. Los sencillos discipulos no pe^ 
netraronloda la malicia de la cautelosa Lu«> 
pa. Hicieron su viage^ y recibidos en Au* 
diencia le manifestaron la causa impulsiva de 
su demanda* 

Filotro irritado sobremanera contralor 
discipulos, temit^ndo la ruina de su idolatría 
por ser muy adicto á la adoración de sur 
falsos dioses* dio orden para encarcelarlos 
cargado^ de prisiones, Pero la Divina Provi^ 
dencia que velaba por los discipulos .del 
Apóstol dispuso que un Ángel á la media 
noche, como á Sdn Pedro, los librase de las 
prisiones, franqueando sus puertas y sacán- 
dolos de' la Ciudad « Noticioso de su salida 
destacó un trozo de su caballería que los si- 
goiesen, y restituyesen otra vez á las prisio- 
nes. Los discípulos fueron alcanzados al 
tránsito de un puente sobre el rio Tambre, 
que desplománaose improvisadaipente pere- 
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ció toda aquella coimti?a bajó sus agnat^ 
como sucedió al orgulloso ejército de Faraón 
eu el mar Bojo. (1) 

Avisado Filotro de la pérdida de sus sol- 
dados y de la manera tan estrafia, abruma- 
do por lina parte de terror, y por otra 
tocado de la Diviua gracia con todas las apa- 
rienqias de la mayor amabilidad posible en 
tan rara ocurrencia mandó buscar á los dis- 
cípulos, y después do curiosas y variadas pre- 
guntas acerca del Tuodamenlo y verdad de 
sus creencias y doctrina, les preparó el mas 



(i) Este paentc se coDservó muchos siglos mar 
nifestando sus ruinas que nunca se reedificó. Ha 
sido conocido con el nombre del puente de Oús 
porque espantó tanto á jos gentiles aquel milagro 
que de este terror le quedó el nombre; que en 
lengua gallega cuando se eispantan ó avisan con asom- 
bro alguna cosa dicen: ou, míray esto. Han sidd tan 
conocidas las ruinas de este puente^ que a^^n íos ni- 
ños que guardaban en los siglos pasados íos ganados 
de aquellas cercanías, decian: este es el puente de 
Ous que se hundió con los que seguían á los discí- 
pulos de Santiago. Encestes días ocupan su local unas 
pesqueras, las que conlienen muchas piedras labra- 
das del puente y se hallan en la parroquia de Santa 
María de Ons, alterado el Oús. 
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jihieentero y obsequioso hospedage* Con taii^ 
ta oQcioD, valor y desinterés contestaron i 
euantas objeciones les eran puestas, qne lo- 
grando persuadirle, detestó la idolatría, abra* 
ió la religión cristiana» siendo después ren- 
^ndrado en las aguas, sagradas del Bau* 
usmo con admiración de todos los habitantes 
• de Uuyo y de su Giro. Siguiendo el ejemplo y 
la influencia del Gobernaoor^ se convirtiefrou 
al cristianismo los Teeinos de aquella com^r- 
ca* no sin una especial ilustración del espi^ 
rilu Divino* (1) 

Siendo ya otra la condición y otros los 
sentimientos religiosos de Filotro, devuelve 
á su hermana Lupa los Santos discípulos con 
las mayorejs demostraciones amistosas, para 
que con presencia de las credenciales de que 
eran portadores, les concediese benigna el si- 
lio que deseaban para dar sepultura honrosa 
á su Maestro, según que antes se lo haUan 



(i) La populosa Ciodad de Dayo residencia del 
Gobernador Fiioiro estaba situada á la falda del pro- 
montorio del Cabo de Fíoisterrae, viéndose boy .re- 
ducida de toda su grandeaa á ooa parroquia rural 
que aolo consert a su nombre* íMíserable condición 
de las cosas bomanasS 
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i&adifestado y pedido. Mas Lupa> sostene- 
dora dé saidolatria y eslremadaoiente fariosa 
por la conversión de sa hemtaDO, propuso 
é ios estraogeros astnlainente otro segundo 
^ngafio, para concluir de ver^^ondlod. Id^ les 
dijo, al monte Ilmno (hoy Pico Sacro), en 
sns espesuras y malezas hallareis muchos de 
. mis toros; tomad de ellos cuantos bien os ven- 
gan y C'Omo decis, uncidos á una carreta^ 
colocando en ella ese cuerpo muerto de vues- 
tro Maestro, enterrarle donde y como os acó*- 
mode. (1) . 

Oídos los superiores preceptos de la po- 
derosa Lupa por los discípulos, prestándola 
mas sumisa obediencia, se dirigen al mon- 
te Ilicino. Entran en el, y un dragón infer- 
nal que en el habia los acomete furiosamen- 
te en ademan de hacerlos trizas. La señal 
de la Cruz hecha por ellos, bastó para que 
en el mismo instante pusiese fin á su terri- 



{i ) Este pa69ge lo autoriza la mas anti$<ua y ge- 
neral tradición de Galicia; y lo recuerdan diariaoieD' 
te. varios medallones de medio relieve que se cOBser- 
Tan eo esta A. M. I. como para perpetuar su memo- 
ria. El Papa Calixto II tambicD lo dice in fer. de 
iraslat. S. Jacobi. 
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ble existencia, y á la virtud misteriosa del 
sigfio de nuestra redención los teros olvidan- 
do sn natural bravura, se les presentan dó- 
ciles como corderos» y presos mas por cere- 
monias que por otra cuasa, los llevan á liji 
presencia de la Matrona Lupa, que en sa 
castro de Francos esperaba como resultado, 
el fin trágico de aquellos impertinentes es* 
trangeros. Tanta y tan singular era la con* 
fianza que tenia puesta en la fiereza de sa 
Dragón y de sus toros! Puestos estos en el 
carro, confusa la Reina Lupa con tan cour 
lirariado éxito, y como avergonzada entre los 
suyos, no sabia á que atribuir el conjunto 
de novedades que se ofrecian á su vista; nor 
tando la misma confusión y zozobra c)n los 
de su servi4ombre y en los muchos subditos 
gue fueran al alcance de los ^scipulos; unos 
por su mandato, y otros para satisfacer la 
curiosidad en la desastrosa muerte de aque- 
llos hombres estrafios en el monte Uícino (1) 



(i) ,Bt mUagro que obró Dios por sus Santos en 
el monte Ilicino fué ocasión de que mudándole el 
nombre se llámase en adelante Monte Sacro, y hoy 
Pico Sacro, porque en la lengua gallega á cualquier 
cerro, pena ó montana que lei^a la cumbre aguda 
como pirámide se llama pica. 
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Mas por que íA la sabidaria homana ni !a ma- 
licia puede impedir á la Divina providencia 
808 resoluciones» colocado el cuerpo Após* 
tolico en el carro, dejaron caminar los to* 
ros sin guia, como las Vacas con el Arca 
del testamento la vuelta de los Besamilas. (1) 
Parecia que su natural instinto deberia llevar- 
los hacia sus tan frecuentados pastos Ilicinos; 
pero una mano invisible mas fuerte que la 
misma naturaleza los condujo al lugar prepa* 
rado por el cielo; y llegando al mismo sitio 

ane hoy ocupa el seplucro de Santiago el 
layor en la Basílica Compostelana» se detu-» 
Yieron en él; y los Discípulos sacando en sos 
brazos el precioso cuerpo de su Maestro, le 
dieron la honrosa sepultura que tanto anhe- 
laban en una de marmol, y edificando des-» 
pues sobre ella una Capillita con Altar. 

Durante este tiempo, dice la tradiccion 
que la Reina Lupa siguiendo el ejemplo de 
BU hermano Fílolro y el de los suyos adjuró 
las falsas y ridiculas creencias de. la idolatría. 



(i) Lib. 1/ de los Reyes, cap. 0. 
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recibiendo las sagradas agaas del Baptís- 
mo.(l) 

Si antes de sa conyersiou la moy escla- 
recida y poderosa Lupa se presentaba caá* 
telosa e inexorable, ya convertida, á compe- 
tencia se dejó conoC/Cf con la mayor religio- 
sidad, proporcionando á los Discípulos los. 
útiles indispensables para edificar una Capi- 
llita y labrar el sepulcro, sobre el que los 
Discípulos levantaron ara, ó Altar, que con- 
sagraron; y sobre ella por mucho tiempo 
ofrecieron el incruento sacrificio del gólqota^ 
recitando los divinos oficios á los fieles con- 
vertidos. £ste fué el primer templo dedicado 



(1) Toda esta historia de la Matrona Lupa, del Go-v 
beroador Filotro, la del monto Ilicino, traslación del 
Sanio cuerpo de Santiago ademas de referirlo la SaQ« 
tidad de Calixto lt, consta también del Maestro Joan 
Beleth en su Santoral al cap. i 40. Guillermo Duran- 
do en el 17. San Antonino, Arzobispo de Florencia, 
en la suya eclesiástica. El Maestro Villegas en la de 
lojí Santos. Vasep en la de España, y los mas de los 
Brebiariosque solían rezarse en ella, y el Gomposte- 
lano lo que que^da dicho con particular curiosidad ea 
el himno que comienza: Gaude Faelix Hispania, Lae- 
tís exulianá meniibus..,. El B.^ Toledano osa tam^ 
bien es^ himno. 
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y erigido á la mayor gloría y honra de Dios 
n. S. en honor del glorioso y primer mártir 
entre los Apóstoles. En el dia esta peauefiita 
Capilla permanece la misma después ae tan- 
tos siglos y desvastaciones, cubierta bajo la 
bóveda espaciosa, que apoya l^s formidables 
y robustas columnas marmóreas que la ha* 
cen sombra, y rodean la admirable y regia 
Capilla Mayor, que en nuestros dias reco* 
noce con admiración y respeto la escrudi* 
fiadora vista del piadoso transeúnte y devo- 
ta peregrino. ^ 

No quedando aun satisfechos los piadosos 
deseos ae Lupa con los huenos oncios ya 
prestados* hizo que^ los Discípulos consagra- 
sen sus Palacios d& Iría en honor del Santo 
Apóstol; sin que después de eáta ilustre y 
poderosa Sra. nos hayan quedado mas noti«* 
eias hasta su muerte; la cual por sus piado* 
sos sentimientos y celo por la propagación 
del Evangelio en todos sus dominios; sin 
duda seria muy grata y aceptable á los ojos 
del Padre de las miserícordias, por que hasta 
el último dia manifestó la mas constante de^ 
vocion con el Santo Apóstol, haciéndose en^ 
torrar junto á la Capilla sagrada. 
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P&I!ÍC(PH) DEL LUGAR DE LOBIO, 

ó del Bmrgo de hs Tamaacos y ehido M 
mpmkro del Apódd. 



Efi de ereer, que con el líémpo, y fas coa- 
▼erques hecbas por tas apostóUeas fatigas 
de los DJsciputos de Santía^.8ef«<ert aumen- 
tando co«4derabieinente el numero de los 
Cristianos y que llegarían unos d«6()ues de 
otros á visitar el sepulcro «antOb Es igual- 
mente de creer que algunos de ^^llos preferirían 
quedarse próxímos^ á ét, y no teiiíendo habi- 
tación donde guarecerse, dieran principio á 
la formación del lugar de Lobio batía h parte 
del valle de Belvis, que á [^cos afios después 
se conoció con e( nombre del Burgo de ios 
Tamaricos» (1) 

Según noticias tmdrcionates la pequefit 
y priimtiva capilla de Santiago, estuvo 
abierta á ios fieles por lo menos los dos pri«- 



(1) Habitantes al otro lado del ri« Tamarix ó 
Tambre; que a^i los llamabaD los de Brígancio, Bri- 
gaales^ Bergaotlños^ 
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meros siglos de la I^esia', en qae floreció el 
cristiamsmo ea Galicia en medio de las pérse- 
CQciones de los emperadores romanos; Pero 
después de esta feliz época para I9 Igle- 
sia, nuevas y mas crueles persecuciones 
que los mismos Emperadores levantaron con- 
tra los Cristianos, sus ritos y ceremonias 
y Ja irrupción délos Suevos en Galicia» (que 
es lo mas probable) se ocultó el glorioso se- 
pulcro,, y á los muchos afios hasta se oscu- 
reció la memoria de este pequeQo, pero pro- 
digioso templo. Mas siendo el afio4e S87, 
felicísimo para toda la EspaRa por la conver- 
sión de su Rey Recaredo con la de otros 
Magnates Godos en tan consoladora y grata 
novedad volvieron á renacer en los corazones 
de los^EspaQoles aquellos piadosos sentimien- 
tos del Cristianismo, que por tan largo espa- 
cio habian como sofocado en la fogosidad de 
sus pechos. Conservaban ideas tan inciertas, 
como confusas del lugar del glorioso sepulcro; 
pero en esta atormentadora incertídumbre no 
se les habia borrado enteramente de su me- 
moria, de que en el venturoso suelo de Gali- 
cia permanecian ocultas y depositadas las 
sagradas reliquias de su Apóstol Santiago. 
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Este recuerdo basté por sí solo para qne 
en aquellos dias de paz se renovase la pere* 
grinacion á Iría Flávia, contentándose por 
entonces la religiosidad de los Espaftoles coo 
\isttar, y venerar las huellas y señales de 
la esitancia del Apóstol, y la tierra que con- 
tenia sn sepulcro, continuando antes y des- 

1)ues del descubrimiento de sus sagradas re- 
iquias la peregrinación á aquellos veneran- 
dos lugares. Asi lo asientan varios escritores; 
mas cercano á nosotros Ambrosio Morales, 
cronista del Rey Felipe 2/ en ei lib, 9. de 
su crónica cap. 7. que es^ todo del Apóstol» 
y de su predicación en estos reinos. En la 
relación de las memorias de la Santa Casado 
Santiago pasando á los monumentos que la 
tradiccion na conservado de la residencia del 
Apóstol dice. «Se conservan en Padrón, y 
señaladamente en una montafia á la parte dd 
rio la memoria de la asistencia del Apóstol 
mientras estuvo acá. Subiendo por la misma 
á media ladera hay una capilla donde dicen, 
oraba el Apóstol y celebraba misa, y debajo 
del altar mayor sale una fuente con gran golpe 
de agua, la mas fria y delicada aue yo vi en 
Galicia. Allí beben y ^e lavan los peregrí* 
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Bos eonrerereneia, por haber belÑda y laba- 

do el Apftotol con eila.» 

aSuDÍendo ma» arriba, un pico alio doode 
liay muchas pefias Juntas y acunas abiertas 
y Doriidadas, se diee, que queriendo eseoa- 
dersede los Gentiles (por que do había de pa- 
decerá! martirio en Galicia) yendo persegindo, 
taladró la peña eon el báculo, y detuvo los 
malvados con el milagro. Este lupr' visitan 
los peregrinos como muy principal de su 
romería subiendo de rodillas las gradas que 
están cabadas en h pefia, y rezando alguna 
oración en cada una de ellas, pasaculo ten- 
didos por aquellos agujeros, áe que comuna- 
mente el Vulgo em una simplicidad inofen- 
siva dice, se han de pasar en vida ó en 
muerte. Muestran también otra pefia don- 
de dicen dormia e) Apóstol, y asi otfas 
particularidades, que los peregrinos en aquel 
eerro visitan por haberlos frecuentado é 
Santo.» 

Esta noticia pareco voluntaria; pero es 
evidente; y que desde este tiempo era fa- 
mosa y muy concurrida ia peregríúacíon á 
visitar al Apóslol SaL:iago« Consta de la au- 
toridad de un Concilio nacional de Espafia. 
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Este 68 el celebrado eo el alto 676« en pI 
eoal se dividieron la$ diócesis de Esoafia*. 
y en la división de Osnia dice asi: Osma 
tenga estos líióites desde Fusta hasta Alarum 
como vá el camino que guia á Santiago. Es 
el mismo camino que usaron en todos loa 
tiempos los peregrinos éspafiules y estraage^ 
ros* y por esto se llama el camino francés. 

m se contenió el Rey Recaredo con la . 
peregrinación de lria> sino que viendo como 
ai Apóstol Santiago» debia Espafta las prí-' 
~ meras luces de la fé y del Evangelio» hí« 
zo que toda la Nación le jurase por Patroa 
único de España. 

Algunos quisieron decir que el Patrona* 
to le tiene Santiago desde la Batalla de Gla» 
vijo, y voto de D. Ramiro; pero b contira- 
rio consta del mismo privilegio suyo. (1) 

Antecesor de D, Rai)iiro fué D. Alón* 
so el Casto, y esté confiesa que él Apóstol 
Santiago era en su tiempo reconocido como 
Patrón de Espafia: asi lo dice en el privile* 
gio de la invención det glorioso cuerpo del 
Apóstol. (2) 

(1) Privilegia Ramiro 1. Era 875, 

\Í) Privilegio Alfonso el Casco. Era 862. 
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Estas son las nnicás noticias qne nos bi 
conseryado la tradición general de les Pue- 
blo y Escritores mas antiguos sobre lape* 
regnnacioo del Santo Apóstof Santiago por 
nuestra Católica Espafia. Nadie^ debe estra- 
fiar sean tan escasas á bs trabajos y fatigas 
de un Apóstol lan querido de su Divino 
Maestro Jesús, y de un Apóstol tan qeloso 
de la gloria de Dios en la propagación del 
Evangelio-^ porque todos saben cuatí atroz- 
mente se cebó en la Península la ira de Dio^ 
cleciano, tomando por ministro de su crueldad 
á Daciano de quien quedaron y existen hay 
dia sangrientos recuerdos y vestigios» sin que 
de muciios mártires sepamos mas que sus 
nombres. El furor de Diocleciano no solo 
declaró guerra esclusivamente á los adora- 
dores de J. C. sino también á todos cuantos 
escritos y memorias habia concernientes á la 
Religión, y al recuerdo de sus Santos. El 
tiempo por so parte» los incendios en los 
dias de Domiciano, como prueba Baronio en 
las actas de tos mas üustres Héroes del Cris- 
tianismo» y las invasiones de los Wandalos, 
Suevos» Godos» Yisogodos y Sarracenos con 
las guerras posteriores, tooo ello bá contri- 
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buido, áqüe délos prílMros sigloi de la 
I^sia tengmos tan pocas noticias por es- 
crito, 

INVENCIÓN 
dd Cuerpo del Apátíol Santiago y su Patronato. 

Hasta el fin del siglo XYI los émulos 
de las glorías Espaftolas no hablan hallado 
motivo ó protesto algano para oponerse 
descubiertafluente á la veokla y predicación 
de Santiago en Espafia, y de so invención 
en el lugar que se ha conocido en los si- 
glos pasados con el nombre de Compostela* 
Ni los archivos, y bibliotecas, ni los doco- 
meotos y memorias ^de que se compone la 
Historia general de la Iglesia, les ofrecía 
vestigio ni apariencia alguna favorable á sa 
prósito. Pero cuando tal vez no pensaban en 
él, lo formaron improvisadamente, aprove- 
cháodose de la oportunidad y motivo espo^ 
cios, que les presentó un Español. Este 
sin duda alguna se dejó deslumhrar con la 
novedad de su propio descubrimiento, que 
no se sabe, si infausto ó feliz para la Na- 
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eion; laláttstfr rar lober sido principio de 
máyoreg i&scoroias; y feliz por bafoer sida 
ocasión de que Ioís Espa&oles loanifesiaseii 
cuan s6lidí>s y grandes son los fundameii- 
tos de su tradición general. 

Si quisiéramos coivfrontar nitéstra inme^ 
morial tradición con hs condicione» esencia^ 
les que necesita» para veriGcarse su reali- 
dad ó existencia» segnn hs tres regias ge-* 
Berales de k>s Doctore» y críticos Ed/esiástí-^ 
eos hallarenM>$» que la venida de Santiago á 
£spafta y su preAcacion nose opo«ie á tahi»^ 
toria y autoridad sagrada» sinn que antea 
bien se conforoiatt eim elfa^ congruentisin^ 
w verificativa del precepto ^e impuso I. 
G. á los Apóstoles de anuncbr su rey san* 
ta (l)á todas las gentes. Dfe un u]^ndato tan 
daro y absoluto como este, dirigido á todos 
los Apóstoles, na puede ser esctuidn 
Santidgo él Mayor, ni ser escluida la N»- 
^on Española del núnrer0 y especie de to^ 
^as las gentes, ó de k> ultimo de la tierra 
entoces conocida, que era Espaila. (2) 



i) S. Man. cap. 28, V. I». 
!). Hechos de los Ap.e. i/ ?. & 
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Tai ¿étend Íiá sido k tradicioii Éi^ 
lióla, qü6 todo el Inundo Gatolico aUtigtao y 
inoderno deponen á favor de esta terdad» 
Sobre el testitnoíiio de la Naciotí^ Aadá Ae« 
cesilalnos decir, cuando retine por lodos sus 
ángulos el jgríto übiversal de los Éspafioles 
antiguos ^ moderóos^ sabios é ignorantes, 
grandes jr pequeños^ boinbres y mngeres^ 
A mayor annndatniento los trapas con sus 
Bulas» los fteyes con sus Diplomas, emsus 
ofrendas y órdenes militares, los Nobles en 
SS8 blasones^ los Literatos en sus escritos, 
los Ciudadanos en sus casas, los Labradores 
en su campos, los Artesanos en sCis talle- 
res^ todos suponen^ creen, dicen, V repiten, 
que el Apóstol Santiago hé veniao á Es- 
paña. Esto mistnó )o saben los adultos, los 
ni&os^ los balbucientes, sus padres, Süs 
mayores y progenitores, desde aquel snce-» 
sivo priqcipio, á donde llega un conocimien- 
to retrogado, sin que la memoría piíeda 
seguirlo. Cuenta ademas esta inmemorial anti* 
güedadi dos de los mas ilustres Í^P. y DD. 
uno de la Iglesia Griega, otro de la Latina 
S. Gerónimo, y Teodorelo. 

Como no tratamos de historia, sino de 

5 
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tcadidoii, nos ei^Ucarenos con las mismas 
palabras del enér^co Portugués Francisco 
flfacedo. (1) aQuien tuviere conocimiento 
de las causas y derechos de clientela ó pa- 
tronato» conocerá que Santiago ha esta<k) 
en España. ¿Porque, que pueblo se ha he- 
cho jamas cliente de algún principe ó Gefe, 
á quien primero no haya visto, y obedecido, 
como á le^slador ó comandante? Recórranse 
las «historias^..,. ¿De donde traen su ori- 
gen aquel obsequio religioso, y devoción, 
aquellos votos, aquellas demostraciones, 
aquellos actos de gratitud y confianza de 
los Espafioles, sino de haber habitado entre 
ellos, de haberles predicado y enseñado? 
¿Por que no se procuraron otro patrono^ 
eligiendo alguno de sus esclarecidos mar- 
tires, ó délos que no eran nacionales? ¿Go- 
mo podrian conocer á Santiago, si este no 
hubiera ^sitado la España, ó instruido á 
sus pueblos? Seguramente que ninguno les 
hubiera sido mas desconocido que él, sino hu- 
biera salido de la Judea. Intervino, pues algu- 
na causa justísima que obligó á los Españo- 



(i) Diatrib. cap. 10, fol. 2. 
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íes preferir Santiago á los demás Apóstoles 
y SantoSé El es á quien los Españoles aman 
como á Padre^ roTerencian como á Maestre, 
«ignen como á Pastor» y veneran como á Due* 
fio. De el se valen como de Capitán y defen-'- 
sor contra los enemigos, imploran su asis^ 
tencia, y bajo su nombre, (como divisa y dis^ 
lintivo) se alistan soldados suyos* Para encen^ 
der su valor, é intimidar a los enemigos, 
cuando dan una batalla, esclaman con aque^ 
lias voces: Santiago, cierra España. ¿De donde 
tanto ardor, tanta esperanza, tanta seguridad 

en su Apóstol? . 

La historia Gampostelana dice, había flo- 
recido antiguamente entre los profesores 
de la Fé Católica, la Cristiana religión en el 
lugar donde estaba y hoy está, e| glorioso 
cuerpo dé Sanliago; pero que acometién^ 
dola sin tregua la persecución, y hollándola 
soberbia tiraoia del Paganismo hasta ta 
dignidad del nombre Cristiano, casi todo el 
culto de la religión cristiana habia desapare- 
cido. Con el fin piadoso de dar remedio á la 
profanación de las reliquias de los Santos, y 
demás cosas sagradas, se celebró en tiempo 
del Arzobispo Bracareme, Pancracio» el prn 
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mer Concilio, anterior á los aue aiHÍaü imprg- 
i^s, y se halla en el Real Monasterio de AI-^ 
cobaza en Portugal* En el referido Concilio 
de Braga* áespues de la profesión de Fé, se 
propone el remedio para fas reliquias de los 
Santos en aquetla sangrienta persecución; 
aponiendo que cada Obispo en su Diócesis 
escondiese las que tuviere en ella^ en los lu-^ 

Í^ares mas ocultos, dando razón al Metropo- 
itáno Bracarense^ porqué de las tales reli-^ 
quias no se perdiese la memoria en el dis- 
curso del tiempo. En este Concilio se hace 
mención del cuerpo de S* Pedro, primer Obis- 

EQ de Bra2a> discípulo de Santiago, y no se 
abla del de el Apóstol, que era de mas va* 
lía, y estaba tatobien en la Metrópoli de Bra- 
carense á treinta leguas de Braga, y asislieo- 
do á este concilio el Obispo Iriense Agatbio, 
puede afirmarse, que ya en aquellos días es- 
taba oculto el sagrado cuerpo de Santiago, y 
continuó por mucho mas tiempo. 

Sentadas las repelidas y antiguas memo- 
rias de las circunstancias especíales con que 
el glorioso Apóstol fué trasportado á España, 
y sti ocultación; al tener que ocuparnos de 
su descubrimiento en las fragosas montanas 
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de Libre^DoD'(lidyCompo$tela} (1) procu- 
ramos seguir á Boseo ea su biblioteca» es- 
crita cerca del aflo de 1000« y á la autori- 
dad de la historia Gompostelaua, cuyos eru^ 
dito9 AA* fueron Muuio, ósealtfartiu» y Hu^ 
go. Obispos, aquel de Hondofiedo» y éste de 
rorlugaleose en Galicia, juntamente con Ge- 
raido, presbítero, que florederou al principio 
del siglo XIf* Su tenor es como sigue: 

A los principios del siglo IX, s^re bg 
años deí 812 por el tiempo en que restauré 
Dios el imperio del Occidente en Garlo Mag- 
no, se dignó revelar el precioso tesoro, que 
encerraba en su seno el afortunado terreno 
de Galicia. Reinaba en Léon D. Alonso II, 
llamado el Casto, y Teodomiró ocupaba la 
Silla episcopal de IriaFIavía, uno y otro su-* 

Í;elos de esclarecida virtud y piedad. Dios 
es comunicó uno de los mayores beneficios 
con la manifestación del gloriosa cuerpo del 



(i) Tomado de la hennosa y bríllaate estrella 
qne sobre aquel campo y boscaje aparecid por mu- 
chos días, roaaitestando el sepulcro del Apdstol. Pa- 
ra eterna memjoria la Ciudad de Santiago conserfa 
por so escudo de armas ambos' signos como una áfií 
sus mas notables glorias* 
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Apóstol Santiago el Zebedeo; Maestro prí<i> 
mero de los españoles, predicador del Santo 
Evangelio en las mas remotas, y occidenta-* 
les provineías del mundo conocido, y singu-^ 
kr ratron de las Espafias. De esta manifes* 
tacion nos dan noticia bulas y cartas de Su^ 
mos Pontífices, y privilegios de Reyes Cató* 
lieos: autores espafioles y estrangeros: tra^ 
diciones, eclesiásticas, y seculares y memo-^ 
rias jamás interrumpidas desde aquellos tiem- 
pos hasta nosotros» 

Algunos vecinos del lugar del Lobio, en<- 
tre ellos un ermitafio ó anacoreta llamado 
Pelagio,que no habitaba lejos del lugar donde 
el cuerpo del Apóstol estaba sepultado; die^ 
ron noticia at Obispo Teodomiro, como repe- 
tidas veces habían visto resplandores y lu- 
ces, y oido músicas, que ^ por su peregrina 
armenia, les parecia cosa sobre natural. El 
Santo Obispo no dudó, de lo que le avisaban, 
por cuanto desde Iría habían observado tam^ 
DÍen unabrítlaote y hermosa estrella, que por 
su estraordinarío brilló y configuración a 
modo de culebrina, indicaba, d mismo Sitio, 
El Santo Prelado para merecer del cielo el 
descubrimiento del misterio, que pudiera ha* 
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ber eon semejantes sefiales» dispuso, que los 
fieles sas diocesanos se preparasen (como el 
mismo lo hacia) con tres dias de ayuno, y 
oraciones. Hecho esto, pasando á este Santo 
lugar, recibe sus mas rigurosas declaradones 
de los habitantes de aquellos contornos, y 
fortalecido con un celo santo ,entra en la es« 

Jesura del bosque y con religiosa reverencia, 
espejando el sitio los que le acompafiaban, 
hallan por fin entre las malezas una pequeña 
casita áubterránea^ y dentro de ella una bóve'- 
da de arcos de mármol que cubría^ una tum- 
ba, y abriéndola hallaron el cuerpo del Após- 
tol Santiago, entero con la cabeza, según 
fué degollado en Jerusalen, y arrimaoo á 
él, su báculo, ó bordón de peregrino. 

Dando gracias á Dios el Obispo Teodor- 
miro por tan singular favor, partió sin deten- 
ción alguna á la presencia del Rey D. Alfon- 
so el Gasto, y le refirió con verdaa el suceso, 
como lo habia oido y tisto con sus propios 
ojos. El mismo Rey rebosando de gozo con 
la noticia, se encaminó con solicitud, y llegó 
á este sitio, y trasladando la Iglesia á honra 
de tan grande Apóstol, de la silla Iriense á 
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este lugar (1) que se dice, (üompostela^ coo 
Boal DrívilegiOy y con la anlorídad de mu-- 
chos ObíspQSy 3Íervos de PlPS, y m^les 
varones. (%) 

£1 Real Óiploota de que dej^iqos hecho mé- 
rito es de D, AJoqso el Uasto, y eo el supone 
JaiQVeqcioq de Is^ reliqíiias, gq^dída algunos 
afios aqtes, a^rn^anda el Rey^ que había 
mandado eoqstruír qna [glesia eq honor de 
Santiago, y qoid^á ella la Catedral de Iría. 

Síeqdq el citado Real Diploma y modelos 
Jps instrun^entos iqas aqtéñticoSi que pueden 
asegurar un heqho público y qotoríoi lo copian 
á la letrq T)ues(ros Historiadores y los Es«t 
.trangeros, por ion^ísmo, nosotros lo daremos 
tambieq traducido de| egemplar latino, que 
publicó D. Mauro Qastella Ferrer en sq 
esceleqte bisloria de Sautiago, qqees como 
sigue, 



(i) Esto €s qqe pudiersi residir en qna y otni 
parte, conio asi sucedió, 

(2) Esta unión de lr¡a i Compostela la colocaa 
comunmente los Historiadores- en tiempo del Papa 
lieaD III. que falleció año 8i6. y Garlo-magno, en 
üuyo tiempo fué descubierto el Cuerpo de Santiago. 
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Alfoofio Bey. Por este xoaikdato áe Bues- 
1ra serenidad, darnos y mnceáem^ á este biea- 
^venturado Apóstol Sanliago, y ¿ Vos nue^ 
Iro Padre Teodomiro^ Obispo Ir^s millas en 
jato de la Tumba ¿ Iglesia del Apóstol San- 
iiago^ por qué las reirquiasde esle bpalísimo 
ApósLol, esto es^ su cuerpo santisijuo lian si- 
ido revelada^ en n^^sfro iiempo; lo que ha- 
^bíendo yo oido C0n gran devoción y plegarias, 
i^rrjnius con los mayores de n^est^ó palacio 
á adorar y venerar tan precioso tesoro, y 
lo adoramos oon muchas lagrimas y preces, 
como Paíron y Señor de toda la España, 
y voluntariamente le ofrecimos el sobredicho 
donecillo> y mandamos fabricar una Iglesia 
ii honor suyo, y pusimos |a Sede Iriense en 
el mismo Sanio lugar^ por nuestra alma y 
Ja de nuestros padres, para que todas estas 
cosas sirvan á ti^ y á tus sucesores por to- 
dos los siglos. Hecha escritura de testanien- 
lo en la Era DCCCLXyiI, á IV de Setiem- 
bre Yo el Rey, confirmo este mi hechp. Rami- 
ro conOrmo. dancho confirmo. Rrandila Pres- 
bítero confirmo, Ascário Abad confirmo. Ur- 
renarido co nfirmo,» (1) 
/ (4) Casi, Fer Ub. 5/ Cap. !.• 
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I)espues qtte el Rey, los grandes, los 
cortesanos, los Magistrados^ y los pueblos to- 
dos del dominio Español testificaron con tan- 
ta solemnidad la invención, traslación, y de* 
{)ósito del cuerpo del Apóstol en el referido 
ugar, quedó esta tradición tan arrai^da ge- 
neralmente entre las naciones cnstiaoas, 
como la primera venida del mismo Santo 
Apóstol. 

El Rey D; Alfonso III en el mismo siglo 
veneró personalmente con sa Real familia^ 
Obispos y muchos grandes y Señores de sa 
Corte» el sepulcro del Apóstol» habiendo he- 
cho antes restaurar» engrandecer, y adornaccon 
suntuosa magnificencia aquel templo» que con 
la mayor celeridad habia erigido, y dejado im- 
perfecto su fundador Alfonso el Casio. Asi lo 
espresa dicho Rey en su diploma, que puede 
reconocerse pol* entero en la historia de Cas- 
tellá Ferrer donde á nuestro propósito dice: 
aEn el año segundo, en el décimo mes, después 
que con el favor divino, y por mérito del Após- 
tol se edificó y acabó el templo Compostelano 
venimos al lugar Sanio con nuestra familia, y 
los Obispos de cada una de las Sedes» y todos 
los grandes 4]e nuestro Reino, con el pueblo 
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CatóMdo, ete. GoBsagraron entonces los Obis- 
pos aquel grandioso templo por particular co- 
misión del Papa Juan VIH á la presencia del 
Bey, que ofreció al Santo Apóstol una riquísi- 
ma cruz de oro, y aunque por la data de la 
er9 no puebla determinarse el afio de esta dedi- 
cación, su diferencia no puede ser otr^ quedei 
aftodel SeOor 871 al 876.» 

Sí el Real donativo de la cruz de oro se 
hizo al mismo tiempo, como parece natural, 
filé el afio 87 i, hallándose esculpidas eu aque* 
lia cruz estas palabras: (1) 

Hoe signo mneilur inimicus: 
Bóc íigno tueíur pm. 
Ob hañorem Sanetí Jacobi Apoiloli 
Offtrunlfamuli DeiAdefonsus 
Princeps cum conjuge Scemena 
Regina. Hoc opus perfeclum est 
In era DCCCC, duodécima (%) 



(i) ' Amb. de Morales Hi. 9. Cap. 7. 

(2) Esta cruz de oro conliene un trocito de la 
misma-en que se consumó la redenfcíon del genero 
humano. , 
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Si dicha dedíoaeioQ se d3até« üga después 
de concluida la fábrica, sucedió, seguo pien^ 
san coo otros (nuchos'aulores, el limo. Saadot 
:»al, (t) Mariana, y Pagi en el afto 876, Esta 
ligera diferencia nada importa i m propósito^ 
que solo es el de manifestar á mis lectores el 
l^áblioo reconocimiento de las reliquias del 
Apóstol eq el mismo sjglo de su ínvendioo. . 

Desde este tiempo sn que fué hallado el 
cuerpo de^SántiagQ, resplandeciendo esle In-r 
gar sagrado con grandes milagri)^, empteó á 
ser frecuentado con el concurso de todo el Orb^ 
católico de tal suerte, que quien apellidase este 
venerable sepulcro, patente á tod^s la nació-- 
nes, el depósito de los milagros, creeméi daria' 
en el punto de la verdadi disipando (oda duda; 
siendo por lo mismo cosa inútil, el probar con 
escritos, lo que continuamente resuena 6on las 
voces de tantas gracias recibidas. 

A la verdad, ¿quién podrá persuadirle que 
la peregrinación al sepulcro de Santiago haya 
sido basta ahora tan célebre en (oda la tierra, 
sin ser acompaQada de muchos y grandes pro- 



(\) Pág, 345. 
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ñígmf (1) No es eierldtnehte creibte que hs 
franceses^ italianos^ fldnieocos> alettianes y 
otros, hayan sido latí ignoratites y Decios» que 
síD previo examen» y movidos dé solo titi ru* 
mor bago» iBkn prendiesen un li»rgo y penoso 
viage hasta Jos úhímos fines de la Ottropa» pa-*^ 
ra venerar las reliquias de nuestro ÁpóstoH 
Es tal la fuerza de este notorio argumento de 
creencia» que es preciso confesar no ser de al- 
guq modo verostmtl» que Dios por tanto liem'-» 
po baya acreditado un culto erróneo con tantos 
y tan grandes milagros* 

Desde tas nevadas cumbres de los pirineos 
basta las alturas áridas y nebulosas del monte 
del Gozo (2) se reconoce el camino de Com- 
poslela y la mano de Dios parece presenta efl 



(1) Papa Calixto XI. hist. de Santiago Hb. 2.* 

(2f Conocido hoy por el Monte de San Marcos, 
se llaíDaba del Goko por el que sentían los Peregri- 
nos al distinguir d«^sde sti altura^ el santuario del 
Apóstol Saniiai^o. El hutnilladoiro se llaUíó asi, por 
(|ue los Peregrinofe del medio día al llegar á'su alia- 
ra^ doblaban la rodilla cu trerra. al descubrir desde 
dicho punto la Basílica del Apóstol. 
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el Cielo la vialactea (1) para servir como de 

Íuia al desorientado peregrino; y la del hom-* 
re colocó hospitales (2) en las Quebradas moiH 
tafias^ para el auxilio y socorro oel menesteroso 
romero hallando por Gn en la antigua Composte^ 
la (después de su largo y penoso viage) un lecho 
tranquilo para su sueño, y una mesa puesta 
para ^u ahmento, debido todo á la concesioa 
y piedad de los Reyes Católicos D. Fernanda 
ae Aragón y Doña^Isabel I de Castilla. 

PEREGRINACIÓN A COMPOSTELA- 



Si el origen del antiguo y leal Rt^íno de 
Galicia se pierde en la. oscuridad de los tiem- 
pos, es indisputable, que á principios del si- 
glo IX situado en una áspera montaña á los 
i2^ 58' 30'^ de lat. y r 48' y'15''. long- 
occid, de Madrid, se dejaba ver el pequeño 
lugar de Lobio, ó sea el Rurgo de tos Roma- 



(i) Conocida Tulgarroente por el camino de 
Santiago. 

(^) Casas de hospedage para los peregrinos que 
mas tarde han llegado 4 ser pequeños asilos de be-* 
neficencia. 
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im, ¿ ti Burg de los Alemanes. (1) Eo este 
goelo clásico de la lealtad, apartado y cerca 
de las ültiaia^ tierras del afiligoo ttiundo, se 
edificó por aquellos días sobre un sepulcro» un 
templo» obra de la religión, de la piedad del 
Rey Casto, y del cek de Teodomiro, Obispo 
de Jria, principio de ia peregrinación á Gom- 
póstela ó al Sanliao. de los Árabes. De la pe* 
regrinacion pasóá Jubileo; y Alejandro III con* 
firma la concesión del Papa Galillo II y la nue-* 
va Iglesia de Santiago, según la espresion de^ 
erudito P. Sarmiento, se convierte en la Pales* 
tina occidental. 

La maravillosa atracción que para los pue- 
blos cristianos tuvo desdé entonces la famosa 
Basilica Compostelana, de este célebre panteón 
y depósito de reliquias sagradas, produjo esas 
notables peregrinaciones, que registran nuestros 
recuerdos históricos. £1 llamado Campo de Ja 
Estrella fué para todos los cristianos de todas 
las naciones, un obgelo de veneración y respe- 
to, que hasta hicieron participe de su entusias* 
mo religio3o al mismo firmamento, fijando en 



(1) El lugar Lobío venia á estar situado hacía 
el puente de Sar. 
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el lod perergríiios k vIsU/ paira dirigirá desáe 
leJQosfs (ierras t\ Itfgar qaeír por tantos siglos^ 
Tino atrspyemlo ftf&mrradas délos Emperadores, 
Potítifíces^ líeyesy Prelados^ Santos, y mas ri^ 
eos potentados de la (rerra/ La via-^lactea, esa 
liermosa zona de imperceptibles estrellas, que 
pasa desde el (mcifente hasta el ocaso, ^onoei^ 
da TolgarrnQfente por el camino de Santiago, es 
nna prueba d^ e§(a verdad. El sepulcro de San^ 
tíago obltfvof en sus iáuiosos jubileos, distincio- 
nes y preeminencias superroíres á las demás 
Iglesias de España y fuera de e(ia^ vísilada por 
los Papas, era comCr la brillante antorcha de 
la fé, á donde venían k postrarse todos los 
cristianos^ para locar con (Us manos ^ regatan 
del bordón del Ápó^toL 

La Europa Cristiana viene á Galicia, y 
en su reírgíosídad dobla' la rodilla á la vis- 
tsk de la tumba del Hijo del Trueno. La e^ 
traordinaría concurrencia de peregrinos hace, 
eslenderse el pequeño Lobro, y ía Iglesia sub- 
terránea de los mármoles del Obispo Teo- 
domiro llega á ser hoy ía suntuosa y admira- 
ble Basílica del Arzobispo Gelmíres. Entre- 
tanto que en el resto de la Pepínsula los 
Cristianos y Iosí Moros sostienen una lucha 
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eñcareizada é interminable^ b romería & 
Goin|ioslela crece de día en día mostrando 
un angosto eaniíno ¿ jos peregí ¡nos que la 
pie<1ad lo ensancha, y la Divina Providencia 
Jé fija termino. 

Era tan exiraordionrio el fervor de visitar 
el Se|)ülcro del Apóslol Santiago, quealgn- 
nos hacían legados, disnoníendo muchos, que 
á sus espeesas fuesen nombres enviados OQ 
romeiia, cuando ellos no nodian hacerlo. (í) 
Llegó á ser tan concurrido este lugar Santo, y 
tan fervorosa la devmion de tos fieles i la 
fama de los innumerables milagros del Aróstol 
(2) que no tenían número los peregrinos, 
pareciendoles, no iban al templo religioso 
donde estaban depositadas sus sagradas reli- 



(1 ) El Licenciado Molina («te Malaga^ en sn des- 
cripción del Reitro de Galicia describe los diveirsot 
pueblos del mundo que nenian en peregrínacioQ pt* 
ra vigilar el Sepulcro del Apóstol. 

(2) Atítigiiamente cetebraba toda la Iglesia Ca- 
tólica á 3 deOctobre fiesta particular derosmilagros 
del Apóstol. En el Archivo de la Basílica de San 
Pedro en f^pma núm. i 7 se conserva pn Códice 
adornado con grandes iluminaciones en el qne ^ 
leen los milagros de Santiago. Calixto II. histbria de 
Santiago Ub. 2/ 

6 
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qnm, sino á visitar al misma Apóstol. ^a 
persona, seguo el gozo y consuelo de qye se 
poseían sus almas piadosas. 

Escuchemos al Papa Calixto S."" en sa 
historia del ApósU»! Santiago Lib. i,"" Cap. 17 
que se espresa en estos términos, ^^ ]Cuao su- 
blimes son los rayos de santidad y de jurada 
que penetrando, las esferas celest^'S esparce 
el Apóstol Santiago! Sus ^milagros recorren 
el universo, y cua^ la altura de los p(dos, ó 
la profundidad de tos mares, asi la grandeza 
de estos, y su escelencia es inmensurable, é 
incalculable. Los coros celesiiales, sagrados 
portadores de los votos de los humildes que á 
este, se dirigen, pn^senlan al gran Dios estas 
mismas suplicad, y los pueblos mas bárba- 
ros, y los que han esperimenlado el rayo 
mas sublime de civilización: cuales Ioht Fran- 
cos, Normandos, Galos, Teolonicos, Hiberos, 
Vascongados, Bayonenses, Navarros, Godps, 
Provinciales, Anglos, Brili^nes, Corno viénses, 
Fbmencos, Frisones, italianos, Paduanos, 
Aquilanios, Griegos, Armen¡4>s, Dacios, No- 
ruegos, Novios, Parlhos, Romanos, Jíphesinos, 
Medos, Toscanos, Calabreses, Sajones, Sici- 
lianos^ Asiáticos, los del Ponto, Cretenses, Jc- 
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rosolímítanos, los de Anlíoquia» Galíleos, de 
Gerdtña y de Chipre, los Húngaros, Esclavo-^ 
nes, Africanos, Persas, Alejandrinos Egificioa, 
los de Suria, Árabes, de Rodas» Moros, Elio«- 
pes, Filipenses, Capadocios. Corinlos, Meson 

Íolaniios, los del Líbano, Cirineos^ Panfilios, 
ilicítis; y en fin las triUus de l(»das las nación 
nes,^ y de todas las lenguas marchan en masa, 
y con el mas humilde gozo á esponer al Ser 
fior sus volos^ llevando en aquel el premio de 
sus alabanzas. x> 

, Sublime era la escena que los coros de los 
peregrinos presentaban en otro tiempo ante 
el altar de Santiago; á una pariese díbliuguiaa 
los Teutónicos, á la otra los Francos, mas allá 
^s Italianos, y los Cirios que lucenen susma-? 
Bos hacen brillar el oibe cristiano, cual el sol 
al universo. Cada uno de estos reunido á sos 
patricios, velaba con la ma\Qr devoción y ora-^ 
cíon.^ tinos caniaban con citaras, otrosconsaN 
terios, estos con trompas, aquellos con violas» 
algunos cantando diversos géneros dé himnos, 
otros lloran sus pecados, leen los salmos, y 
otros en fin velaban distribuyendo limosnas 
abundantes á los pobres. A un lado del sepul-* 
ero se oían diversos gé^ieros de lengí^^^ di-^ 



y Google 



u 

versas palabras y los caóticos de los Tautini- 
eos, Ao^los, Gnegos y por decirlo de uiaa vez» 
no existían leoguas algunas ni dJain;los, cuyas 
voces no resonasen bajo la^ re.Hpelüfoles bóYC- 
das de la Iglesia del Apóstol Santiago* 

La oración jamase suspendia, los que ve* 
nian y ios que Inbulaban variadas ofri^ndas/ 
jbrmaban nnas vigilias sin intermisión. La Iris* 
teza se hailal)fi destenada de este Santo Tem-> 
pío, y bastaba entrar en él para poseer la ver* 
dadera alegría en su mayor c<dmo. Los días y 
las noches presentaban á todas horas una man-, 
sion de inesplicables delicias. Las puertas de 
su Basilitia estaban abiertas de dia y de nm*he, 
y esta huía aterrada con' la luz brillante Je los 
mGnitos cirios y candelas que anlian y daban 
luz debajo de las sombras prolongadas de sus 
galerías/ cual el mediodia en el mas claro y 
despejado. 

Los pobres* tos que no lo eran, los. ca« 
IwUeros, los nobles> los militares, los magna- 
tes, los héroes, los abales, los escuderos, los 
ciegos, los mancos, los cojos, todos, todos se 
hallaban allí postrados, los uno»á impulso 
de su voluntad, otros como penitentes; estos dan 
MB bienes á los pobres, aquellos conducen plo- 
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mo y h'erro para la obra de la Capilla Apo^ 
Jíca, y fioalmenle otros llevan palancas y pa-» 
ribuelas de las (|ué> y de los calabozos de sin 
opresores han sido libres por el Apóstol» ha^ 
cieodo penilencta, y Heneando sos pecados. 

Gra0 lesltmontQ irrecnsable forma todo 
esto de la singular devoción que ano en las na-r 
Clones mas remoras tenían al sepulcro del Apiis* 
tol, y con razón, siendo lanto*^ los fevores qw. 
sus devotos reciben en el de la mano de DíoSt 
Sao Buenaventura en un sermón del Apóstol 
dice» que no hay sepulcro de Santo tan glorioso 
entre todas*las naciones* (1) 

A la fama de los milagros del Aposto} so 
bizo tan general la romería á Composlela qud 
asi los piadosos Reyes» como tos caballeros rea* 
nidos con el ardiente celo de la caridad infla^ 
motos corazones de varios siervos delSr. y tra« 
teron edificar en diferentes puntos hospitales 
donde se rtíC(Tgtesen y se abrigasen los peregri-^ 
nos; de ello hacen Té dos Sanios bien conocidos 
y consagrados al servicio y hospitalidad de^os 
romeros» que venían á Compostela. £1 1"* fué 
San Adelelmo en su habitación hospital letan- 



(i) Tomo 5/ sermón del Apóstol. 
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tado á espeosas del Bey y Reina de Espafia 
cercado Bordos. El otro héroe deesla carita- 
tiva hospitalidad fué como todos sabeo, S^ioto 
Domingo de la Calzada, asi conocido, por haber 
alcanzada con su santa industria/ limosnas, 
consejos y fatigas, abrir, allanar y empedrar 
los caminos qlie llevaban á Composlela, se^un 
puede verse copiosamente en su vida ilustrada 
por el P. H^nsquí^nio. A los dos Sanios hos- 

S ¡tálanos Adeteimo y pomingo de la Calza* 
a sucedió en el mismo ministerio S. Juan el 
ermitaño e^áhol, según consta da los docu-* 
mentes aulénlicos de su vjda> dointe se dice, 
que «cerca de una Iglesia fabricada de nuevo, 
hizo también un hospicio para peregrioos, á los 
cuales suministraba las cosas ní^cesarias..,.)) 
qué a este fin en la restauración del put»nte 
sobre el rio- Ebro en Logroilo gastó una no pe- 
t|ueña parteóle sus bienes, erigió de nuev^olro 
puente en la ciudad de Nágera, habiéndnin le- 
vantado muchas veces á motivo de las ruinas 
que padeció por las grandes avenidas. Que fa- 
Éricó otro puente de madera cerca del lugar 
de Santo Domingo, cuya longitud tiene SOO 
pasos para que los cjue van á Compostela, can- 
sados del largo trabajo, tengan un fácil tránsito. 
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Habiendo visitado esta Santa Basílica es- 
elarecidos Santos de la Iglesia como á una 
Bueva Roma ó Palestina/ haremos una breve 
relación de algunos de elios. 

Los primeros Sanios que bailamos haber- 
se presentado con toda humildad á los pies del 
Santo Apóslol, son: Basifio, Atanasio, Criso- 
gorío, Agaladoro y Efjídio. que habiendo en- 
tendido la venida del Cuerpo de su Maestro 
á ^España concurriercm á Iria-Flavia de las 

Í artes donde se hallaban prediciendo el Santo 
Ivan^celio, y asistieron *á la Omsagrácion del 
primer Altar en la Iglesia subterránea donde 
se ocultó su cuerp(»; como igualmente se 
emplearon en esta feliz jornada los varones 
Santos que vinieron á España, según el sen- 
tir de los escrilores, 

San Gregorio, Obispo y Cardenal, lega- 
do A póstohco en estos reinos, vtsi4ó á Santia- 
go poco después de los años de mil. Visitá- 
ronle S. Geuadio, Obispo de Astorga, Santo 
Domingo de la Calzada, San Simeón, San Guí^ 
Hermo, y el B. Alberto, Hermilanos, San Gui-? 
Ilermo, Fundador de los Hermitáños del Mon- 
te de la Virgen, con la particularidad de ha- 
ber hecho esta peregrinación á pie descalzo. 
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Saa Morando; monge cluoiaceose con otros 

ÍiuehoscompaQeros. San Juan de Ortega: Los 
atriarcas Sanio Dom¡i\f(^a y Sao Francisco, (1) 
San Vicente Ferrer y San Pedro T»*lmo Do- 
inioicanos. San Juan de. Dios. San Bi^'rnardí- 

Ío de Sena y San Franco de Sena: el B. 
. 'órnaselo. Fr. Juan de San José, varón Apos^ 
tólico primer fielí«r¡()so de la orden de la 
Merced. Santa Isabel Reina de Porlugah 
parila Bri<;ida Princesa de Suecia. Santa 
Bona» viuda y ciudadana de Pisa en Italia. 

Ademas estos Sanios nombrados» el M. Gil 
Cronzalez ^n el T. primero de su Teatro 
flclesiastico hace relación de otros siervos de 
P'm lue hicieron su romería á Gompostela. 

También por reconocimiento debido á los 
continuos beneficios que Di(»s dispensó á núes* 
tra Católica España por la intercesión del 
Apóstol Santiago y por los innumerables mila- 



(i) Dicen los historiadores qae eo este Santo» 
templo <)omp. uu An^el revelo á San. Francisco» 
que su religton se diliiaria p »r todo el mnudo» y 
tontínitando su efecto mandó desde Italia á sus com* 
paneros Fr. Bernardo de Qumtabal y Fr. Egidio de 
A&ís á la miljBa peregrinacioa. 
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gros en socArro de los £eles*^remos noticia 
ee los Eni(H*radorP8, Reyes y Prínrípes' que 
en persona bén visitado este Sepulcro, y pos^ 
trandose ante sus Aras le ofrecterou las Cur(H 
nas. (1) ^ 

Enpundeció sus gloriosa atx^iones D. 
Alonso VIL Emperador de E<p^Aa y su Ma« 
dre D/ Urraca por la singular devoción que 
profe^ttiron á*Sanliag^), en cuya Ciudad tuvieron 
80 residencia. y¡;s¡ló al Santo Apóstol D, Car- 
los Y. Emperador de Rumanos y Rey de 
E^pafia. Hít^ieron la mi^^ma peregrinación los 
Seftores Rnyes D. Alonso el Casto, con la 
Reina D/ Yerta, y Grandes del Reino. D¿ 
Ramiro I. y D. Ordufki 1. D. Alonso el 
Magno, y la Reina D * Jimena. D. Ordoflo 
11. D. Sancho I. D. Bermudo II. D. Frue^ 
la 11. D. Ramiro 11. D. Alonso lY. D. Alón- 



f\ ) Se omite dar principio por el'Emperador Cario* 
Magno por que Jos^escnloresantigii*'S y modernos no 
están acordes sot>re su peregrjuarifKi; pnro piadosa- 
mente p'iede creerse la haría por1a|n*andevucionque 
parece tuyo al Apóstol. Hav cotistatitetradirtonbatier 
asegurad** los caminos por donde pagaban los peregri- 
nos p<ir medio de sus Capitanes, (tandar hist. ecca. 
de Galicia, t. 9 Cap. 13. p 37S. donde cita i otros* 
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80 V. D. FerBando Mas;oo cmi la Reina D.* 
Sancha, y el Cid. D. Sandio IV, O, Alon- 
so XI. Los Reyes calulícos D. Ptírnando y 
D." Isabel. r>. Felipe I, y la Rfijoa !>/ Jiia- 
na. D. Felipe 2." D. Felip« 3." y la Reyna 
]>/ Margarita y no pudiendo hacerío personal- 
mente ciHno lenia resuello por el gobierno de 
sus reinos, enxiaron al Cardenal Palriarca Arzo- 
b¡*^po dé Sevilla I). Diego Gir/tman*. Los Reyes 
de PtnlugahD. Juan 2.** y D. Manuel, los'de 
Aragón I). Pedro I."" D. Jaime el Balallodor, 
y D Alonso 2.'' Hizo esta peregrinación Luis 
11. Rey de Francia por medio de su límbajadop 
el Kxcuio. Sr. D. AnUmio Mi»rlillon, Canciller 
y Maeslro Dotel, con dos Regidores de la Ciu- 
dad de Ra\ona á l4>s que acompañaron gran- 
des présenles, entre ellos, mandó fundirlas 
clos mayores cam|>anas. Vigiló en persona el 
sepulcro del Apóstol Luis Rey de Francia 
llamado el Júnior yerno del Emperador D. 
Alonso 8.* 

Lo hicieron también Guillermo, Duque de 
Aquitania, y Raimundo Coiwle de Rorgoña; 
Duarle Rey de Inglaterra; eJ Archiduque Ma- 
ximiliano hijo del Éínperador de este nombre 
y de la Emperatriz D/ María. La Inñinta de 
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Pórltíjíírl i).* lerfnor, acotnpafia<fa de los Obis- 
pos de Coimbra, Opoil« y Biseo. En 1137, 
vinieron á T<>Mo de camino para Comp<»slc- 
la OloTí, Dwqtie de los Francos Orientales, y 
Amertco Obispo Herbipolensp, endnodelos hos- 
pedó D, Alonso Vil roidiendo 20 dias ea 
Santiago. Pide parlicular memoria la graa 
devjdHondel Rey de Jetusalen Juan Breña al Se- 
pulcro de lan {grande Apóslol queh vigiló coa 
religiosa piedad; podiendo c<»nlarle entre los 
Emperadoresí pues leemi»s <ín la geneaUf^ia 
del Cid Riíiz' Diaz Cap. 6 p. 4, qne habien- 
do casado D.*Berens«ela bija de 1). Alonso 
10 Rey de Lí'nn-, luvieron nria hiji llamada 
Doña María, que desposaron con D. Baldo* 
vin Erap-radór de Conslanlinopla; y por- 
que era niño no podia defender el Imperio 
de las invasiones de los Griegos, encargó 
el Papa al D. Juan Breña la defensa det 
Imperio, y la crianza y educación del ni5o 
Emperador; y asi lodo el tiempo que este 
Rey vivió en Jerusalen fué Emperador de 
Conslanlinopla. De su peregrinación á Coní- 
postela ^ trató Papirio Mausooio de^ geslis 
Francorum Ub. 3. Valdes cap. 6. núm, 
6. Felipe Duque esclarecido deBorgoña en 
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1377, de que ñk nrzon Manoel ^drára en 
sns Anale» de lo» Conde» ée Fbiirfes. Di- 
ce el misma autor babía coslumEre ^n aqjiie^ 
lias provpn'orag, cuaDdo se hacían^ paees* en- 
tre h» Efmílía» sobreseídos y ajf^ravbs^, de 
J tener pfRa y obl^arion qu»* To» cufpados' 
uesen per^giinando fuera dé lo» EsMos^ 
y RrinOr parlieoFarmeAte at ^ setHiEcra del 
glorioso Aj^tof Samlíago^ y declara al'gu- 
nos de l<>& Señores pofealados^ que ^sfta^ 
ron e\ Sanluarío de eompivslela^ 

Finalmente en t852 úllírao afiio Santo» 
visitaron la Basílica Compostetana SS. A A. 
BR. los Serenísimos Sefrores Iii^nfes de Es- 
paAa Doqtres de M'ompetitsier presentando al 
Santo Apóstol en e{ dia de sn festividad la 
regia ofrenda por volirufad espeiíaíde lá 
Reina N. S. DoíSa IsabefiF. SS. A A. per- 
petuaron so asistencia at jubileo de 1852 
entregando á la fabrica de fa flatedrat como 
prenda de su rebgiiisídadu^na lindisíma co* 
pa cincelada de pliata sobredorada^ qne des- 
de aquel día, está dedicada á contener en 
las procesioneg fa^ do^ ofiendas que S. M. 
hace como Reina de León» y Ca^la to- 
dos los afios^» 
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En 1010 visái á ime^lro iposld Si- 

fifredo Arzobispo de la ;gr^ü Maguncia, 
i «ar¿e«al Baroiio refiere ijue Ja Santi- 
dad de Juan X. «nvió á iuaueld, sacerdo- . 
te, por^su Le^mlo á Compostela^ para que ^ 
visitase las Sanias reliquias dril Apéslul, y 
ie recomendase a las oratíunes de «u teoe- 
rabte Oláspo Sis n ando, 

Yisiló ai Aposdit ^ PapaCalisto If. aní- 
Íes de ascender á la €áleOra de S. Pedro, 
cuando era Anotrispo de Viena, y fué el 
<|Qe '€OQcediódJul¿|eo qae vulgarníeQte 30 
Itama a:fto Santo. 

fué eestumbre en la miligiiedad enviar 
las «comuDÍdades comisionados para sentar 
iiermaisdad ^n la Iglesia de Santiago, co- 
uro :aiñt en ouestros días lo practican algu- 
nas cdfracfias de ta advocación de Santiago 
me existen en los pueblos de las Casti-' 
llas« hadendo venir a €(»inposte<a algunos 
de su« cofrades á visitar el Sepulcro glo- 
rioso del Apóstol en nonobre de toda la 
eoíBunidad. 

£ntre los Esclavones abacia tanto apre- 
cio de esta peregiinacióo, qae el que la 
hacia tres veces que<}s^ fibre de todo trí- 
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bulo y con privilegios muy parliculareg. (1) 
También visitó ei Sepulcro de Santia- 
go el ilustre Gote^calco, Obispo Auniciense 
sobre el año 951, quien visitando al paso 
el monasterio Hildense en los confines de 
Pamplona ro^ó á su pió Abad Gomesano le 
copian el libro de„ S. Hdefonso sobre la 

I)eri»étua virginidad de Maria Santísima, y 
o llevó consigo para enriquecer eon tan 
gran tesoro su Igievsia distinguida con ei 
patrocinio de Santa Maria. No callaremos lo» 
dones con que el Rey D. Felipe IV ha visi- 
tado esta Basilica dando á su fábrica mil escu- 
dos de oro renta perpetua en cada un año por 
su Real Cédula de 9 de Junio de 16i3^ parsr 

Íue el Gobernador del reino de Galicia, ó el 
Icatde mayor mas antiguo de la Audi«^ucia 
los presente al Santo Apóstol en su festivi- 
dad el 25 de Julio. Ademas asignó S. M* 
para ampliar la Capilla mayor y se conserve* 
con la grandeza que pide el S^rpulcro de tan 
grande Apóstol^ ochenta mil ducados á la fá- 
brica en 20' años. 

Yisla ya la estraordinaria concurrencia 



' (I) Pr D»D¡fgo del Castillo en so lib. de la ve- 
nida de Santiago á España. Gap, 1/ donde cita á otros.. 
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de jos Santos, Emperadores, Reyes, Prin- 
cipen Potentados nacionale8¡ y cstran^erOs, 
como con la mayor ediürariony recof^imieo- 
tohaa doblado su rodilla delante de la tuoi- 
ba milagrosa del hijo del trueno, unos pa- 
ra implorar su patrocinio» otros para alcan- 
zar el perdón de sus fallHS, llenándose de 
consuelo y gozo sus corazones; reconozca- 
mos también nosotros la singular gracia coa 
que Dios Nuestro Señor dislinguió á la Ca- 
tólica España al darla por su primer Maes- 
tro ál Apóstol Santiago, enriqueciéndola 
maravillosamente con su Cuerpo, y des- 
pués hasta perdida la memoria de su santo 
Sepulcro, el que fuese descubierto con nue- 
vos y repelidos prodigios. 

Todas las Naciones estrafias nos tienen 
una santa envidia al considerarnos tan di- 
chosos con la posesión de tan inapreciable 
tesoro. Seguramente la mayor gloria de 
España es reverenciarle como su singular 
Patrón y constante proteclor de sus beli- 
cosos egércitos; No olvidemos todo cuanto 
le debemos como á nuestro Padre espirilual, 
que llevando la fe de J. C. pijr toda la Espa- 
ña la difundió por todo el orbe. 
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GRACIAS 

eomedidas por los Sumos Ponli/ioes á la 

S. A. M Iglesia de Santiago Patrón 

de las Españas. 

\ JUBILEO Ó AÑO SANTO 



Entre la miiltitod de gracias espirituales 
y privilegios apostólicos con que fué enri- 
quecida la Basílica Compostelana, digno de-- 
piisüodel inestimable cuerpo del glorioso Após^ 
tol Santiago, merece especialisima mención 
el Jubileo plenísimo concedido á los que vi- 
sitaren dicha Iglesia en los afios llamados 
Santos^ que los son todos aquellos en que 
cae eq domingo lia festixid^^d del grande 
Apóstol Patrón de las EspaAa3. Este Jubileo 
concedido primeramente por el Papa Calis- 
to II fué conOrmado por Eugenio III Anas- 
tasio IV y Alejandro 111 espidit^mlo este ul- 
timo una Bula en 25 de Jnniode 1179 
por la cual aprueba y revalida el mencío- 
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nado privilegio» declarando bavá de t^nef 
jerpéluó \igor y firmeza* Ñinguira otr^ 
[glesia á escepcion de la df" Komai go2d de 
tan señalado Bonor, siendo de notar qtte el 
Jubileo del año Santo corñpdstelano es mncho 
mas . frecuente qué el de Koma, por cuan- 
to este solo tiene lugar de 28 en 25 años, 
al paso que aquel es con menores interv^ 
los, según queda iodicado. Todos los fie- 
les que arrepentidos y confesados'VÍsitarei|i 
la Basílica de Santiago en cualquiera día 
del espresado año Santo, ganan indulgen- 
na plenaria, y gozan de todas las gracias 
concedidas á los que visitan las Iglesias de 
dentro y fuera de Roma en el año de Ju- 
bileo, con facultad para los concurrentes de 
«ligir confesor qne pueda absolverlos, aun 
en los casos reservados á la Sitia Apostó- 
lica. Ademas de esto, lo); días de la festi- 
vidad del Apóstol, déla traslación de su 
Santo cuerpov y de la dedicación de la Igle^ 
sia> confesando son dias de Jubileo en to- 
dos los >aftos, -concediéndose por los referi- 
dos Pontífices indulgencia plenaria, á los 
que contritos' y confesados visitaren la mis- 
ma Iglesia, y en la festividad de San Felí- 

7 
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pe y Santiago también se gana indulgencia 
plénaría todos los afios desde las primeFas 
-vísperas con las mismas condiciones, y re- 
frendo ademas el Sacramento de la EÍuca- 
jistia. 

Hay ademas, Tárías indulgencias ya pie- 
nanas, . ya parciales concedidas á los que 
^sitaren esta santa Basílica de Santiago; 
pero nos limitamos á citar aqui, las otor- 
^das últimamente por N. S. P. IX á pe- 
tición del Excmo. Señor D. Miguel Garcia 
Cuesta actual Arzobispo compostelano, cdn 
la religiosa oportunidad de asirtir á la de- 
claración dogmática de la inmaculada Con- 
cepción de la Santísima Virgen. Estas son 
las mismas que están concedidas á los que 
-visitaren la Basílica de San Juan de Le- 
tran en Roma. 

Indulgencia plenaria.-Puede conseguirse 
en li>s dias de la Ascensión de N. S. J. Q. 
de la Natividad de S. Juan, de los santos 
A0stotes Pedro, v Pablo, de San Juan 
Evangelista, y de la dedicación de la Basí- 
lica Lateranense. Para obtenerla es preciso 
estar yerdaderamente arrepentidos» recibir 
los santos sacramentos oe la Penitencia 
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y Comi^DioQ, y visitar la Iglesia rogando 
en ella por la estirpacíon de las lieregias, 
eialtacioD de la S. M. Iglesia, y ,con¿or^ 
dia entre los principes cristianos. 

Indulgencias parciales!- Ganan siete 
afios y siete cuarentenas de perdón los fie* 
les que arrepentidos y confesados - oraren 
del mismo modo en las festividades de los 
Apóstoles San Andrés» Santiago, Santo Tck 
mas, Sp Felipe y Santiago, San Bartolo- 
mé, San Mateo, San Simón y San Judas, 
y San Malias. 

Ganan ctratro afios, y puatro cuarente- 
nas de perdón, visitando la Iglesia y oran-^ 
do én la forma dicha todos los dias que esto 
se hiciere desde ][a dominica última de ad- 
viento hasta la Natividad de N. S. J. G. 
y desde el dia de Geniza hasta, el de la 
Resurrección del Sefior debiendo al efecto los 
fieles estar sinceramente arrepentidos,' y á lo 
menos con propósito de coniesarse. En los 
demás dias del aflo se ganan cien dias de 
perdón. 

Finalmente en los dias de las estacionen 
de la Basilíea Lateranense, á saber: en la 
Dominica primera de Cuaresma, Dondnica 
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de Ramos, Jueves Santo, Sábado Saoto^ 
sábado in Albis; feria tereera de Rogacio^ 
nes, y sábado vigilia de Pentecostés los que 
orasen en la forma anunciada con afecto dé 
penitencia, y propósito de confesarse^ conse- 
guirán las, indulgencias estacionales* conce* 
aidasá los que visitan en tos mism'ds dias 
la Basílica Láteranense, como sí ellos mis* 
mos la visitasen personalmente. 

Todas estas induf^encias pueden apli- 
carse por modo de surragio á Íasii!mas de* 
tenidas en el Purgatorio, según el referí p« 
to de Pío YI dado en dos de Diciembre 
de 1780. (1) 

£1 Papa Pascual 11 afio de llOi con- 
cedió perpetuamente á los Obispos compos- 
telanos el honor y privilegio del Palio. El 
níismo distinguió á siete canónigos elevan*, 
dolos á la dignidad de cardenales con .varias 
preeminencias, y entre ellas la de poder cele- 



(i) De este Santo Jubileo imprimid od libro lle- 
no de toda erudición el Dr. D. Benito Méndez de 
Apdrade, Canónigo Lectoral de la Sania Iglesia de 
SftDtiago, y catedrático de prima de Cánones en la 
Universidad literaria. 
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bi'ar sobrd el santo Se|>ulcro, 7 en el pro* 
pió Altar del Apóstol el incruento sacrificio^ 
prerogativa de que fuera de los sumos Pon- 
tífices y sus Legados, Arzobispos, y Obis- 
pos, solo ellos, y no otro algún sacerdote 
goza por mayor dignidad que obtenga. La 
concesión á la Iglesia de Santiago de los sie- 
te canónigos cardenales presbíteros fue ele« 
varia á la altura de las Basílicas de L^tran 
y San Pedro con el título de cardenales 
presbíteros, los siete obispos nombrados al 
efecto. En Santiago eran al mismo tiempo 
siete curas titulares ó primarios, conservan- 
do únicamente sus derechos sohre parte de 
las ofrendas y otros Parroquiales insignifi- 
cantes. Habiendo quedado vacantes todas 
las dignidades Cardenalicias, y prohibido el 
gobierno representativo su previsión, se han 
celebrado las misa$ capitulares cantadas en 
Altar portátil delante ael mayor, hasta que 
se obtuvo últimamente rescripto de S. S. 
á súplica del Excipo. Sr. D. Miguel García 
Cuesta actual Arzobispo, para que todas 
las Dignidades y Canónigos de esta Iglesia 
puedan celebrar las misas c<apilulares canta- 
das en el altar del Santo Apóstol. E^ta 
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Íracía principió á tener efecto en 4 de Fe«^ 
rero de 1 1855 Domingo de .Septuagésima. 

Es digna de memoria la Bula del Papa 
Calixto IL en 1120 por la que trasladó y 
sugetó la Iglesia de Mérida á Compostela, y 
concedió á su Prelado entre varias gracias la 
de llevar antes de si Guión ó Cruz levan- 
tada por todas las provincias sufragáneas. 
I^ual gracia para todo su Obispado conce* 
dió el Papa Eugeqío Itl en lli5 año I."* de 
su Pontificado en honra del glorioso Cuerpo 
de Santiago que descansa en Compostela. 

Alejaüdro III por otra Bula concede y 
y confirma á . los Obispos Compostelanos Ia3 
mismas gracias, traspasaudo la Metrópoli de 
Mérida á Compostela afio de 11S9. 

Lucio III en otra espedida en 1182 con* 
firmó lo mismo. 

Inocencio III año 3. "* de su Pontificado 
confirmando has gracias de sus Predecesores, 
y la Jurí^dición M(4ropolitana en los Obis-* 
pados de Lisboa y Ebora ya concedida. 

El mi^mo Inocencio III poí* otra Bula en 
el abo 3."* de su Pontificado concede privile-* 
gio á los Obispos Compostelanos para que 
ningún Legado ó Subdelegado de la Santa 
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sede Apostólica les pueda escornuk^r, m 
poner entre dicho* sin especial manoato de 
su Santidad- 

Gregorio IX manda que en ninguna parte 
se impriman las Teñeras, y se \endan las 
conebas de Santiago^ sino en esta ciudad, 
como lo tiene de posesión inmemorial esta 
Sania Iglesia. Dada en el afio 1.^ de su 
Ponti6cado. Alejandro lY asi como Clemente 
V año 3/ de su Pontificado confirman dicha 
gracia- 
Juan XXII afio S."" de su pontificado por 
otra Bula t^oufirma generalmente á esta Igle- 
sia lodos los jprivílegios y gracias concedidas 
por la santa Sede. 

Sixto lY por su Bula dada en 20 de 
Diciembre de li83, en la que hace relación 
de las mudanzas de España, Provincia entre 
las cristianas, mas amadas del Papa, por ser 
^bija predilecta del Apesto! Santiago, invadida 
de los Moros, y luego restaurada por los Prin- 
cipes católicos, menos el Beino de Granada, 
concede indulto á esta Iglesia para que en 
el caso de bailarse puesto enlredicbo, cese 
en la fiesta del Apóstol y. Patrón Santiago, 
desde las primeras vísperas basta toda la Oc^ 
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lava,, y por lo reslaoíte del año no se entien* 
da cuanto á los peregrinos, qoe á puertas 
carradas puedan celebrar, y se les dé sepul- 
tiira eclesiástica. 

La estrechez de U4i compendio no permit- 
ía hacer relación de las muchas gracias» 
escelencias y prerogatívas de la Basílica^ de 
Santiago como 3/ Iglesia del orbe católico, 
ó sea la primera después de Jerusalen y 
Boma, ni dé el voto de su peregrinación, a 
Gompostela, que es reservado al Sumo Pon^^ 
tiftce por derecho común, como el del sepul-* 
ero de Cristo Redentor nuestro en Jerusa- 
len, y el de los Principes de los Apóstoles 
en Roma, preeminencia que por singular^ la 
Dotan comunmente los autores. 



GRACIAS Y PRIVILEGIOS 

concedidos por los Beyps católicos de España, 



El Rey ü. Alonso el Casto concedió el 
insigne privilegio llamado de las tres niiilas, 
y D. Ramiro I el memorable del voto; le con* 
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firmó y amplificó él Rey D/ Ord^io I¿ (1) 
coficedii^iido tre^, milias fna« en giro al rede- 
dor del sepulcro del Ap6slot« Era 896 su 
hijo D«'Alonáo el magno confiítnó tos privi-^ 
legíos de su Señor Padre: empezó á i^once*- 
der otros nuevos en lade 900;.aumenló ma- 
jestuosamente el edificio matenal de la Igle- 
sia, y la enriqueció con estraordinarios dq- 
oativos. Quiso y logró autorizar cí»u su per- 
sona la consagración del segundo Templo eri- 
gido y dedicado al Patrón de las Españas, 
dentro del qne se coronó, como también lo 
hiciei^on el Rey D. Sancho I y D. Bermn- 
do It que' continuaron las merjcedes de sus 
augustos predecesores^ 

Conlintiaron las mísmas^ gracias sus su- 
cesores hasta D. Alouso VI que en' la Era , 
lli5 concedió el derecho de labrar con pro- 



(i) El Rey II. Ordodo envió á criar, y fuesen 
estucados en virtud y letras,'6us (lijos al Obispo Ata- 
úlfo; por que eo aquellos tiempos estaban los estu- 
dios (generales eo iiompostela, y parece fueron do- 
tados por el misüio O. Ordono. Gándara. Palmas y 
triunfos eclesiásticos de Calicia tib.9. cap. 20. part. ' 
2 • fol. 40S. Fr. Alanasio deLoberahisl.de S.Froi- 
lan fol. i44 y 294, 
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cootinuacioa y ampliación del Santo Templo» 
pstos de ornamentos y cuanto precisare, á 
la Iglesia para el esplendor de su culto. Él 
Emperador D. Alonso Vil cotícedió á tos 
Prelados Gompostelanos el oficio y dignidad 
de Capellán mayor de su corte, ^ y notario 
del Reino de León. Los Reyes Galolicos D. 
Fernando y D.^ Isabel concedieron asi mismo 
el voto de Granada. Concluyamos de vez, to- 
dos los Sefiores Reyes Galolicos deEspafia, 
como algunos estrangeros, se esmeraron á 
porfia en honrar el sepulcro de nuestro 
Apóstol y Patrón Santiago. 

EL APÓSTOL SANTIAGO 

socorre á los Monarcas españoles y á sus 
leales egércüos en las guerras contra infieles. 

Si son notorias las pruebas que ban da- 
do, y dan los españoles de su general creen- 
cia y tradición, de su afecto y confianza en 
sii Patrón v Apóstol Santiago» este también 
se las ha dispensado a ellois coa eslraordi-* 
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nanos fiíVores» y mi coBtinoada proteceíon; 
iQae publicidad, que testigos, que juramea- 
tos mas universales, mas repetidos, mas obli- 
gatorios! Demos uua sola ojeada sobre nues- 
tra antigua Monarquía, léaose la:» historias 
mas verdaderas, y recórrase por todo el ma- 
pa del universo, y dallaremos que después 
de la derrota de D. Rodrigo, la Nación Es* 
pafiola ha sido siempre la Nación privi- 
legiada*. de su glorioso Patrón Santiago^ desde 
la prodigiosa aparición do la Ht'ína de los 
cíelos en las riberas del caudaloso Ebró. 
Efectivamente desde aquel dichoso dia la mis- 
ma mano del Omnipotente q*ue en favor de 
su pueblp escogido castigó á Faraón y sus 
Egipcios de diversas maneras; la misma ma-- 
no que detuvo el sol en su carrera hasta 
destruir tos Cananeo$; que por Gedeou coa 
solos 300 hombres deshizo á miles de mi« 
les de madianitas; que por la mano de Judit 
consternó y puso en precipitada fuga al so* 
berbio egército de Olofernes; que valiéndose 
de Ester desconcertó y cambió* las combi- 
naciones horrorosas deP valido Aman; por 
los ruegos de Maria Santísima y los de San- 
tiago nuestro Apóstol « esta misma mano es- 
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forzó i los Pelayos y Bamiros; á los Froet 
las y Ordofios, y á los Alonsos, Jaimes y 
Fernandos, desconcertando asi las numerosas 
íaldnges sarracenas, coronando de laureles á 
nuestro^ valientes campeones; 

Sumergida la infeliz España bajo la inun^ 
dación de millones de árabes, recoge ano 
fluctuante algunas de las espadas dispersas, 
las empuAa, levanta la cabeza entre torren* 
tes de san'gre, sale de ellos, medita su de- 
fensa, invoca á su protecfor, y se arroja 
sobre los sarracenos para nunca retroceder; 
conquistando desde aquel dia palmo á pal- 
mo su propio 'terreno, con un valor que no 
tiene egemplo en las historias, £1 África 
redobla sus esfuerzos, derrama por espacio 
de siete siglos nuevas bditlas de bárbaros 
sobre el continente español, pudiéndose de- 
cir, sin nuestra arrogancia nacional, que tan- 
ta sangre como derramó el cuchillo ag^reno en 
nuestras provincíncias, solo sirvió para fecun- 
darlas de palmas y coronas esparñ(»las, Ningu* 
na nación puede gloriarse de haber consegui- 
do tantos triunfos en el curso de los si- 
glos, como la nuestra alcanzó en ocho que se 
consumieron en la total espulsíon Je los mo- 
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ros. Poede decirse que nuestro^ progénílorea 
no recobraron palmo de tierra» que no les vo^ 
tase una hazafia. No adeluotabao un paso sin 
que las manos abriesen camino á los pies: n(k 
habia olra senda que ja que rompía la punta dé 
la lanza» y por decirlo de ve/» no había 
movimieolo sin peligro, no había peligro sin 
combate» y por el número de estos se con^ 
taban las vJi:;torias. 

Declaren estos gloriosos hechos ios socor- 
ros con que la bondad de Üios y sil poder 
se declararon en favor de la afligida España, 
y para que siempre se conservase 6el el 
patrimonio de la Santísima Virgen» y la suer- 
te ó heredad cristiana de Santiago» esforzó 
á los Pelayos y Ramiros, á los Fruelas y 
Ordoños, á los Alfonsos, Jaimes v Fernán^, 
dos; desconcertando asi á los soberbios y nu- 
merosas sarracenos» y coronando de laureles 
á los fieles y valientes campeones espaftoies. 
Hablen y manifiesten estos gloriosos sucesos 
las batallas bien conocidas de Govadoiiga y 
del Viso; del Orbigo y de Simancas, de las 
Nayas y el Salado. Dablea las derrotas en- 
carnizaJas de Mérida; de Jerez y Coimbra, 
las conquistas rápidas y prodigiosas de Cor-* 
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dora, Harcia, Jaén y Se^üa* y faaUe «■ 
fia la oeopacioD gloriosa de Granada» dé 
Tarifa, de Oran, Argel y Tonez, y eo Uh 
•das ellas se dejará conocer que la mano de 
Dios en )odas 1¿ ocasiones 7 liemppe enjuga 
ka Kigrimas de los hi^ predileetos del Arpes-* 
tol Santiago, por lo que los españoles , tene- 
mos motivos y fundarmentos bieislantes para 
creer en verdad, que Santiago iba 3Íempre en 
nuestra protección, unas veces invisible, y otras 
dejándose ver en persona acaudillando á su9 
muy amados españoles, cuyos datos son, no 
imaginarios como los de la gentilidad, sino po^ 
sitivos y reales, y muy semejantes á los que 
el Espíritu Santo nos muestra eo los libros de 
de los Macabeos, y en otros de sus divinas es- 
crituras. 

Estrecho es el espacio de un compendio 
para dar estensa noticia á los devotos dotan 
grande Apóstol, rayo inflamado de Jesús, ar- 
diente emprendedor, héroe infatigable entre 
los Apóstele^; y aun que su alma en un prin- 
cipio oscurecida por su humilde cuna, perte- 
necia sin embargo á la elevada clase de aque- 
llos espírítiís magnánimos que aspiran á Ia9 
mas elevadas proezas. Por esta poderosa razón 
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y por no traspasar los Hmiles que bos hemos 
preBjádo» daremos noticia de algunos de ellos» 
mn guardar ei orden cronológico de la época 
en que sucedieron. 

Habiendo el Rey Recaredo abrazado h re- 
ligión Católica, solicitó con ardor la conver- 
sión de los godos de la Narbond y Galia góti- 
ca, resallando varias acciones de guerra» síen*^ 
do la mas célebre la dada á las inmediaciones 
de Cárcasona en Francia» en la que y la vi- 
able aparición y ayuda de Santiago con solos 
trescienlos caballos quedó victorioso, siendo 
las fuerzas del enemigo muy supipriores a^ las 
suyas. Esta aparicron consta del Cronicón que 
escribió Alfonso, primer Abad del Monasterio 
de SabaguD. 

Se apareció N. Apóstol al Rey Wamba 
en las arenas del Nimes, cuando iba en segui«^ 
miento del rebelde Pauío que babia sido pro- 
clamado Rey por algunos grandes desconten- 
tos al darse el asalto á la Ciudad de Nimes. 

Aparecióse asimismo al Rey D. Pelayo 
en Covadoiiga, que Jiriendo desae la cueva 
una Cruz en el Cielo, al tiempo del tisalto 
de los Moros, salió Pelayo á pelear con ello» 
cuerpo á cuerpo» á quienes con los suyos y 
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el socorred de) cíeb dio» muerte Wvamsp 
acciones bc^la eienlo oebeDta mil hombres^ 
Í)e haberse 9parecida la Cruz ^ éi Apóstol 
Santiago es tradición del Principado de As- 
turias. De la matanza espresada habla Pe-' 
iricer en sus Anales \íh, 4/ nám. 32^. 

Apareció N. Apóstol varias veces at Rey 
D. Alonso el Casto en la restauración de Es- 
pfla. Lo refiere D. José Micheli Marcfuez^ 
T¡ce-Caticelario de b orden Militar de Cons- 
tatvlino Emperador en su tésora milrlar áé 
Caballeria aMi)L 31. 

Se apareció asi mismo visiblemente el 
Apóstol á D. Ramiro It. jiinto á Simancas^ 
quedando mtlerlos eo el cam^po de baiaHa 
ochenta mil Moros, sin eofirar e» cuenta otro 
gran numero de prisioneros y entre eHosAbetí- 
haya Rey de Zaragoza; y gozrosos tos n^ues:^ 
tros con tanta derrota,, sjfguíero» al einemrga 
basta Alondiga, que era una Gudad masabsH 
jo de Salamanca á la orilla del Tormes. Re- 
fiere este suceso admirable el M. Yepes t^ 4."*^ 
Centuria 5.' cap. S,"^ año 93 í. 

fin otras ocasiones nuestro Apóstol se 
apareció al Rey D. Fereandd el Magno, una 
junta á Gomposlela. AiiIoir ef mismo I>. Fer- 



Digitized by VnOOQlC 



llt 

amáo^QW priVíte^OiqQQ ss coiMiirábi ei 
el Honaslefio de Sao^ti Spiritik éd Sate^- 
fliafi^: Oira en lá iomaf de ]M[e»guer; y 
sla tercera sobre Goimbra. Esta úUitna b 
i^Nifij^iDb eTÜiealelDettle Estefotio OtMspo Gríe- 
{^i qoB por su especial devodoi) ül Saotó 
Afióslcii reoonció el Obispado, prefineodo 
pa^r el resto dJ9 sus díad onaado aale jcI Se^- 
pulcro de Santiago, y «Id se]^rarse de ^ 
4uniba. • Este véueraye péreghDO eseutbaba 
fiuii adoiiraeiob, y auo con alguna especie! de 
risa á los peregrinos Espafioles, que ¡iif&á^ 
do al Saolo por la felicidad de bé armas na^ 
cienaJes» |o llamaban Soldado y Gaballerp^ 
f or parécerle qde seqoejanles títulos no po^ 
idiae cMvenir a un Apóskd. flalUñdose una 
noche ^0 sus acostumbradas onaeiones> ^ 
en un globo de luces á Santiago eU trage dé 
^uekrero^ 'que montó en nú Caballo luéidisi- 
mo^ y míAslrandole unas llaves le di)^: con 
edas que* vjés, d Beg D. FetntMo etírmú 
mafíMa á hora de tercia £n h ciudad tk Cem^ 
hra. Asombrado el Obispo Estefano, al dia 
siguiente, (jue era D^omingo; refirmo lojla la vi- 
sión al puenlo; y el Gobernador y deibas 
Principales, para ver si era verdad despaoba- 

o 
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ron kaedÉilaQieiite peones á Coímbra, qm re-^ 
gresaróQ rebosando contento con la notída 
lan exacta; como^l Obispo la babia inieia- 
do. (1) ' . 

También se aparecié el Santo al Conde 
Fernán González' en la Batalla de Piedrat* 
ta, que llaman de Hacinas; Léese en la His- 
toria general del Rey D. Alonso el Sabio» 
part« 3. Cap* 19^ 

Apareció Santiago al Cid RuizDiaz, dán- 
dole la victoria en vida en Castilla, y otra 
despiesr de muerto en Valencia, con cuyo 
&vor los Ciístiános derrotaron al Rey Rucar 
que llegó de África con el mayor poder que 
trajo Rey Moro alguno, quedando en el Cam-. 

Sí 22 Reyes muertos. M. Salazar, !sla¿ 
ota, Márquez, y Fr. Francisco Diego en la 
historia de Valencia.. 

Apareció igualmente nuestro Apóstol al 
Rey D. Fernando II.' sobre Zedofeila, Ca- 
ceres, y Ciudad Rodrigo, entregándole las 
tres plazas con la toma de Zodofeita (que era un 



(i) DoD Lirca^ de Tuy» CronicoD mundi. Croni- 
eoQ Coirobríceo^. Croo. Lusit. Peiayo Cron. Re- 
gom Legión, y otros. 
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Castíllo en Galicia) lo teatifica el BMSfluo Rey 
en un privilegio de 8 de Mayo de 1^8» 
que aet^oDserva eo la Santa Igiem Com-* 

tostelana« De las otras dos aparición^ ba^ 
lao D. Locas de Tuy en su historia. Gil 
González en las de Ciudad Bodrigo, Zamora 
y Coria. Asegúranos esto y^mas en sustan- 
cia^ aunque no por palabras espresas el mis^ 
mo D. Fernando» cuando en otro privile^o 
en- favor tlé Compostela, aconsejó que quiea 
tuviese iuttHrés en conservar el tteino de Es- 
pafia» y dilatarle procurase tener de su par- 
te al Apóstol Santiago, de qnien se preda- 
ha ser Alférez éste Rey. (1) 

Apareció al Rey D. Alon30 YIIK en las 
Navas de Tolosa, donde quedaron tendidos 
¿00,000 Moros» sin laltar de los nuestros mas 
de 25. Sanio Tomás de Villanueva Arzobispo 
de Valencia eloda este portento en el Ser- 
món de la espiaicion contra los Turcos, y en 
este en el de Santiago fol. 28 i. 



(i) Fernando II hiato sn peregríoadon á Gom- 
posiela. y á espensas de su Real iniioiÉcepcia se 
concluyó la obra de la Iglesia, desde el altar 'de 
Nira. Sra. de la Soledad basta la llamada Gloria, 
qué bacía de pueru en aquel lieoipo: 
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BkoHBM la ffiÉv partieolar áfoneíoD ib \<A 
ábrotós del SíbÍo Ap¿slol la bmesn Cruzada 

L peregrinación de tés pueblas de Frisia á 
npestela» antes de la milagrosa victoria 
iqde los Espafioles y Porlu^neses ganafoa cer^ 
«a de Lisboa contra los Moros, fil hecho M 
4iB maaifieftto á todos» y rnidóso par aquel 
iieaiplo^qtte noledísímnlael erudito Ubon En^ 
mo (aunque ()ratestant6) Historiador de Frisia 

3tte faHeció en el siglo diez y sie(e. Hablan-^ 
o de esta espedicion de sus antiguos c«)nipa^ 
4iíotas dice asi: (1) aHaeiendose á la vela 
^m prospero tiento ^Iob Frisios) á bs siete díifi 
arribaron á Fario (Cortina) pueblo de Galicia^ 
conocido por su gran torre (dé Hercules) 
€¿si todos los que se hallaban en la Escoa^ 
dra, habiendo rdo á Compostela por motila 
desuperstíoioa (canlinela de losberegés al culto 
-de los Santos) vaeltos á las naves se detuvié- 
Ton 9 días en el poerto de Fario por h con^- 
trariedad de ios vientos.» Cuenta después 
como llegaron á Lisboa y vencieron á los Sai*^ 
rácenos, aunque por i^u protestaotisimo sin 
duda» omite las circunstancias maravillosa^ de 



(1) Decad.Rer. Fran^or. Hb* 8, j^. li^. 
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b likAom, testificadas ^ las mÍBBfps %m 
se hallaron ea elta, y las,re6ríeriOQ á Gesma 
Heóterbacbdnse^ escritáH* eoetanco eu^ j^-» 
bbras son estas. (1) nEn el afio de gFacia 
1217 iés Cruzados de loda Alem^Dia y Frisici» 
eotraron en el puerto de Lisboa eerea de la 
mitad de Julio^ coa casi 300 na^jes; doudo 
eépeí^ando otras por algunos días, i petíeioB 
de Severo, Obispo de dicha Cíu(kd, y4el 
Qbisipo de Ebora, coiño lambieB de los Tem-9 
plarios y Hospitalarios^ ^isediaron «n Gastíllq 
de. los SarraceiioSií llaioado Aütaser^esto es la 
Cárcel de todos.. EJ Viernes después de la Na-: 
tividad de María Saátisima Madre de Dios, se 
uníeroQ contra ella cuatro Reyes de los S»-^ 
paceños, que tenían un ejern^ito coaio de ciea 
mil combatientes. Los Cristianos menores en 
número, pero mayor en la fé, invocando á 
Santiago y San Vicente Patrón de aqndJa re- 
gión, y otros Santos> salieron al encuentro 
a los enemigos. Cayó en el primer ataque una 
de sus Reyes, y sus muertos no tenían números 
los prisioneros fueron mochísimos, y condiH 
cidos dentro del ejercito, pedían á los Crisf 



(i) Hist. Memorab. lib. 8, cap. 66. 
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tianos que les mosfraseo la sefias qae hábiaii 
TÍsto de so victoria, y era un candidisimo es- 
cuadrón que llevaban cruces rejas en el pecho, 
y puso en fuga la multitud contraria. Asi 
mismo las j3;aleras que habiau conducido por 
mar contra los Cristianos, huyeron atemo* 
rizadas eon aquella celestial visión. Lo cuat 
oido por los peregrinos, dieron gracias á J. G. 
que se habia dignado enviarles desde el Cielo 
el Socorro de sus mártires. Estas cosas me 
refirieron los mismos que se hallaron en aque- 
lla batalla, y las oyeron de la boca de ^ los 
Sarracenos.)) 

También asegura el M. Isla en el fol. 72 
que se lee haber aparecido nuestro Apóstol 
en la guerra del Reino de Sevilla al Santo 
Rey D. Fern?indo III. Apareció al Rey D. 
Alonso el Sabio sobre Jerez. Léese en la His- 
toria del Sanio Rey D. Fernando, y lo afir- 
ma Rades de Andrade Cap. 22. Quintadoe* 
fias en su libro de los Santos de Sevilla en la 
vida del Santo Rey D. Fernando Fr. Her^ 
nando ó sea en la Historia de Santiago Cap. 
12, número i. 

Apareció nuestro Apóstol al Rey ^e Ara- 
gón D. Pedro en la conquista de Huesca, 
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leede en su bísloda, y en los Anales de 
AragoD. 

En tiempo del Rey I>. Bermodo UL en- 
traron los Moros por Galicia, y llegando so- 
berbios hasta el Sepulcro del Apóstol, oye^ 
ron allí tal eslrneudo de armas, que se en** 
tremaron i la fuga perdidos los ánimos y pe- 
redero» 90,000. Garibai en la Historia de 
!os Reyes de León. 

uoB eulradas de los Moros en distintos 
^mpos refiere el Abad de Monte Alagon» 
advírlieodo que las confunden algunos escri- 
tores, suponiendo no haber sido mas de una, 
asienta aue la primera fué por Atabaca Rey 
de Gordooa a&o de 981, en tiempo de D. Ra* 
miro 111. dice que entraron en la Ciudad de 
Compostelá, y que echaron por tierra una 
parte del templo de Santiago, y el Apóstol 
volviendo por su Iglesia y Ciudad castigó el 
desacato de la morisma con tan terrible eor 
fermedad que no quedó ni un hombre que 
pudiera llevar la noticia: corroboran este se* 
ceso; Sampiro Obispo de Oviedo, y muchos 
que le siguieron. 

La otra entrada la refiere el citado Abs^d 
én el afio de 997, en tiempo del Rey D. 
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Bérmodo II. Dice qoe esta ioviasioft ia hko 
Almanzor Rey de Córdoba; que hech¿ por 
tierra niireha parle del lemplo del Asósb)!, y 
qfid ^aerietKlo profanar el' Satíto^ ^épalcrd 
se dyeren espantosos truéaos, reiampagM 
y resplandores iniportantes, que atetnorí^ 
zó. de tal suerte al Rey Moro, qu6 no so 
titmé^ á pAsáv adelaalé, isi bien se iktó 
las Campanas ^y las puertas de lá Iglesia eil 
bombros de Críslianos, que á su tiempo hizo 
^oker en los de ios Sarracenos, el Santo 
Bey D. Fernando después dé la conquista de la 
Ciudad. Prueba también <iue Dios castigó el 
^Iteiitado héeho á la Iglesia de Santiago, pri* 
TAodo de la vida con muerte repentina á mn^ 
ehos Moros, y apretándoles pior retaguardia 
el Rey D. Bermudo, tes mató muchos en ú 
alcance. 

Apareció y defendió por otras dos oea^ 
aiones á sus Atisobispos en el Reino de Galt^ 
tía^ ayudándoles en las guerras que tuvieron 
en defensa del patrimonio de la Iglesia. Her- 
liahdo del Castillo, Dominicano, en la vida 
del Arzobispo D. Berenguel de la- misma or^ 
flen pag. 2.* Cpt. 36 m. 58, reiere, que 
éñ el of galle de los rebeldes fué vist^ Sántia^ 
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M €11 GabaHo bbnco cqü «110 iMt^ c^e da 
b Torre de Roehaforteia que ría. arrear á h 
6íadad,mi]d«iio'tambíeD cátodo dtcf^m miieM- 
te á esM do« tirottos mn la esfMd;jí:«ii la «a^ 
nó\ eacíma det Casitlb bírieado y matando^ 
Gronieta Q¡'ú Gonzafoi tomo. W .áe\ Teatro 
^esiaróoo cá{). 13loL ftKea^la descripcíoii 
da b Igiem de Santiago^ 

Mas célebre as ia ooiqaisla de.Gratai' 
da por (os Reyes caiólícos donTeraaodaty 
DoQa Isabel de esdarecida-rmüioria qoe alrabiD- 
yéndosela al Apóstol ^i^^ntíagH,. dejaroh par-f 

Iétua fiifidacion; Cod a m piísima dolacÍ4)& en Ifc 
glesia de Saaliago que se celebra^ ei dos da 
Enero; Mauro Clasteliá Hísloria de SabtiagOv 
]ib« 4."^ cap. 10 foL i20. Goostruy^roo da 
nuevo magniGcarmente eu la misma Ciodad 
el autigao Hospital de ^peregrinos, dotaqdola 
con piugües rentas^ y dándole el Ululo de 
gfaade y fteal Hospilai de Saatíago; siendo 
por aquellos tiempos y aun hoy> uno de loi 
mas principales de Europa» ' ^ 

No diéremos sepullado' en él áilenüio la 
ápariet^n de .niliestpo Apóstol á D. Gonsald 
Feruandezde Górdova, é gran Capitán eo el 
Reino >de NápoleSt poiitóndo^e ¿so lado | 
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dtcíéfidole» c(|eji confianza que yo véogo en 
Ui íairor;» y con sn auxilio ganó todo^aquel 
R^ÍAo; saliendo victorioso en veinlisds ac-* 
Clones campales; y como el mismo diee en m 
donación, ei^ un aia Jueves 17 de Enero del 
afio del Señor 1510 anto ellluslrisimo Se-» 
flor hé Alonso de Fonseca Arzobispo de 
Santiago» en consideración á los btenes y n^er*** 
cedes que yo be recibido de bm, é del glo- 
riosísimo Apóstol SeAor Santiago el mayor» 
cuyo Cuerpo santo según yo creo» é la Igle^ 
sia toda confiesa» está sepultado en la santa 
Iglesia en la Ciudad de Santiago de Galicia, é 
como con su ayuda yo hube, é Dios tiene por 
bien de me dar muchas victorias» é buenas 
venturas; librando muchas veces mí persona 
de muy grandes peligros en las guerras, é 
conquistas del Reino de Granada contra los 
Moros enemigos de nuestra santa Fé Católica; 
é después en las batallas guerras» é conqms- 
ias del Reino de Ñapóles, pugnando, é ^uer^ 
reando contra el Crístianisnio Rey de Fran-^ 
oia» é su Caballeria» é egército» espeliendo, é, 
lanzándolos de todo» de Cibckides» é (brtale-^ 
zas» Sefiorios, é lugares del» trayéndolo todo» 
é poniéndolo so el dominio^ ¿ l^orio de los 
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tndy poderosos Rey, é Reiea D. Feroan- 
do é Dofia Isabel de glorbsa memoria. 
En las cuales batallas, é victorias vi cosas s^ 
Saladas, é muy evideutes, que parecieron ser 
en ayuda, é fuerzas de mis victorias el glorio- 
sisimo Aposto! Sefior Santiago, luz é honra 
de las Espafias, Patrón, é defensor de lús Ca- 
balleros, é personas de eiios; E yo como uno 
de ellos queriendo satisfacer en parte á las: 
mercedes recibidas etc. 

Manda en esta donación hacer perpetua- 
mente cada afia fiesta solemne de Santia- 
go en el dia de su octava, que es el pri- 
mero de Agosto, de la misma manera, y con 
la misma solemnidad, que en el mismo dia 
del Apóstol con sus visperas. Misa, y todas 
las demás horas canónicas. Manda lárobíen 
que al dia siguiente cada aflcr se le hagan per- 
petuamente sus exequias fúnebres con to^ 
solemnidad; y se le digan vbperas, vigilias, 
y Misa. Deja también dolada la lámpara de 
plata que arde noche y dia en el camarin del 
, Santo Apóstol, como aun hoy se reconoce. 
Fr. Hernando Oxea Historia ae Santíago cap. 
i2- fol. 2i8 Gástela, y otros. 

No solo nuestro Apóstol se preciaba de 
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ayiHbn* :á ^los sayos en E^fia> y e» Itain 
como 'dejamos escrito^ siaó en Airica y eo 
la Ateérica; socorriéodolos muy de ordmáriói 
Y asi se apareciólo el Pérá varías yeces á 
y^ Fránoiseó Pisarfo» k> que leátifica una do-» 
Dación á esta. Skiropolitana -iglesia. PrtDcl«-< 
pálmente fueron estos estracrdioartos aiHLÍlioé 
sobre k ciudad del Cuzco, cabeza del Im-r 
perio de los Incas, la que cercándola Maneé 
Inca con mas de 2000 indjos^ y permaéecíea^ 
do en el stlio más de ocha meses, Sanliago 
Kbró á tos nttéstros no siendo mas que ÍAI9 
dando muerte á innumerables enemigos^ Don, 
Fernando Pizarro en sbs varones Hustres . de 
las ¡odias fai. 277 y 281. El M. Acoslá 
lib. 7 cap. 27 tratando de los favordis qué 
los Españoles recibieron del Cielo siendo 
sitiados en dicha Ciudad del Cuzco, dicoy 
qtie asi en- la nueva^ Espafia, como en el Pe->> 
rú vieron los indios en diversas batallas á 
Santiago en su blanqo^ Caballo con la es- 
pada e^ b mano peleando por los nuestros, 
y que de aquí t^ae so origen la gran vene-^ 
radon que eti todas las Indias se profesa al 
Santo Apóstol. 

Esto mismo lo afirma el loca Garcílaso 
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de la ¥é^ es Ja segunda fiairta dé sD HísUh- 
riü del Pera Ub. 2 cap. Si. 

Pol* relacicm: de Fr. A^leoío Remesar del 
¿rden db Saínlé Doinítigo eú el Ubi í." i^i^h 
43 amn. 2 de la bisloría de las pravincnii 
de Guatemala» díee, que caminando por ellai 
él Capitán Pedro de Atvárada coa^u egém-r 
iode GHslianas vit^jos. le pareció bueíia pot 
sicion para fundar Ciudad, y que como prue* 
Isa de las obligaciones que reconocían al Apos^ 
tol Santiago, le dedicaron la Ciudad qtíe Áid«-. 
darofi» y el templo que como católicos levanrr 
laban en ella, dándole gracias por las mur- 
abas victorias que por su fa?or nabian atcan^ 
2ádo¿ y poniéndose por medio de su advocación 
l)ajo su amparo y defensa^ Llaman á esta 
Ciudad» Santiago de ios caballeros. 

Socorrió oirás varias veces á Ferdando 
Cortés» especialmente en México» donde ha- 
bia iglesia dedicada á Santiago, y calle da 
sá nombre» eón la efigie» y a sus pies Cor* 
tés^ en el lugar de la aparición, luán Beír- 
ros Historia de las Indias decada 2.; lib. % 
cap. 29 al principio» Pízarro en slis var(^i^ 
ilustres. íol. 73* - 

Ota sobre el rio labaéctf, juíilcíá la.Yi- 
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Ib de Tilla* aníináiidole á la conqoisla de hs 
Indias, y reducción de aquella gente. Oxeo 
Historia de Santiago cap. 22. foL 2i8» y 
reGere haber sido el aho de 1M9 que eran 
iO^OOO^t los de Cortés 500 infantes y 13 ca-- 
liaHos. D. Fernando Pizarro fol. 72 dice, fue* 
ron tres tas apariciones del Aposto sobre el 
río Tavasco, y declara, haber sido en la 
empresa de Pontocan. El Dr. Solorzano en 
el iib. 2.' cap. i, núm. 18 y 19 afirma 
socorrió muchísimas veces en las Indias, se- 
fiala tres en la nueva Espafla cerca del cam* 
po de Cincia, y por ser diferentes los sitios, 
y diverso el número de los indios y de los 
Boestros, que declaran los Autores, y de 
verse tomar lo ooas favorable, se ha de en- 
tender son seis las apariciones. 

Cuatro apariciones se sirvió hacer el 
Apóstol, en las Indias Orientales, en las con- 
quistas del Reino de Cana ñor, en Goa, Or- 
rauz, y en Eilopia, siendo Gobernador y Ca- 
pitán General Alfonso de Alborquerqne,.taii 
celebrado por su estremado valor y sus con^ 
quistas. Lo afirma en muchas partes Fernaa 
López de Castañeda. Juan Pedro Maffeo His- 
toria de la India üb. I. cap. 12* Oxea 
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Márquez y otros. 

000 lonumerabtes los auxilios qué S 
dispensó á los Espafioles por la mediación 
so Apóstol. Asienlao nuestros Escritores 1 
ber dado y ganado nuestros ejércitos 38 
batallas desde que el Príncipe D. Pelayo 
principio e» las montafias de Asturias, y i 
adelante el Rey D. Garcia Giménez | 
las de Aragón. 

BATAUA DE CLAVIJO- 



Todas las grandezas de EspaBa jui 
BO llegan á (as que resaltan en la memora 
batalla de Glavijo» bien se considere co 
QB socorro hecho por un Apóstol de J. 
que siendo de so agrado llamarse Patr 
y Protector de las Espadas, estrecha la m 
de sil Católico Monarca en una noche de 
gustia, y de abatimiento, ó bien seconsid 
eomoel triunfo completo de una victoria de 
mas sangrientas y encarnizadas en a^ue 
días. Esta Soberana y singular distinción 
Apóstol es, y ha sido síen^re de un supeí 
aprecio qo solo entre los Espafiotes sino ta 
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bien entre los pneblos del cmtÍ9n»nio^ r 

£t cruel y feroz Abderraman Rey dei 
Córdoba; euya prosperidad le hiciera mas so-^ 
bei'bio y ectígenle^ pide con ¡<n()rud¿nt6S 
amenazas el ioiain& Iributo de las cífen don*^ 
celias» (|ue con el nombre de Parías se le 
debiao, oónforftieal asiento hecbt coii el Ti-^ 
rano Maoregütou: Grande y desgarrador &ík 
por cierto, 6l terror y espanto de las gen*r 
tes con tan inhumana y brutal demanda; pero 
mayor la hfrebta quíi deeljé resultaba, por 
lo que los en^^íadqs ^e Abderraman fueron 
malamente recibidos, sirviéndoles por aquella 
vez él derecho <Ie gentes para no regresar 
esdarmenlado» según que su locó atrevimíenlo 
lo merecía. 

Sus fatales éoosecuéncias no se oeullaroa 
«1 Católico Rey D* Ramiro, que para evi^ 
Iftrbis, apresta sus guerreros, y prepailido 
jNira la batalia^ los encuentra en las cereá^ 
utas de Albelda. Diose por fin el combate 
con el mayor enearnecímiento de una y otra 
parte, y hubíerase perdido todo con la mas 
completa derrota, sí el valor^ arrojo» y coi- 
nocimbnto de nuestros Capitanes no lo ínhr 
pidiera; piiés acudiendo á todas partes y 



y Google 



i^fofRilDáo Ids irilB débilASi atattnékánsb los 
soyos con su egémpla r con h^ (Mifeil^. 
Cerró entre taolo lá nocw, j cbn la 6bdCtt^ 
ridad y las lioieblad se puso fibálari ét}^ 
cáriiecidó encUetiro. El Kéiy D, iRafifeiro per- 
dió ' itattchos de sos ti6bléd gtíei'rerós, stb ()(íé 
por latíta pérdida decírVese sfu taíot i\ti^ot 
del inforlúiik). Opritódó de fetales presen-^^ 
tímietitos^ como et qtíe fija stí úiftiea éálfie-^ 
radza de saltíicion éú ün socorro, ó tináL 
i^lirsfdá íÉiposiblé» se coloca á la falda de 
hí moolafia de Oat^, poco distante de las 
ciudades de Logroño y Calahorra, y cerca- 
do por todas partea dé fuetizas su|>erióres 
eti grao némero^ á las suyas, le domibabaá] 
los enemigos, cómo el águila doMiná sáf pté-^ 
Én. Eú tan critica y angustiosa posición 
de hallaba en aquella noche el piadoso D. 
Bamiro* Su fatigada itaaginacién h tépvé^ 
sentaria la arrogancia y orgullo dé Addéf- 
llaman, y el deseo insaciable dé concluir 
dé vez con las reliqtrias cristíartas, hacien- 
do ttiarchar al' fíente de su cab&lléría hi 
banderas, y trofeos toteados éii éí día áhíés, 
Y las cabezas de tes cristianoá muertos en 
los hierros de sus lanzas ,^ 

9 
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El Apóstol Santiago qii^ vdaba p^ ia* 
salva^^íon de los suyos, mientras los mas 
dormían con el cansancio, se aparece á D. 
Ramiro, y le aseguró que-estanJole dacja la 
Espafia para su protección y guarda, el se. 
hace <»rgo de socorrerla, quedando tan fir*- 
me esta palabra desde aquella noche, que 
parece ^á la que Dios ofreció á Abraham en' 
alianza eterna. Reun^* le dice, los tuvos», 

Íno desconfíes de las misericordias del Dicis 
e los egércitos. Yo seré entre vo$otros» y 
á la mañana después de oida Misa y comul- 
gados, no dudéis presentar la batalla al bár- 
baro enemigOi invocando el nombre de Díoi> 
y el mió. £sa multitud infiel que ya cueQ- 
ta con la victoria quedará vencida, y por* 
que de «sta mi promesa, no dudéis, á ellos 

Íá vosotros note manifestaré en un eaballo 
e grande y blanca hermosura con un pen- 
dón en la níano. 

Para entusiarmar en aquella mañana el 
afligido D. Ramiro á su fatigada gente ik^ 
necesitó mas arenca, que hacer la sencill^^ 
narradon de tan inaudito y prodigioso; su- 
ceso. ¿De que Principe, se lee en las histo* 
rías, ó se sabe por quien baya Tenido vi- 
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siblemente á pelear y deshacer los escua- 
drones enemigos un Apóstol de J. (L como 
lo hizo Santiago por el Rey déla GatóHc^ 
Espafia? Se derrama como un benéfico ro- 
ció el nombre de Santiago en los corazo- 
nes de los soldados de Ramiro, se entusias- 
man, y hasta los heridos del dia anteríoír 
ocultando sus dolencias^ acudieron á las ar- 
mas. Llenos de fé y con la ayuda del Apos- 
to) daban por suya la Tictoria» no dudan-, 
do á la fuerza de sus creencias religiosas, 

3ue contra la espada del Omniootente Dios 
e los egércitos, no hay ni naber puede 
armadura fuerte, ora sea pacíficos los hom* 
bres en sus Ciudades ó casas, ora sea 
en el campo, ó. en los ma^ sangrientos com- 
bates; pues hiere y corta de muchas y va- 
riadas maneras. Los egereitos combatien- 
tes» atónitos, le miran y le reconocen en 
$n blanco caballo, espada en mano, estan- 
darte con cruz roja en la otra, y deshar 
ciendo los numerosos escuadrones de la mo- 
rispia, abatiendo y tronchando sus lanzas 
y medias lunas, convirtió la ansiedad de ios 
cristianos en el mas completo y glorioso 
triunfo. , 
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Ko sólo e! JkposM Satifiaga eti este <lia 
^e bfimcomoí soldaícto, dériíb^^o mrlláréá' 
ée' éneihígo^; quedaórfóí^én él'éétopo^teBf-^* 
f^tñilñe elljos; síad (|ue prcti^nó j dírídé' lasr 
lrtt|fes es^paflolásV eái^rz'áD*) i las' ífoldádoá, 

J^ aniffláüídlos' en ^.ái^ái^^ó y^, crudo í!e'^ 
íí^ péfe tfeslrtíyeíidó aá ;eí pod^tío, " el^ 
árboí ef esóudo t tó . iespáílá dé los e^cla- 
'V'éS (fer falso Mahonofá. Asi lo afirma el miiá'^ 
ítíb' BiéV' Caíólico Don Ramiro en áti piíví-^ 
fe^(Jl Aíbelía, dl^v^o y Calátofi-a' (|üe^ 
dhn etf sü Doder; y ; desde a^íiel tértluí'6-i' 
S&Sídf^á 11 élistiandad; resolvió el Réindi' 

Ítífe' eñ loís áeápóio^ mjíif ares '■ i^e* separase; 
raparle «¿ara el' AtJftstdl; teniéndole en' 
díi' í)resbtb éoM á Sánlb, y coitío á Sol- 
dírdo dé caballeril, porque Sii és^padá, es fít 
espada rléí Omnipotente, y lá pTitoerádií 
iiiestrá Nación. Por esta tan gloriosa Viptoriaí 
debida á la mediax^óti del Apóstol Santia¿t^ 

Suedóbscarmeill'ad^ Id media lima, y la Cato- 
óa E$pafta libl-é para siempre del oc^inoáo yu-* 
éb d^ entregará: los barbaros rü^kulmánes 
h flttr, y lo ' iriás precioso, de las donée- 
Has Efpafeolas. V 

D. Ramiro junto con los principes,- prélá- 
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^^f^ SíK^des^. y demás yasallojs otorga u^ 
^íojtí> vgéperal á la igjesia de Sanlísi^ en 
.pei^péluo recoftocimíentcfrde ía poteccion y¡- 
.sifbí&i^on que Dios babia socorudo á süpiíe* 
blo, por )a intercesión de tan mu ApÓsíol. 
: Grande y universal ba sioa en nnestra 
España la tradición, y noticias en Ior^ísh 
„toríadoresdel íníanoe tributio que , se pagó 
i lo» Aforos^ de cíen doncellas Cristianas, . 
cincuenta hijasdalgo, y cincuenta plebeyas, 
con las que se casaban. La& plebeyas las 
repartían para usar de ellas en común, de 
donde este tributo tomó el nombre deí Bur— 
dej. De su origen bay varias opíniopes. 
Los maá de los ÁA. atribuyen sn institu- 
ción al Rey usurpador Mauregato, dicien- 
do^ que para despojar del Reino á su so^ 
brino D. Alonso ú Casto se confederó con 
Jos Musutmanes, que le proporcionaron gran- 
des cgercitos mediante este ecsecrabíe trí- 
bulo. Pera si bien recorremos las historias 
fue mas antigua esta maldad, por que de 
ellas resnlta que antes de Mauregalo se hi- 
cieran paces cob aquellos, dándoles Vírgines 
cristianas en casamiento. Parece de esjto 
que en ¡Mauregato tendría origen alguna. 
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otra nueva capitulación» y que como fayo- 
recido en su rebelión trabajaría por su par* 
fe, para que á la fuerza se les pagase el 
tríbulo, como aquel que se les debía de de- 
recho y rigurosa i uslicia. 

Mas Reparándonos de esta cuestión, tam- 
bién hallamos noticias de que el Rey Aure- 
lio hizo paces con los Moros, y les dio Vír- 
genes Cristianas con quien se casasen. Su 
subcesor el Rey D. Silo conservó la mis- 
ma paz, y basta hay sospechas sí D. Frue- 
la hijo y subcesor del CatoKco D. Pelayo, 
tuvo alguna parte como ellos en esta degra- 
dante condición. También es cierto, que* to- 
dos los Reyes predecesores al Católico D. 
Ramiro I. lo pagaron; pues es posible que 
las grandes guerras que con ellos sostu- 
vieron, fueran en gran parte por negarse 
á tan bochornoso tributo. 

Ademas de estas noticias comprébarntes 
de la batalla deClavijo, y déla visible pro- 
tección del Apóstol Santiago según dejamos 
ya indicado, anotaremos aquí como de pa- 
so, algunos de los muchos sucesos extraer-, 
díñanos, que la tradición de varios pueblos 
y la memoria de otras distinguidas femi- 
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iías d^I país nos han trasmitido por la con- 
i^rvacion de sus escudos de armas, y bla- 
sones adquiridos en aquellos angustiosos 
dias. 

Conseguida la victoria de Clavijo, los sa* 
cerdotes y la nobleza de los cabailproi^ que 
presenciaron el milagro del Apóstol para 
manifeslarle su^ gralitud y reconocimiento, 
se congregaron en hermandad dolándola de 
rentas, y prestando todos obediencia á un 
superior, que conocieron con el nombre de 
Amonestador, con suficientes atribuciones de 
superioridad, se^fun se comprende de las an- 
tiquísimas constituciones que primero tuvo 
esla orden de esforzados caballeros.; To- 
maron en un principio por insignia una es- 
pada en devoción y memoria de aquella con 
que vieron pelear á Santiago, llamando la 
orden y caballería de la Espada que fun- 
dó D. Ramiro I, y mas taráe se les cono- 
ció caballeros del hábito de Santiago, que 
en los primeros siglos gastaba de ordina- 
rio el hábito blanco que hoy usan solo en 
capítulos, cuando comulgan, y en las festivi- 
dades que previenen sus estatutos. En las 
guerras salían juntos con su Estandarte, 
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.señ^láDciose en las batallas por las; herc;^ 
ca^ y. brillantes baiaiajs; y con las f recuela 
;t?3 dphacioo^s de machos. .de sus caballea- 
ros en vida, y cuando morían» así como 
jf9v las de \of ]^eyes en recai9j)eQsa de los 
miiy esclarecidos servicios qm prestaban á 
Ja ConQiia, se íw aumentando cpnsjderabler 
iqente el numero de los caballeros de 
Santiago. 

La casa mas antigua de la Orden de 

^ue haya noticia» y en donde principiasen 

á reunirse los Cabajleros de esta hermandad 

V orden, fué en el Monasterio de N, S.* 

/de LovoenGaKcia á poca distancia de la 

.Tilla d^ Puerto Marín prqviacia de Lugo; 

.P^ro se puede colegir de sus constitucio- 

, Bes antiguas que alguno^ cabatlerps podrían 

/vivir y vivían en Villas y Ciudades del Reir 

. QO, con la sujeción deacudir á donde el Sur 

Seríor lo ordenase^ Este singular distintivo 
9 Caballeros de Santiago solo se concedía 
)or heroicas bazañas y merecinúento^ d^* 
lides de rigorosa justicia al valor de los ppr 
>les, qqe donde no se conodan méritos, 
aunque hubiese conocidos quilates de np- 
bleza no se daba la orden 4e Caballería; re- 
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sultando asi muchos nobles <en «na familia 
que ao erao -armados de Caballeros, sién- 
dolo otros de la misma. En el Reinado de 
D* Fernando «1 Mafí;no ya se hallan los tí- 
tulos de Maestre, y Comendadores tan asen- 
tados en la orden, y la íórden tan rica, con 
tanta autoridad, y encomit^ndas que dan 
daramenle á entender, que ya habb muchos 
años que usaban de dios. El Santísimo 
Papa Alejandro III confiruK) esta orden de 
Caballeros de Santiago á S de Julio de 1165 
e\ 16 de su Ponliíicado, 

Ambrosio Morales en su historia de Es- 
paña, lib. 13 cap. 22 refiere que llevando 
los moros por ía Vega de Car rion con bue- 
na escolta las doncellas de este tributo. 
Dios Omnipot<ínte quiso que un hato de to- 
ros los acometiesen, y arrebatasen, en cu- 
ya memoria se edificó alli una ermita de 
N. S. de la Victoria celebrando tfdos los años 
los Carrienseslaliberlad prodíj;iosadelas cua- 
tro doncellas <;on que <x>nlriburao. Para per- 
petua memoria conservan derla pintura 
colocada sobre el Altar, y al lado de la 
epístola con la correspondiente inscripción, 
esplicandolo que síSniCc;a^^i^(i^ BAÍiKi*oriií^ 
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Lal^Ha de Simántdis á dos leguas de 
YaHadolid^ hace por armas steté manes cor- 
tadas en orla dé una torre» bon una estre- 
lla, por que en ella depositadas siete don- 
celias para satisfacer el execrable tributo, 
estas neroinas prefirieron cortarse* las ma- 
nos derechas, para que los bárbaros Tién- 
delas de aquella manera no las aceptaseit. 
Su resolución varonil salió fallida, porque al 
enlregarselas no las rehusaron por aquella 
deformidad, antes bjen . formaron empefio 
en llevárselas asi mancas eprno estaban. No 
pudiendo los cristianos del país sofocar por 
mas tiempo su furor y su corage, hicieran 
cara á los moros, que vencidos abandonaron 
la presa. La Vil^a para perpetuo recuerdo 
tomó por armas las siete manos cortadas, 
llamándose desde aquel dia Simancas to- 
ínándolo del suceso. Hay hijosdalgo que llevan 
este apellido, y llevan sus casas solares 
las mísmds armas que la Yílla. 
~ ' La ciudad y antigua €ofte de León ce- 
lebra solemne fiesta todos los afios el IS 
de Agosto en memoria de -h victoria de 
Clavijo. Salen procesionalmente las cuatro 
Parroquias principales de la Ciudad, llevan- 
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do cada una de diaa déee donci^hrs en ca- 
bello ricamente vellidas, Ilevándolss á la 
I^esia mayor. Saca también la Ciudad de 
las casas Consistoriales so estandarte red, 
acompañado con toda la nobleza» y déla de 
sns cercanías, y delante llevan alios ata- 
bales de grande antigüedad, de diferente for- 
ma de los que al presente se usan, por ser 
ochavados. Según las nolieias tradiciona- 
les de esta Real Ciudad son estos los mis- 
mos que' tomaron al Rey Abderraman i^n 
Clavijo; y 1i la procesión asisten las ñiflas en 
reconocimiento de haberlas rescatado de tanta 
esclavitud el Apóstol Santiago. Siá las vis- 
peras asistieran nuestros Católicos Monar- 
cas, y los Marqueses de Astorga, -el limó. 
Cabildo les distribuiria lo que les corres- 
pondiese en aquel dia» como canónigos. A 
S. M. el Rey Católico con el aparato y 
decoro que se le debe, y ^1 Marques con 
el honor que por la elevacioB de.su cuna 
se merece. 

Si los Garrienses celebran todos tos 

años la libertad de sus cuatro doncellas, y 

la Ciudad de León como capital de aquel 

' Reino solemniza la redención de todas las 
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d^DoeltasfíeapaMs^ coÉsegtfid^^^^ Bey 

Dé Rmm >6B;la Yetolurosa bat^a ide^.Ql- 
frijoy ooa ei: auxiJio.det PatrooQ de )ás^^$- 
])aftas ratittBcíareBios. (aiBbieo i nuestro iM" 
tor^ lasque cto %iidl soleoifiicla^ y pi9r 
el ;misiaa mró^D se (^leÍM*aD eola Samta 
Igleiii» Catedral de Oviedo» y eft iá HetrO* 

\ poli(a«a de. Santiago el 23 ide Mayoc aststjei* 
do iá ia proeesion y Misa éoee Jóvenes po- 
bres^ queeo otros días» eraá ve$lídas com- 

: plelamefite por el IhQo.iCfll^Udo» Por sus 
dísliatos traías se dejabao cooocer» una tíA" 
tad represeutaoles del Estado uobfóp. y la 
otra laclase ptebeyo.i t > 

SoQ asi midmo monumefitos coi»pFobap- 
les. que eooservao ioalterables testos re- 
cuerdos histórico^ ^1 Pendrioy Atabales 
de la aiit^aísiinaCktdad de Asloi^a que 
guardaaLy eustodíaii los escjarecfdos Mar- 
queses d0 esCe titulo* La estravagaote fí- 

/.¿trra de áqueltos^bielícosos bstfunieotos, se- 
mejantes a los que se coaservao eo León 
denotéü su a»fígüedad( remota, y la vejez: 
dí^l Pterrdoft esclavo sospecba de. ser íavQU- 
ciou moderua. Es tradJcinuar eft a(|uella 

,Gíttdad (p& el Peiidoo es el owiw qw He- 
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tí eft' b Otavijo el Sr» deí Villalobos áseett* 
¿feftte délos liarqiteée8>de Astdrga^ y to^! 
Alábales parte de lo¿í despejos que ' Iñiñd^ 
rdÍQ tos ¿rístiao^ en et camfbieueíoígo, / 
Taflüpooo «ofisidér^oBos a^eoo denues-K 
iro ppopó^to afutnobr á bs émigOs da Jas: 
gbiias esipafiofas los sucesos: coballerÓBra y^ 
de htdalgaia» ^júe cod e( noble galaidoi del 
rescatar desgraciadas virgeoes, ofreciéroá 
por at^uellos días los ascendientes de ^ vjk; 
rías ilustres familias de Galicia. El antif(tio^ 
y dí^nguido linaje hijosdalgo de- los fifi*^ 
nandas'en Asturias' trae por armad ícincó 
medios cuerpos de doncellas; y en cada m^ 
dio cuerpo una venera distintivo ¡que to^ 
Mfaron> por haber rescatado de ios Sarracew 
dOs otras taotag desgraciadas vírgenes en 
sangrienta tatafla. 

í ' El no menos noWe y ^lesGlarecido linaje 
de lois Figoeroas también trae por armas. 
éMo hojas de bignerai Es tr^icional dé 
one saliendo en 'sírerle para el tribdto, umt 
dama démasiadbraenté apreciadla por ofao dd 
lo§ db ¿srta familia, depositada ya' en' la Toé^ 
re del Peito Burdeto con otras {lesgracáa^f 
das, al trasladarlas los Moros encargados. 
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les salió d rácoentro el apásiottaclo Caba- 
llero con otros cuatro iMurmafios en elcaia^. 
po de las Higueras» cubriéndolo de muertos 
y heridos , en la refriega* De estehecko de 
armas^ lomaron d apellido Figueras, hoy Fi« 
f^eroas; del sitio de la ocurrencia, y el n¿- 
mero de cinco hojas por ser dnco hermanos. 
Lá Torre del Campo Peilo Bárdelo escono-. 
dda hoy por el Campo, Casa de Roncesva* 
Iles y Torre de Barcia, de dos á tres leguas 
entre la Corufia y Betanzos. En esta anti- 

aidsima Ciudad, sé llama aun en estes áias^ 
sitio de las Galeras» á donde arribaban, 
estas para transportarlas; prero o^pado aho- 
ra con fronJosas y lozanas huertas, el ter« 
reno que en aquella época cabria el Occeaao. 
De estos hechos de armas que la noble- 
za de Galicia sostuvo con los Musulmanes^ 
Ludiéramos anotar otros infinitos que llegaron 
calificarla, como el pueblo mas guerrero de. 
la cristiandad. Concluyamos con xlecir que 
Galicia llegó á ser por el heroísmo de sua 
hijos, la primera Corte de los Reyes de Cas- 
tifia, y so nobleza, el origen de los Sobera- 
nos de la peninsula Ibérica. 
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BASIUCA COMPOSTELANA. 



La Basilica det Aposto] Santiago, ocapa. 
casi e^^actamente el centro de la Ciudad. Sa 
figura es una cruz latina de o naves coa 
otras 3^n el crucero y siete sagrarios, donde 
se custodia perpetuamente á Je^us Sacrameo'- 
ti^do, úuica en su clase. La rodean diez j 
siete csfpillas. Jo que hace no sea tan clara, 
como pudiera serlo. Algunos son de sentir, 

3ue en las casas de oración como la Cate- 
ral Compostelana, en donde jamás faltaa 
adoradores desde la aurora en que se fran- 
jean sus puertas, hasta bien entrada la no- 
che, deben recibir, algún tanto quebrantada 
su luz, pra la mayor devoción y recogi- 
miento. Tiene 270 pies de longitud y 240 
de laiitud, apareciendo festonada de SSgru-^ 
pos de columnas, de las que las de Iqs cos^ 
tados son de 10 varas de elevación, y |S 
de circunferejicia, y las cuatro del centró 25 
de elevación, y 10 de circunferencia. Su es* 
tilo es bizantino, como lo es también un se*^ 
gundo cuerpo que pesa sobre el primero, ade- 
lantando basta su nivel 1^, magesluosa galería 
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ue se áÉK0d^ all eincero^, y ^'ddédé éii di» 
le grao festi vModi y tt d i 4ib8 magnifica y 
€Oslo$a cot^adura de tercíopela carmesí ,coq 
amrfias franja!* íie; oró, ^^ ' ' f. * . 

doñd^ yáceb et' gfoffesa Guet'pó' del AjtóSstol 

Ísüs dü» discípurós ;(t) S^i» Atátíásío'y ISaó 
eodora^ sirve de ciffíféabá la áiéyor, qué 
cierran' eTerad09 y grtiesas cristales laterales 
éon bastklore& y adoraos: de bronce trabarp^ 



(1) Esio» citerp06 es tradíéional estuvieron i^ 
Aitníñ^to á !» viktá^ de/ toé' fieles, hasta qite el lár-^' 
zobis()io Sr. Ge\tátfet ttVríf el Scj^lcro eou Is^ 
{(Pan fábrica de |^ Ga^KiN Mayor, rodeándote coft 
]^8 gruesas c^looiBa^ n»e boy tieoe* 

/t^or que^e mándá eer rar de cal la yeptániUi 

3ne babia. f)ara Yerta ñroá del Apóstol colocada 
ebajo del Altai*, qtte to& ^olasdisias acredicán x^oé 
iestigos.de vista, cs^ cosaí qoe oo* podrá acSvipar- 
se/ pero entretanto seiá muy ^¡1 y del caso, sab^r 
«pe Clemente Vil I mandó egecutar lo mismo coa 
el^¿ los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablí^ 
]^ ros anos dé 1594' Hoy la inesi» del Aíbi» dé 
jtfSpeí^ del- Apóstol SauitiagiQÍ, está bueea y arque»^ 
da pfirtnts ftee» eofornwi jdegal'erKi;.qiie vkne á 
^jr, baber babterto por upa ventana mttcbas, quí- 
lÁ cuando eT concepto de la» mucha» y de la unaf 
m ígthlíúaéfoxe eró&to y razonable» 
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á(fi CÉíeí Perro! por í). Andre» Antelo, y 
Costeados por el Sefior Arzobispo Muzavíz. 
pw los a&os 81S del preseule siglo. Se- 
paran estas vidrieras unas áé otras grupos: 
de óolüíü&áíí saíolnóíiicas de órdetí colnpúes^> 
tó, qae se levactati sobre sa basáineúlo de 
jaspe y íúármol de á varas dé elevdcioú^ Se 
agrupad de cuatro eíi cuatro ora solas, ora 
Ínter medíaodo üüa a^tica^ oreseñtañdo dos al 
Interior j dos á la parte de afuera de la Ca- 
pilla,; que por. sd frett0 cierra una priíDO-" 
rosa verja de bronce dorado^ partiendo has-^ 
la el coro otras del inisino metal, y como dd 
ctiairo píes de elevación, que impiden el pa- 
só á lo largo del crucero. 

En esta regia Capilla, sobré üñ dltái^ dé 
íñármol y un tabernáculo tachonados de plan- 
chas de plata del fnayor elogio, obfa del artis^ 
ta Fi^ueroa eñ 1701, natural de Saldinanca». 
delido á lá prodigalidad del Prelído Monroy; 
Sé eleva la efigie del Apóstol, sentado en su 
. silla cátedra come Maestro^ cubiertos sus 
bómbres cotí uña preciosa esclavina de pla- 
ta, tenieñdío en la fnano el bordón de peregri- 
no. A su espalda se reconoce el camaria 

10 
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Zoé sabiendo por dos escalentas á derecba 
izquierda, ba proporcionado desde su ori* 
gen á los fieles del orbe Católico, abrazar 
al Santo Apóstol, y en el dia lo es igualmen- 
te por enantes visitan su. Santa Basilica, f 
por los dev^olos peregrinos, asi estrangeros 
como nacionales. La lámpara queda luz á 
esta pequeAa bóveda, es fundación del Gran 
Capitán D. Gonzalo de Córdoba, como tes- 
timooio público y permanente de reconocimiento 
7 gratitud por la prpteccíon que el Santo Após- 
tol le dispensó en todas sus conquistas y ac^ 
dones de guerra. La casa de los Excmos. Sres. 
Condes de Altamira cumplían estas y otras fun- 
dones, como , representantes de este ilustre y 
piadoso guerrero. 

El Aliar del Apóstol Santiago nada tiene 
de común con los que se dejan ver en las demás 
catedrales, porque este representa un magnífico 
Panteón. En el s*»gundo Cuerpo Felipe IV y 
otros tres Reyes arrodillados en la cima del Cama- 
rín, levantan con sus manos otra elegante es- 
tatua del Apóstol en trage*de peregrino, cu- 
briendo el tabernáculo una elevada pirámide 
en cuyo frente se halla representada la batalla 
de Clavijo eon la aparición del Santo Apóstol, 
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cargada de adornos, trofeos guerreros, armas 
reales y geoioá con banderas; (ernunando por 
el sepulcro y la estrella (]úe toca á la azulada 
bóveda. Todo este precioso "y delicado tra- 
bajo, se halla sostenido en hombros de ocho 
Angeles de estraordinaiia grandeza que medio 
se sientan eu los capiteles de las columnas do- 
radas revestidas de flores, frutas, grecas y ca« 
mafeos en todas sus paijles, con especialidad en 
el cornisamento* Sobre este mismo/ y en el 
parage que corresponde interior y eslenormea- 
tea cada grupo de columnas^ hay cuatro An- 
geles que eo otro tiempo sostenían pendientes 
de sus fl)anos cuarenta lámparas de plata de 
grande estima, no tanto por el metal, cuan- 
to por su mérito artístico. Pero éstas y las 
mas ricas alhajas de la Metropolitana, fue- 
ron arrebatadas en 1809 por las tropas fran- 
cesas. Igual suerte tuvieron otras que el ve- 
nerable Cabildo colocó ed el centro de la Ca- 
pilla mayor en la época del Ministerio Men- 



De cuantas iluminaban por dentro, y 
fuera esta Keal Capilla antes y después de 
estos sensibles despojos, solo la adornan hoy 
tres de ellas. La del lado 4el Evangelio es de- 
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bidá á la manificencia y devoción de Santa 
Isabel Reina de Portugal, con la oportunidad 
de sn romería para visitar el Sepulcro del 
Santo Apóstol; la otra del lado de la Epís- 
tola á la piedad del Arzobispo Sr. Monroy; 
y la colosal del centro coo tos dos arañónos 
o candelabros de li cuartas de diámetro, por 
otras li de alto colgantes^ de 12 meche- 
roa cada cno de ellos, fué obra costeada y 
donada al Santo Apóstol por el Canónigo 
BEaesíre-escnela D. Diego Juan de Ülloa, (1) 
quien hallándose temporalmente en la Capi- 
tal del Orbe Católico, mandó construir al 



(1) El Sr. D. Diego )aan de Ulloa, fué Dombra* 
io por el Rey D* Fernando VI, Visfltador regio de 
la Universidad literaria de Santiago y de sus dos Co- 
legios mayor y menor de Fonseea: á consecuencia 
del informe (|ue di¿r„ fueron espedidas por S. M. ea 
el Buen Retiro á 18 de Marzo de 1751 las providen- 
cias reales conocidas ^ con el nombre del Heal Pro- 
yecto comprensiva» de 97 artículos y 5 resultase 
aclaraciones^ siendo encargada por S. H. de poner 
60 ejecución las referidas providencias^ recibiendo 
en este encargo una muestra del aprecio con que el 
Rey habla visto los trabajos encomendados á su in- 
tegridad j celo. Es digno de notarse el interés con 
qne este tan benemérito y respetable Eclesiátíco 
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muy inteligente Artista D. Lois Balladier, la 
lámpara en el afio de 1761 y los arafiones 
ó candelabros en el siguiente afio de 76i. 
Nada hay comparable en su clase á la vista 
de estas tres alhajas inimitables y lujosas ea 
las que parece que el arte ha desplegado 
una riqueza que qq tiene su valor material; 
porque aquel, y no este las hizo dignas de 
ocupar un lugar preferente en el templo del 
Señor« en una de las tres Casas Santas del 
Catolicismo, dedicada al glorioso Apóstol qua 
asistió á las glorias del tabpr/y que por sa 
intrepidez y celo conquistó para D^s un pais 
que había de dar á la Iglesia tan esclarecí- 
dos Mártires y Santos. Por tan esquisito mé- 
rito artislico y volumen merecieron eátar á la 
esposicion pública por el espacio de dos meses 
en^ la Ciudad eterna. - 

A la espalda del tabernáculo se baila 
una reducida Sdcristía con otra segunda Ara 



procuró secundar las sabias intenciones del Rey y 
promover el engrandecimiento de esta Universidad. 
Propuso á S. M. se construyese'esta de.nueva plan- 
ta, que podia ser de las mas aventajadas de "España» 
ya que lo era en el número de estudiantes, habiendo 
en ella mas que en las de Valladolíd y Salamanca. 
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sobre la que celebran Hísa los Gapitolares» 
asi como cualquiera presbítero que por devocioa 
¿cualquiera especial encargo quisiera celebrar, 
asislieodd el pueblo desde fuera, franqueando las 
ventanas que la qierran. En el pavimento mar- 
móreo'de la Capilla mayor hay también cuatro 
acheros peí fectamenle trabajados, donativo 
del R-y D. Felipe 111. en 1612, tienen, de 
altura 8 martas. 

También son de un gran mérito artísti- 
co tos relieves de sus dos elegantes pulpitos 
de bronce, gravitando cada uno de ellos so- 
bre la cabeza de un grupo de Caneforas de 
bronce macho, obra del escultor Leones, D. 
Juan Bautista Celina. Celante de la verja del 
coro, y frente al pulpito de la Epístola esta 
colocado el tfarJo/í del Sanio Apóstol, custo- 
diado en una coluinoila historiada de metal, 
3ue dejando ah¡»'ria su base permite a 1os 
evot^'S y peregrinos ganen las indulgencias 
concedidas á los que recitan algunas oracio- 
nes al tocar su regatón. 

Concluiremos con decir á nuestro^ lecto- 
res que cuanto rodea el labernacolo, adorna 
y existe en la Regia Capilla major, lodo es 
magnifico, y dá al Altar panteón la mas sor- 
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préndente i¿por|ancia y magestad, no siii<- 
tiéodose el artista menos inspirado por lo que 
corresponde á su ornato. Nada se encuen- 
tra eu ella sup^rfliBcto, y todo habla en su 
composición,' por que el efecto es respetable^ 
imponente; dejándose conocer que la origi- 
nalidad en las formas, no es mas que el re- 
sultado espresivo de un pensamiento elevado 
y religioso, y cada una de aquellas es la re- 
producción fiel del mismo. 

Sobre la intersección del crucero con la bave 
mayor se levanta una media naranja ¿cimborio 
octogonal de 116 pies de altura desde el pa* 
TÍmiento á su clave, y 9Í de circunferencia. 
Cruzan su embocadura dos gruesos arcos do- 
rados de hierro, en cuya unión ^iratla gran 
polea, que en las principales festividades eleva^ 
magestuosa y admirablemente á uno y otro 
costado del templo, el colosal incensario que 
perfuma todo el espacio, no conociéndose 
en Iglesia alguna del mundo semejante per- 
fumador . (1) 

(i) * Tiene un Santo Compoüeh 
Y el Rey de io$ incen*ario$ 
fine de nave á nofe vueia. 

ña. Ajfo Orinudei. 
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^1 coro es magQf6co^|isi en las moldu^ 
ras 4e sq hermosa Sillería, y medios re-r 
nieves úe la faja que se sobrepone á su res? 
paldo^ coQ^o en los medallones de los aate- 
pechos de su tribuna: en medio y eqcima de 
«sta se levantan hasta el arranque de h 
][>óveda dos grandiosos Órganos de belli^-r 
ma coQstrucioo, coq tres ordenes de caños; 
uno respectivo á su ceotroi al interior del 
coro otro, y eí ííltimo al esterior, conductores 
de armoniosas voces. La cabeza de esta tri- 
buna la ocupan dos graderías que serviaa 
iih brillante Capilla vocal é instrumental 
compuesta de los Profesores de mayor mé- 
rito, pudieodo decirse que era en otro tiem^r 



La eslr^ordioaria coqcqrreQcia de peregripos que 
pernocUibaD al rededor del ^tlar del A|>ésu>l hizo, 
que se percibre^eq efluvio^ desagradables por la ma- 
paua, y para neutralizarlos $e colocó en cada capilú 
PDÍnceqsstriorei(ular, provisto de aromas por un tieni- 
po dado. Cesando ep tanta escala |a romería al se- 

E ulero ^e\ Apóstol y el estar abierto el (empló toda^ 
is noches se dispuso construir uno de todos ellos, 
y que se encargase á Bilbao un ingenio que le diese 
el movimiento magestuoso que hoy tienei siendo I9 
^dmir^cjoQ de todo e) concurso. 
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pfíi m v^rdadero^onsenatorio 4el arte. £i 
ioslrqmenlal colocábase á ía izquierda y, su 
vocafÍDcomparíible á la derecha. De sus resi- 
duos^ auQ en esjos dias, se reúne una me- 
idijai^a Cjapilla en el número, pero profesores 
en la iciencia; i cuyo cel^, generosidad 
dé los Prelados, y del Ilustrisimo Cabildo 
3e deba el que iápesar de lo calamitoso de los 
tiempos, ^n la Basílica de) Sanio Apóstol 
/siempre se bao celebrado y celebran con pia- 
dosa magoiBcencía, los divinos oBcios en ledas 
las mayores feslividades del año. Bl^coro se 
i;oo,ciuyó en 1S06 y los Órganos en 1777 
por los Maestros D; Manuel Sapz y D. Grego- 
rio González, 

Desde las primeras vísperas del Santo 
Apóstol y por toda su Octava se presenta 
h la vista, colgaple desde el primer arco del 
(Coro basta su remate, él Gallardete de la Ca- 
pitana Turca^ tomada por D. Juan de Austria 
en la gloriosa victoria de Lepanto, quien so- 
lo dedicó á Sapliago, como Gefe y Protector 
de tas armas Españolas, Detras del coro, 
se encuentran el Altar de la Soledad de 
N. S, cuya imagen deL tamaño natural, es 
la perfecta espresion de) dolor re3¡gnado ; y 
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itaay bien egecatada la del cnici6jo también 
de tamafio natural, colocado sobre el reta- 
blo y balaaslrada del coro: el saoluario y ro* 
Sago que viste la Virgen, isalpicado de pie* 
ras. preciosas y bordado de oro fué obra de 
la Madre Rosa Lluhc del Covenlo de la En- 
señanza y costeado por el Sr. Arzobispo 
Velez. Los dos grandes cuadros laterales del 
Ecce-Homo y Dolorosa, es obra de D. Juan 
José Cancela hijo de la Ciudad costeado por 
el llusirisimo Sr. Obispo Ausiliar D. Fr. Ma- 
nuel de Saolucar. 

Antes que nos ocupemos de lo que se 
llama la gUria en esta Catedral, que tan« 
tos entendidos Artistas y literatos buscan 
con avidez, luego que han doblado an ro* 
dilla, orando ante la tumba del Santo Após- 
tol, nos vemos en la necesidad de presen- 
tar á nuestros lectores la peregrinación de 
nn Rey, el privilegio de acunar moneda 
de oro, conceaido á un Arzobispo para la 
conclusión de la fábrica de esta Catedral, 
y la prespectiva de un pórtico retocado de 
azul, púrpura y oro. En esta parte no ha- 
remos mas que seguir literalmente á lo que 
bace anos escribió el malogrado Joven San? 
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tiagtiés Tk Antonia Neira de Mosquera aue 
ea sus juveniles afios hemos- vislo con dolor 
desaparecer de entre nosotros. Dice asi: 

«Tocando á la mitad del año de 1187 
D. Fernando 11. Key de León visitó fó Ba- 
silica del hijo del ¿ebedeo, y después c^e 
haber Jlegado á la Capilla mayor, y pos- 
trándose por largo rato delante del Após- 
tol Santiago, \oW\6 k fncararse con el Ar- 
zobispo Gompostelano D. Pedro Suarez de 
Deza, departiendo con el una respetuoisa, y 
no interrumpida conversación sobre las 
obras de la fabrica, hasta que llegaron 
ambos al sitio que hoy pcupa la verja de 
hierro que cierra la Capilla de la Soledad. 
A este arco llegaba entonces la bóveda de la 
Iglesia, sostenida con robustos andamies. 
Por de pronto separó el Rey D. Fernan- 
do, y antes de que su lengua pudiese articu- 
lar la muda pregunta aue anunciaban sus mi- 
radas; se adelantó el Arzobispo, y con la mas 
{Profunda humildad y respetuosa veneración 
e dijo... Señor... Los moros han llevado 
de mi Iglesia el pórtico que ahora echáis 
de menos.. ....Las tropas de Almanzor!, 

(Año 985 de J. C.)-£stas se llevaron las 
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reliquias, pero no los maravedises de oro, 
-Lo^ soldados de Mahomad! (Año de lOOi 
de J» G.)^Estos se llevaroo las , Campanas 
y las puertas, pero tampoco los maravedí^ 
ses de oro,.. SeQor.., hablaba de los moros 
de vuestras tierras. Mis tesoros destinados 
á la coQclusioQ de la fábrica de la Catedral, 
comenzada por mi antecesor D. Diego Gel- 
mirez, después de los estragos hechos por Jos 
Gompostelanos, co los Üevarou los alarifes 
encargados de levantar los muros sino los 
moros de Lee?.,... Fueron para Vos; Señor; 
y por hgrío recompensado me doy,* si cou 
mi. escasa ayi:da la iañel morisma aban^ 
donó v':3síra3 monlaaas, desesperada de 
encontrar ea Yes tan poderoso enemigo* 
-Magnánino Prelado-repuso el Rey-pequeño 
soy pa7a daros gracias...la Cristiandad lo 
hará por mi, dispuesta eslá mi mano para 
recompensaros.,., enhorabuena,... Vos no 
aceptareis dadiva alguna^ pero observad 
también, que sois el padre tutelar de esta 
Iglesia: ciega está ahora como la morisma 
que consumió vuestros tesoros: necesita 
aire... luz.., esplendor ¿Me habéis compren- 
dido? Besde ma&ana estos andamios podrán 
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fiertir para los alarifes, y ésaá suntuosas co- 
lumnas resistirán el peso de los arcos^ Mateo! 
Dijo efl seguida i dirigiéndose á un des- 
conocido^ que salió entre losúilitnos de los ca- 
balleros Leoneses con la vista fija en el sue« 
lo, revelando en la elevacioü de sü frente 
cubierto con titia melena descompuesta y gre- 
fiuda las vigilias del artista mortiScadas por 
las ecsigencias ¿el Gortesaco. Desd3 ahora 

Íuedais nombrado tnaestrodelas obrasde la 
latedral de SantiagOé.^ D. Pedro Suaréz de 
Deza<.¿. áqui Os presento á mí arquitecto 
de palacio^ Fijo Üateo coü una rodilla en ' 
tierra^ besó alternativamente las manos del 
Monarca y del Ár¿obispo< Mateo retrocedió 
á su puesto^ ávido de contemptat frente á 
frente las dimensiones que podia dar á su 
nueva obra^ cuya investigación en su genio 
equivalia áiin piano.*' para la invención pomo 
para la luz no se necesita mas que campo,; 
espacio, terfenoé Absorto Mateo en un pen- 
samiento que le preocupaba como la pesadi^ 
Ik de un sueño azoróse, las correrkis de lo^ 
Moros, decía^ no han permitido mas que er- 
mitas.. .capítulos incompletos de mi obra. La 
romeria del Rey á Santiago debe proporción 
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narme la publicidad de esta leyenda: Yere- 
mos, si> veremos sí el .Arquitecto de Palacio 

Íuede escribir lo aue habla el confesor del 
ley: el tiene palabras, pero yo dispongo de 
imágenes; Bella, beilisíma perspeclival La 
gloría eh medio, aquí el Purgatorio y el 
inGcrno» allí el limbo; los Apóstoles, Santos 
' y Profetas en las repisas; los ancianos en la 
arquibtilta; y. en lugar de pequeñas umbelas, 
grandes cimbrias. Los accesorios vendrán des* 
pues: necesito una Biblia. Ya tengo pórtico.. • 
¿Y colocaré mañana la primera piedra de su 
fronlón pnncipal/ le iotenimpió el Rey gol* 
peando los hombros de Mateo con arrogan* 
le familiaridad.— Contamos con vuestra vo- 
luntad, tenemos maestro, y esperamos. ala- 
rifes le dijo en seguida el Arzobispo para 
la fábrica del Pórtico; pero recordad, Se- 
fior, lo que os dije al Gjar vuestra atención 
en los andamies. Los iHoros de León se 
llevaron los maravedises blancos destinados 
á esta nueva obra.-Os confirmo la facul- 
tad de acuñar moneda en vuestro Pala- 
cío (1) 

(1^ El Rey D. Femando II reconocido i los glo* 
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JDios guarde yaestra eesistencia para 
gloría de la 'Iglesia y del Reioo. 

Mafiana os entregará este privilegio 
nuestro €anciller de sellos. Caballeros 
leoneses, necesita descanso mi fatigado cuetr 
pp, seguidme. • 

Por último corríendo los dias felizmente, 
lá obra de Mateo se encuentra en pie, y 
un artista de genio después de 660 años 
fue el primero (1) que ha copiado con ad- 
mirable exactrtud la creación del arquitec- 
to de D.-Fernanco K. 

Tal como se descubre al prímer golpe 
de vista, desnuda de la creación de la ar- 
menia misteriosa y poética ^ne encierra la 



riosos triunfos cobsegtiidos contra los moros por me- 
diación del Santo Ap<^stol hizo su peregrinación á 
Santiago, y como [irenda de ella confirmó al Arzobis- 
po la facultad de acuñar moneda con^t^l adiciamiento 
de que en lo subcesivo la pudiese fabricar de oro. 
El Arzobispo y su Iglesia por auxiliarle contra los 
moros contrageron empeños superiores á sus fuerzas, 
(i) El acreditado pintor D. Genaro Pérez Vi- 
llamil, natural de esta provincia ha copiado el por- 
tico de la gloria con lá mayor exactitud en su 
penúltimo viage á Galicia, como, la primera obra 
monumental do b poblaci<m. 
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jíúntzkti y d dríe; scí Ja pféseúíamos á ío^ 
coríosos para sa mas fácil inteligencia. E( 
artista lomé ¿e los animales una inclrnacíoír 

Í completó la carkfatiíra, agriípamlo cnalK-' 
ades por meiíio de atributos. Los Zócalo^ 
de sus eofomnas sostienen á grupos dcr 
bestias groserarúeúfef egecnfadas, y que re- 
presentan á los vicios. Enf ellos noseeir- 
cuentra nn rasgo delicado, y una grádtfa- 
cion agradable, m& la deformidad der los 
monstruos. 

Gomo los homfn'és insofrif)íes al mis-^ 
mo corazón de Dh)s ctkando imaginan pé-~ 
netrar sus misterios" con sus discursos^ 
ó medir sus grandezas don síús peúsandíén-' 
tos, la soberbia presenta scí boca desden- 
tada, y la envidia con siís UíA(fs coígaiíos le- 
vantan orgullosas una y otra sus cabezas^ 
sujetas por la paciencia, sobrer cuyas es- 
paldas] pesan las columnas. 

Tienen alguna parle de leon^ y mucW 
de pantera: un oso amodorrado con su ca- 
beza de jabalí sobre las piernas delanteraisy 
representa ía pereza, y un ínonstruo des- 
trozando con insaciable voracidad un cerva- 
tillo» coy0 eaerpo arrojó sobre la espalda 
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como el lobo perseguido hace con su presia^ 
es la imagen de la gula. Al olrd lado no 
son cuadrúpedos, sino aves las que simbolizan 
algunos pecados capitales. La embidia, mez- 
cla de águila y ciervo, vivieíido del des- 
Credilo ageno, y dos veces mártir por las 
privaciones suyas, y las felicidades agenas 
devora en sileoció... seguramente en aquel 
sitio, lo que puede destrozar una boca de 
piedra... .un pedazo de piedra también; para el 
observador representa el hombre destrozado, 
la débil naturaleza de sus semejantes. Eblré 
estos vicios se halla igualmente la lujuria con 
orejas de burro, y pico de águila, duscubrien- 
do en su fanlaslico perfil, el embrutecimíen- 
' to de los goces sensuales, que hacen como 
desaparecer del corazón el balsamo de laá 
delicadas fricciones, y lanvaricia, .esa pasioft 
vaja, odÍ9sa al mundo, que no solo junl$ 
injusticias, sino también inquietudes con 
sus tesoros, enemiga- irreconciliable de I^ 
dadiva, conserva su larga barba, bajó un- 
pico de ave, y la oprime con la mano teme- 
rosa.... de que el viento se lleve acaso al- 
gunas hebras de aquel inútil patrimobio. Los 
vicios son una caricatura, y los rasgos de 

n 
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los monstruos que los representan tienen mu- 
cho de la mitología; por lo que sedeia «Dtre- 
ver/que el Artista arquitecto de Fernando 
IL quiso vaciar en ellos un pensamiento por 
medio de horribles y oscuras personificaciones 
^e contentó con inspirar miedo. 

Entre Ja columna principal y el basa- 
mento donde se miran dos tragaluces que 
llegan hasta la llamada Catedral primilivat 
hay una preciosa columna de ónix, conocí-^ 
, da por el nombre de árbol de David, de 
un trabajo maravilloso por un entronque, con- 
tinuado de dificil cinceladura^ Alli debajo 
del hercúleo Sansón, sosteniendo pon ^us 
hombros todo el edificio superior, aparece 
la genealogía, de la Virgen, comenzando por 
el profeta Rey; y en un cíiapilel que sirve 
á la vez de repisa á la efij;ie d^l Apóstol 
Santiago en trage de peregrino, se divisa 
la Madre del SeQor rodeada de cuatro an- 
geles con incensarios en las manos, y el 
Espíritu Santo sobre su cabeza. De la co- 
lumna al chapitel se adivina la Anuncia^ 
cion: abajo esiá la casta bija de Jeru salen, 
arrib^ descansa la casta esposa de San Jo- 
sé. Todos les inteligentes convienen que 
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esta columna es de tin mérho estraprdina^ 
rio y debe pertenecer a una época mas re« 
mota que el Pórtico, á semejanza de las otras 
dos columnas colaterales empotradas en los 
machones de* los arcos menores^ Es una 
columna de raza bizantina; tal vez haya 
sido traída de Gonstatttíno|[)la con los 
almorávides de Córdoba,^ y á Santiago con 
los rescates de Mahomad en .el siglo once« 
A la altura del Apóstol Santiago sobre 
las repisas de las columnas laterales/ los 
Apostóles» profetas y patriarcas decoran la 

£uérta principal. Aun lado el Legislador 
[oises con las tablas de la Ley, el reflec- 
sivo Isaías, Daniel risueño, y el resignado 
Jeremías: al otro S. Pedro, d, Juan Apos-^ 
tol, Saúl, y el melancólico EzequieL £1 via-^ 
gero puede comprender como nosotros, el 
carácter histórico ó moral dé los persona- 
ges que representan otras efigies; y pasemos 
a los enemigos del alma. 

£n el friso de la columna sobre el que 
descansan los pies del Salvador; el demo- 
nio, y la carne cautivan al hombre; pero 
afortunadamente, este friso no se parece at 
mundo: en el triunfo deja miserable ardua 
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homaiia. En uno de los targefones se lee 
d terrible anatema del cristíaoisaio el ame- 
nazador. Vade retro Sotanas* Entre ios fe- 
lices arqniteutónicos de uno de los arcos 
menores, descansan los reciennacidos, que 
$e perden de vista entre sus acantos, co- 
mo los caracoles entre las rizadas hojas de 
)a escarola^ Del limbo pasan sobre los cba- 
{¿tetes de los arcos menores dos matronas 
que conducen en sus brazos algunos recién- 
nacidos á la Gloria. En las repisas se en- 
cuentran apóstoles y profetas* El Purgatorio 
y el Infierno ocupan otro de los arcos late- 
rales* Alli se dejan ver cabezas dé demo- 
' DIOS entre lobo y javalí, engullendo brazos, 
6 devorando dos cabeza á la vez, hasta in- 
car los dientes en las espaldas de los con- 
denados, al lado de mancebos aue trepan 
por la arquívolta, ó que sonconaucídos por 
matronas protectoras hasta la Gloría. £n 
las repisas vuelve el curioso á reconocer 
los profetas y apóstoles. 

Veinticuatro ancianos sin la mono- 
tonia de iguales escorzosos, ocupan la ar- 
quivolta de la puerta principal con tiorbas» 
kudes, salterios^ y otros instrumentos. El 
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' reposo de sus actitudes, y el aploma de sus 
formas revelau el místico desvanecimiento 
de los escogidos del Señor, la gloria. 

Los cuatro Evangelistas descansan á 
uno y otro lado del Salvador: sus estatuas 
sobresalen del fondo del cuadro como almas^ 

f)rivilegíadas en la mansión celestial. Sobre' 
os dinteles de la puerta los angeles sostie- 
nen los signos de la pasión, desde la cor 
roña de espinas basta la lanza de Nicode- 
mus. Los buceos formados por estas efigies 
de proporciones naturales, están ocupados 
por una multitud de bienaventurados, que 
de seguro acompasarían con sus voces ce- 
lestiales si los ^ veinticuatro ancianos 
consiguiesen bacer vibrar las cuerdas de los 
instrumentos que tienen en sus manos. En 
medio del frontón se vé una estatua gigan- 
tesca que es el Salvador del mando con los 
brazos estendidos, y íos pies descalzos, ma- 
nifestando las llagas de su dolorosa pasión. 
Este 03 el pórtico del maestro Mateo» 
tal cual le puede reconocer el viagero del 
siglo XIX, sin la armonía del conjunto, ni 
las galas de las pinturas consumidas ya por 
el tiempol conservándose solo el colorido 
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de at^&as imágenes. La novedad qne cau*^ 
saria en el siglo XII á los curiosos Santia-^ 

Sueses cuando por primera yez descorrí- 
os los ta,píces ael nnevo pórtico maniCes- 
tándose el lodo de la obra, lo dejaremos 
á la profunda consideración de nuestros lec-^ 
tores. Pero entre tanto no podemos menos 
de consignar un suceso imprevisto que vi- 
no á enlutar todas las glorías y complacen- 
das del arquitecto de Palacio. Este genio ^ 
creador aca^H) arrastrado de su fantasia 
inventora, habia colocado su efigie, co- 
mo Madre entre sus hijos, en la gloria', lu- 
gar privilegiado á los l)ienaventurados, ade- 
lantándose á ia voluntad divina. Viviente 
aun, se creia uno de los escogidos del Se- 
ñor. Era pues necesario, tenerle por loco, 
para no clasificarle de impio. Se hacia ya 
indispensable que antes que la muchedum- 
bre se apercibiera de una ligereza de tal 
clase, se destruyese alguna imagen por su 
mismo artífice, y prevenirle de ella para li- 
brarse de una terríble amenaza que ya le 
estaba preparada en las altas regiones. 

A la advertencia, el noble Maleo per- 
maneció yerto é inmóvil, y la palabra im- 
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piedad que había resonado en sus oidos, le 
yol vio á la vida con un febril estremeció 
miento. Cualquiera diría era una ^estatua 

Siie el artista habia dejado olvidada sobre 
pavimento de la Iglesia por no hallar es^ 
pació donde colocarla; -impiol volvió á ré- 
)et¡r una y mpchas veces, como quien ha- 
)la con su conciencia; impio! El arquitecto de 

). Fernando II que perpetúa la Bi- 

)lia entre el vulgo. quQ no lee el Griego, 

ni entiende el latín! Abismado en un 

laberinto de confusiones» un prolongado 
suspiro salió de sus trémulos labios. Ea 
la gloria colocarme?.. >. £1 Arzobispo me lo 
prohibe; en el Limbo.... la edad me lo 
rechaza: en el Purgatorio * la conciencia 
me lo niega, y en el infierno la fé me lo 
impide. Soy muy pequeñuelo para colo- 
carme entre los apóstoles y profetas, y mi 
corazón morigerado Vale demasiado para per- 
manecer entre los vicios. Si..,, de seguro 
el vulgp se reirá de mi arrogancia. No ha- 
remos un retrato; esculpiremos un símbo- 
lo Será un artista cualquiera y no el 
maestro Mateo el que contemplará al Após* 
tol Santiago sentado eui el tabernáculo de 
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la Capilla mayor; dé espaldas para los vi- 
cios?.... Asi hade camiDar el hombre por el 
mundo. ¡Y de rodillas! De esta manera 
devuelve el artista á Dios h chispa de luz 
celestial que]ia depositado en su cabeza. 

Colocando una pequeña estatua arrodi- 
llada (1) ante la lápida funeraria del Prelado 
Muñiz, sobre el pavimento de la Catedral, el 
arquitecto del pórtico de la gloria halló una, 
TQparacion providencial, como se deja ver 
boy al fin de la que se llama nave de la 
Soledad. ! . . 

^i arquitecto Mateo no tiene lápida ni se- 
pulcro: se ignora dónde está enterrado. £1 
artista por entonces no merecja el mas pe- 
queño> panteón, ni una losa, ó sea que tal 
vez concluida su obra, seretirariaá su pa- 
tria de León. El Rey D. Fernando 11 por 
un especial privilegio que se conserva en el 



(i) Esta estatua de rodillas es la que represen- 
ta al maestro Mateo, conocida vulgarmente por el 
Santo de las cabezadas, y en dialecto gallego, ó San- 
to dos crjoques. La muchedumbre traía á sus hijos 
para golpear sus cabezas contra la del artista con 
ei objeto, de que le^ inspirase grand es y eleva- 
<lo$ pensamientos en la salvación de sus almas. 
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archivo de le Catedral de Saiitia^o, le con- 
cedió la renta de cien maravedises al año 
durante su vida. 

A la derecha de este pórtico antiguo se 
vé el altar de la Verónica, fundación del 
limo. Señor D. José Fondevila, Obispo 
ausiliar aue hsi sido de la silla de Santiago', en 
el se halla pintado un ángel con el Sudario, 
y una Dolorosa de medio cuerpo en un me- 
dallón conque concluye el retablo. 

Á su frente se halla la Capilla del San- 
to Cristo de Burgos fundada por el lima. 
Señor D. Pedro Carrillo y Acuña, Arzo- 
bispo que fué de Santiago, y Cupitan Ge- . 
neral oel Reino de Galicia por los anos i^ 
1656 al de 1667.»^ la derecha ofrece un 
sepulcro, sobre el cual está el busto de este 
Prelado en actilud de . orar, y en frente de 
él < un cuadro deteriorado de la Anunciación. 

CAPILLA DE LAS RELIQUIAS. 



La Capilla de las reliquias es sin . dis- 
puta un tesoro muv notable,, tanto para el 
i^risliano lleno de piedad^ como para el ar- 
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tista profano, y el Viagero enrióse. En ella 
entre otras preciosidades artisticas, regalos 
de Reyes y donativos de Prelados y pere- 
grinos deben señalarse dos cuadros en relie- 
Te con marcos afiligranados y tachonados 
de amatistas, granates y rumes. Es obra 
del mérito mas delicado. También merece 
particular atención el Crucifijo de marfil que 
reconoce el viagero ante del anden, que 
corre por delante del altar del relicario prin- 
cipal, por ser obra perfecta de la escultura, 
en la que no solo se echa de ver lá supe- 
rioridad de la efigie de, marfil, que ha po- 
dido alcanzar las grandes proporciones de la 
pieza, sino también la inteligencia privile- 
giada en la entonación del semblante, y 
el estudio aprovechado de los detalles cor- 
respondientes á las formas humanas. El 
TÍagero después de haber registrado minu- 
ciosamente el pórtico de la gloria que re^- 
presentá la ancianidad de la escultura, des- 
pués de ser el peregrino religioso, debe 
visitar la magnífica Capilla de las reliquias 

Íue significa la prodigalidad de la estatuaria, 
[aliará en esta devota Capilla ' la .famosa 
Custodia de oro y plata de que se hace uso 
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en la procesión del Corpus, laque reúne á 
fiu mérito artístico, una riaueza de adornos 
pertenecientes al gusto plateresco, debida 
al artista leonés Antonio de Arfe y Villafafie 
en el año de 1564^ La planta de esta 
preciosa alhaj?, es eiágona, y ;sin contar con 
las andas en que se coloca, tiene cinco pies 
y medio perteneciendo á la arquitectura gre- 
co-romana. Eslá dividida en cualrt) cuerpos 
con seis columnas dobles, histriadas, y pía-' 
, terescas, y adornadas con relieves y estatuas 
que representan las virtudes teologales, 
mártires, apóstoles, la pasión del Salvador, 
y la vida de la Virgen. Un serafín sostie- 
ne el Viril en medio de los Evangelistas 
que adornan lan maravilloso compuesto. 
En esta Capilla se celebraron antiguamen- 
te los grados de Doctor. 

Los estrechos límites que nos hemos 
impuesto en este Compendio no nos permi- 
ten hacer mención de otras muchas precio- 
sidades religiosas y artísticas, que pueden 
registrarse en este relicario. Lo que deja- 
níoB espueslo no es mas que una rápida 
y ligera memoria para aljvio de los cu- 
riosos. 
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No obstante do pasaremos en silencio 
sin decir qne la cabeza de Santiago el Me- 
nor fné entregada por D/ Urraca al Ar- 
zobispo Gelmirez en 1116, traida de la Cin- 
dad áanta de Jerúsalen por el Obispo de 
Goirobra y Braga D. Mauricio. El Prelado 
D. Bereoguel de Londorala colocó en 1321, 
en una magnifica cabeza de plata, tachona- 
da con piedras preciosas, en presencia de 
un número eslraordinarío de devotos. 

La Cruz, de oro de D. Alonso, rega- 
lada en 974 por el sucesor del Rey Casto, 
cuya inscripción dejamos ya notada al fol. 75. 

Desde el abo 876 de J. C. cuando D. 
Alonso III. vino á la consagración de la 
Basílica Compostelana acompañado de mu- 
chos Arzobispos, Obispos y grandes del 
Reino, se aumentó el relicario con los sa- 
grados restos de mártires y Santos, cuyos 
nombres á continuación espresaremos. 
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MEMORIAL 

de las Sagradas Reliquias que se mueran ettla 
S. A. M* L de Santiago Zebedeo el Mayor. 



Primeramente: debajo del Altar mayor está 

el Santo Cuerpo entero de nuestro Gran 

Patrón Señor Santiago Zebedeo, y los de 

sus dos discípulos San Atanasio, y San 

Teodoro. 

Eh el Relicario^ ó Capilla de las Reliqtiias 

de la misma Santa Iglesia se veneran las 

siguientes: 

En una Cruz de oro está gran parte de la 
verdadera Cruz de. Nuestro señor Jesu- 
cristo. 

ítem/ una Espina de la Corona del Señor. 

Item> parte de la Túnica, y Sepulcro del 
Señor. 

Itera, de las Vestiduras d& Nuestra Señora. 

Reliquia de S. Juan Bautista. 

Reliquias de S. Pedco, S, Pablo, y S. An- 
drés Apóstoles. 

La Cabeza diel Apóstol Santiago Alféo el 
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menor,/ eon «tras muchas Ueliqmas ¿el 
mismo Sanio, y en especíalun Diente, 

3ue fué hurtado, y se halló después por 
ísposicion Divina en la misma - Capilla 
junto á su niisma Gabela. 

Reliquia de S^ Bartolomé, y S. Matías Após- 
tol. 

En uu libro que tiene en la mano una Ima- 
gen pequeña de nuestro Patrón Santiago 
está parte de sus Vestiduras. 

De la Vestidura de S. Jüao Bautista. 

Reliquia de S. Lucas Evangelista. 

Reliquia de S. Clemente Papa y Mártir. 

Un grande Hueso de S. Tórcuato Mártir, 
discípulo de nuestro Patrón Santiago, y 
Obispo de Guadix. 

Reliquias de S.«. Cecilio (discípulo del mis- 
mo Santo Apóstol) y de sus compañeros 
Mártires Españoles, quemados vivos ea 
Granada por la Fé de Jesucristo. 

IJn grande Hueso de S. Rosendo, Prelado, 

. que fué de esta Santa Iglesia. 

El Cuerpo de Sta. Susana Virgen y Már- 
tir, Patrona de esta Ciudad, y S. Victo- 
rio Mártir. 

El de S. Fructuoso Arzobispo de Braga en 
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PortBgal. • 

El de S, Silvestre y S Cucufatd Marlire§. 

£1 de S. Quirioo, y S. Grescencio Mártires. 

£i de S. Antonio Marlir. 

El de S. Cándido, y S. Vicente Mártires* 

Reliquia de S. Lorenzo en un Viril, con 
otras de muchos Santos y Santas Mariires. 

Muchos Huesos de S. Januario^ y sus Com- 
pañeros Mártires. 

Reliquia de S. Máximo Obispo y Mártir. 

La Cabeza de uno de los doscientos Marti-^ 
res dé Cardefía en España. 

Lá mitad de un Brazo de S. Cristóbal Mártir. 

La Cabeza de S. Victorio Marlir. 

Muchos Huesos de S. Julián Mártir Esposo 
de Sta. Basilísa, y una Muela de Sta. Te- 
resa de Jesús. 

Reliquia dé S. f elix Marlir. 

ün Hueso de S. Campio Marlir. 

Reliquia dé S. Felicísimo Marlir, 

Una Reliquia de S. Bricio, Arzobispo de Tu* 
ron en Francia. 

Reliquia de S. Martin Obispo. 

De S. Fructuoso Obispo. 

"Reliquia de S. Antonio de Padua*GoDfeson 

De S. Vicente Ferrer Confesor. 
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De S. Felipe Neri Confesor. • 
Reliquia de S. Cristóbal y S. Julián, 
fieliquia de S. Fructuoso y S. Teodoro. 
De S. Liberato y de S. Lauréate. 
Reliquia de Sta. loes Virgen y Mártir. 
Ocho cabezas de las once mil Yjrgenes y 

Mártires. 
La Cabeza de Sta. Paulina Virgen y Mártir. 
Dos gargantas, una de Sta. Novela, y otra 

de Sta. Gaudencia Mártires. 
Una Reliquia de Sta. Bárbara Virgen y Már- 
tir. 
La mitad de un Brazo de Sta. Margarita 

Virgen y Mártir. 
Un grande Hueso de Sta. Severína Virgen 

y Mártir. 
Reliquia de S. Julián Mártir. 
De Star Leocadia Virgen y Mártir y de Sta. 

Martina. 
De Sta. Lucrecia y de Sla. Lucia. 
De Sta. Ru6na y de Sta. Justina. 
De Sta. Vincencia. 
De las Cenizas, y Sangre de Sta. Olalla 

de Mérida- 
Finalmente muchas Reliquias de Santos y 

Santas cuyos nombres se ignoran. 
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MEMORIA 

de tas Santas R0liq)iias que trajo d ítey^ B* 
Alonso 'III, llamado el Magno, cuando orno á 
la Consagración de la Sania Iglesia Catedrah 
acompañado de muchos Arzobispos, Obispos, y 
Principes de su Reino, y las mandó calocar en 
los Altares siguientes, por los años 
de Cristo de 876. 



En el Altar del Salvador, que es la Capilla del 
Rey de Francia. 

Be la Sla« Cruz de Naestro Señor Jesu-- 
crislo.-De su Slo. Sepulcco.-De su Sla.'Tú- 
nica«^De las Cenizas y Sangre de Sta. Olla^ 
Ha de Mérida*-De S. Mar4¡n Oblspo.-De S. 
Críslobal.'-De Sta. Leocadia.-De Sla. Mar-* 
tioa.^Be Sla. Lucrecia* 

Dentro del Aliar de San Pedro, que esta en 

una Capilla á mano derecha de la del 

Rey de Francia. 

Bel sanio Sepulcro de N. S. Jesucris* 

i2 
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to.-De S. Pedro v S. Pablo Ap¿stole8.-De 
S. Andrés Ap¿8toI.-De S. Fructaoso Obis- ^ 
po.-De Sania Lueui.-De Santa Ru6na. 
Dentro del Altar de S. Juan Evangelista, que 
está á numo izquierda de dicha Capilla. 

De lá Testidura de Haría Santfsinia.-De 
b vestidura de S. Juan Apóstol y Evange* 
lista.-De S. Juan Bauíista.-De S. Liorenzo 
Supremo Diácono. -De Santa Leocadia.-De 
jSanta Juliana.-De Sania Lucrecia Mártir. 

Jkntro de la Capilla de Nuestra Señora de 
la CancqHnon. 

Be S, Alvaro.-De S. Forlunato.-De S* 
Venerato,-De S. Felicísirao.-De S. Vicen- 
te.-De S. Teodoro.-De S. Urbano.-De San 
Dilecto.-De S« Deodato.-De S. Prudencio, 

Dentro de la Capilla del Excmo. Señor Don 
Pedro Carrillo, Arzobispo que fué de esta 
Santa Iglesia^ están los Cuerpos de los Sand- 
ios Mártires. 

De S. Demétrk), y S. fioniCM^io. 
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En la QgnUa de Nuestra Señora del Pilar 
están las reliquias de los Santos Mártires. 

S. Fractuoso.-S. Teodoro.-Sta. Jastma.^ 
Sia. Vicencía.-Sla Vicloria -S. Liberato y 
S. LauFealo. 

Todas estas Sanias Keliqniás; que se Te« 
neraron muchos siglos en los .«obredicbos 
Altares, están en el dia en el Relicario de 
la Sania Iglesia para su mayor custodia y 
decencia, á escepcion de las que.se conser- 
van en las Capillas de Nuestra Sefiora de la 
Concepción, y del Excmo. Se^or Carrillo. En 
este relicario se conservan ios siguientes 
nichos 

SEPULGAO t)£ BON BAMON tZ BOAGOÑA. 

Aqui yace t). Bamon de Borgofia, hijo 
de Guillermo» hermano de Guido, arzobispo' 
de Viena, que fué Pontífice, llamado Calis- 
to II, casé D. Bamon, era de 1126 con la 
Infanta Doña Urraca, hija del Bey I). Alon- 
so VI de León y de la fieina Dofia Cons- 
tanza^ su tercera muger, y dióles en dote 
Galicia, con litólo de Condes. Falleció edf 
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Craiícia» Sfa de 11 ii. Hizo donación de la 
Ciudad de Santiago á la Santa Iglesia. 

SEPULCRO BE DOÑA JUANA DE CASTRO," ^*;, 

Doña Juana de Castro^ Reina de León y 
de Galicia, hija de D. Pedro Fernandez de 
Castro, el de guerra, Sefior .de Icemos y 
Sarria y de Dofta Isabel Ponóe d^ ' León sa 
segunda úauger. Casó con esta señora viuda 
de B.^ Díega de Haro, Señor de Vizcaya, 
D. Pedro, ánico de este. nombre, Rey de 
Cetina y León, Reinó año de 1350; tuvo 
dé eDa al Infante D. Juan que murió en el 
castillo de Monliel ármanos ael D. Enrique 
su lió. Falleció 21 de Agosto. Era de lil2. 

,^u-.- SEPULCRO DE DON FERNANIÍO, 

C r ■ ' * • 

D. Pernaijdo de león, hijo segundo del 
emperador D. Alonso y de la emperatriz 
Doña Berenguela, su primera muger. Falle- 
ció en la Villa de Benavenle, Era de 1226, 
y mandó sepultarse en esta capilla junio á 
su abuelo el Conde D. Ramón de Borgofía 
y su madre la emperatriz Doña Berenguela * 
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^ SEPULCRO BE DON ALONSO VIÍ, 

El Rey D, Alonso Vil de Lcfon, hijo 
del Rey D, Fernando II y de I^ Reina Do- 
fía Urraca, su muger prianera, nieto del em- 
perador D. Alonso Ramón: falleció en este 
Reino en^ Yillanueva de Sarria en Diciem- 
bre, Era de 1268, viniendo á visitar el se- 
pulcro del glorioso Apóstol Santiago de 
quien fué muy devoto. Sepultóse en ésta 
capilla junto al Rey D. Fernando su padre. 

SEPULCRO BB DOÑA BEMñC^Ü^A. 

, La emperatriz DoQak^^JB^^^Bguela, hija de 
D. Ramón Berenguer y de Dofla Lucia de 
Barcelona, primera muger de D. Alonso 
Ramón; falleció 1187 á primeros de Febre- 
ro. Sepultóse en esta Capilla por haberlo 
pedido ala hora de la muerte por devoción 
particular que tuvo toda su vida al Apóstol 
Santiago, 

La Capilla de S, Fernando se halla al 
frente de esta con dos Altares y la efigie 
del Santo Rey es elegante; desde de esta 
Capilla á la sacristía no se halla mas que 
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una prolongada Unea de Confesonarios con 
BUS Confesores para el despacho de los psf- 
Hítenles pere^inos y devotos. 

La Sacristía principal no ^s menos 
notable por su bdveda gótica, por los ricos 
y preciosos ornamentos de que se halla pro- 
yisUí, como por las variiadas pinturas que 
cubren sus paredes, y la adornan. Algunas 
de ellas de escaso mérito; pero los cuadros 
de S. Andrés y S. Pedro, que pertenecen al 
pincel de D. Juan Antonio Bouzas son de 
conocido mérito, siendo algo inferior el 
gran lienzo de la adultera aue los perver- 
sos ancianos presentan al Salvador para juz- 
farla. En un cuadro pequeño del Pátriarcaí 
i. José los inteligentes recomiendan la 
mano en que descansa el rostro del San- 
to. 

Entre la puerta del medio día de la Ca- 
tedral Y la que da entrada al gran Claus- 
tro de la misma á la mano izquierda á la al^ 
tura de un^s 8 varas con una lampara 
enfrente, se deja ver una imagen del Após- 
tol á Caballo esculpida y entretallada en la 
pared de realce. Ésta efigie como pertene- 
ce á la historia antigua y á las glorias de 
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nuestra Espafia nos haremos cargo de ílns- 
trar én ella á los curiosos amantes de aaue- 
Has,, presentándoles un estrado fiel del es* 
podiente formado á ínstaDcia del Dujiue da 
Arcos en el ruidoso pleito que promovió con« 
tra el Cabildo en el reinado de Felipe II» 
tomando la voz de sus vasallos con la so- 
licitud de que se despojase á la Iglesia 
Gompostelana del derecno de eiigir el voto. 
Acusa de falso, espjario y suplantado el pri- 
vilegio del Rey .D. Ramiro i. niega la ba^ 
talla de Glavijo» y la aparición del Apóstol 
en ella. 

El Autor de la representación del Du- 
que presentándose como triunfante en la 
lid, desafia al Cabildo una y otra vez á que 
manifieste algún instrumento cualquiera que 
sea de los siglos que siguieron al reinado 
de Ramiro. ¿Es posible, decia, que no haya 
quedado rastro de tal milagro en previle- 
gios, historias, lapidas/ medallas ni monu- 
mentos algunos de la antigüedad? Muéstre- 
se un Santo á Caballo, aue se califique de 
aquel tiempo. En la inteligencia de no re- 
conocerse imagen de Santiago á Caballo á 
lo menos en cuatro siglos^ seanos licito pre- 
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juntar, ¿Gomo sé borró al instante de la me* 
iiioría de los Espa&oles uq suceso indeleble? 
4Qae monumentos se traen para, probar que 
desde el si^lo IX. basta el XIII. circuló de 
Padres á hijos la noticia del milagro, voto 
y privilegio? con una piedrecita de un pal- 
mo que represente al Apóstol como lo de 
Kneó el privilegio de que era regular hubiera 
quedado en los sitios públicos, ó un letre^ 
rillo» aunque sea medio comido, nos daría- 
mos por satisfechos y vencidos ét Philida 
solus Míelo ¿Gomo en estos cuatro siglos 
no cobró la Iglesia ese voto general? Y si lo 
cobró ¿de donde lo saben? Venga la prue- 
ba. La Iglesia Gompostelana acepta el par-* 
tido, y dentro del sagrado recinto de sus 
murallas presenta al Duque y cuantos ten«- 
gan ojos un Santiago á Gaballo con la es«: 
pada, con la bandera. rodeado de Vírgenes 
nobles y plebeyas, no de un palmo, y sí de 
seis pies Gasteljanos.. dos pulgadas y seis li-» 
neas de alto, y de diez a once pulgadas de 
espesor, obra que no podía pasar del siglo XIL 
El Cabildo presentó la antigfledad de es- 
ta efigie como prueba irrecusable, y en su 
vista en 10 de Junio de 1771, acompaña- 
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dos del Alcalde' Mayor de esta Ciudad, y 
de un Escribano para dar fé, pasaron á su 
recoDocimienlo cuatro Arquitectos que bajo 
juramento digeronJo siguiente: aEn la nave 
del veSituario y en una medalla de ^rano 
primo, figura de semicírculo está becha de 
Cantería de relieve la imagen del Apóstol 
Santiago el Mayor puesta á Caballo vestida 
con una túnica larga. En la mano derecha 
tiene la espada, y en la izquierda una ban- 
dera ó estandarte en el que esta esculpida 
una Cruz y escrito un rotulo muy antiguo 
(que no acertaron á leer, por loque después 
se ha visto dice, SanctUB Jacobus Apóstolus 
Ghrisiu) El cinturon del Sanio, pretal del 
Caballo, correen del estribo y cabezal de él 
está lodo ello guarnecido de Conchas. De- 
lante del Santo á la cabeza del Caballo es* 
tan asimismo' de relieve esculpidas tres fi- 
guras que representan por 'sus rostros y 
trajes ser jóvenes doncellas, puestas- de ro- 
dillas, y con las manos^ alzadas adorando al 
Santo. El ropage de que están adornadas 
son unas túnicas largas las qiie tienen unas 
mangas con sus buelos tan largos que lle- 
gan haslai los pies. Detrás del Santo hay 
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otras tres doi^eeUas también con las manos 
alzadas, y una ile ellas puesta de rodillas. 
Su ropage es una túnica ceñida at cuerpo, oue 
llega á los pies con mangas ajustadas k los 
brazos, cuyo genero de Testído denota ser 
mucho mas llano q^e el de las antecedeli- 
tes. £n el areo que rodea esta medalla 
están colocados diez Angeles con sus túni- 
cas» y sobre ellas unas fajas en figura 
de palias^ La arquitectura de las columnas 
y arco es gótica uniforme á la del templo 
y de la misma antigüejJad. Después de es- 
tos peritos fueron nombrados por Jos inte- 
resados el teniente Klel regimiento de Milán 
del cuerpo de Ingenieros D- Lorenzo Lupi, 
y D. Juan López, y reconocido el argama- 
sa y lechadas que unian dicha piedra y las 
demás del edificio, convinieron en que la me- 
dalla del Apóstol fué colocada en el sitio que 
en el dia ocupa» al tiempo de la reedificación 
del templo, y aun la cosideraron de mayor 
antigüedad que este. 

En la fachada de la Iglesia que dice al 
medio dia, y al pie derecho de una de sus 
puertas, se halló una inscripción gótica que 
éeflala particularmente el dia y afio en que 
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se dio principio á la obra; quir^io Idus JvUi, 
el dia 11 de Julio de la era 1116. Esta 

Sisma época nos d¿ la historia Composte- 
ua enel lib. 1.^ cap. 78 al referir que 
la antigua Iglesia del Apóálol fué derrivada 
por el Obispo D. Diego Gelmirez etf la era 
de 1112 afiadiendo que la nueva se empe- 
zó en la de 1146. De la misma historia 
Gompostelana consta en, el lib- 3.* cap. 1.* 

3ue se Bnalizó en el afio de 11 24 después 
e 46 años, habiendo ,el Sr. Geli^irez eior- 
tado á su Cabildo para emprender la fábrica 
del Claustro, y oficinas para el ser,v¡cio de 
la Iglesia y comodidad de los peregrinos, 
resultando, que la colocación (|e la imagen 
del Apóstol a Caballo en cuestión, debe fiar- 
se donde hoy se halla entre el afio de 1078 
y 1124, 

A este monumento tan solemne de la 
antigüedad podemos añidir otras dos meda- 
llas iguales, á la de que hemos hecho mé- 
rito» tanto en representar al Santo Apóstol á 
Caballo, como en el gusto y antigüedad 
de la escultura, y estar en edeficios de ' 
mala fábrica gótica. Se hallan estas en la 
Parroquial de Santiago de la Coruña, y en 
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la de jS. Martin de la Lin. 

Entre la puerta llamada del reloj y la 
Capilla del Pilar tuvo lugar la Parroquia 
de S, Juan Bautista, que fuer unida á la de 
S, Frucluose y servia sdí^mas de baptiste- 
rio en egecucion de la antigua y exacta dis- 
ciplina eclesiástica de aquellos tiempos, en 
los que se hubiera tenido por monstruosa 
la practica casi general moaerna de intro- 
ducir un pácbulo en la Iglesia antes de ser 
bautizado, repugnándolo el espíritu de las 
sagradas, nei'emonias, que en la administra- 
ción del Sacramento del Bautismo se practi- 
can. Aun se conserva en el rincón de este 
ángulo la pila bautismal de la parroquia, 
que boy se hace en ella la bendición del agua 
para las pilas que están colocadas á la en- 
trada de la Iglesia. 

D. Fr. Antonio Monroy Arzobispo de 
Santiago de 1685 a 1715 construyó, á sus 
espejisas la magnifica Capilla del pil^r en 
que está sepultado, labrada toda de marmol 
y jaspe. Su mérito arlistico merece toda la 
consideración de los inteligentes, y en su 
arquitectura presenta un grandioso cuerj}o 
ocnavacjo con columnas ático compuestas, 
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que sosüefiei su elevada media narauja car^ 
gada de preciosos arabescos^ escudos de ar- 
fiaas, conchas y cruces del Santo Apóstol. 
En los arcos torales hay trofeos moriscos 
perfectamente acabados^ y eu el remate del 
Altar que lodo el con las imágenes son de 
marmol, hay un pequeftoxuadro lepresen- 
tando la aparición de la Éeína de los An- 
geles a Santiago, y en el centro eft escul- 
tura N* S. sobre el Pilar y el amado dis- 
cípulo de su BíJQ Divino* adorándola. En 
la pared del lado derecho están las cenizas 
del piadoso fundador natural de Méjico. La 
inscripción de su sepulcro está abierta en 
alabrastro negro, como un monumento lite- 
rario del siglo 18, el cual debe ser consul- 
tado, para apreciar en su verdadero valor la 
erudición de los hombres literatos, y el gus- 
to de esta época. A la cabeza del testo a¡ce« 

D. O- M. 

SISTE 

PEREGRINE 

LEGE ET LÜGE, 
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(á la derecha ád leeíorj 

Vita FuoctumPr^suIem Peregríaum 

Plancito ioimo Pancilo 

PrÍQcipem oplimum 

Novum novi orbis oslentum. 

Brevi hoc. . . • ^ . 



A continuación se halla otra capilla Ha- 
mada de los Sres. de Mondragon patrQnafo 
de los Exemos. Sres. Marqueses de Santa 
Gru2 de Rivadulla. Tiene tres altares con 
efigies de distinguido mérito, como se mani^ 
fiesta en una Dulorosa al lado de la epístola 
y en el Crucifijo de enfrente; pero donde 
mas se deja conocer es én el altar principal, 
que representa en un grupo de efigies el des- 
cendimienlo del Redentor, colocado en los 
brazos de su angustiadísima Madre. Las efigies 
en esta Capilla son tan hábilmente concluidas 
como lo reconocerá el inteligente estatuario. 
Es obra de artistas romanos que los piadosos 
Marqueses costearon « trasportando el material 
de las figuras de las abrasadoras lavas del 
Cráter superior del Vesubio en los diasde sus 
mayores y jjolentas corrientes. También son 
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de mérito artislico las eCgiee de S. Juan y 
Sé Antonio que se bailan al costado d^l altar 
* principal, y ensefial de patronato se baila 
estampado en ella el escudo de armas de 
ios Sres. Marqueses. 

La Capilla de S. Pedro confina con la 
antecedente y la respetable Puerta Sania. 
Ho^ se halla reducida á un limitado es- 
pacio, y á uñ altar cou Nuestra Seño- 
ra de la Arzucena en el sitio preferente, 
teniendo: á sus (^(ados los Principes de los 
Apóstoles S, Pedro y S. Pablo. En los pri- 
mitivos siglos esta Capilla fué Parroquia, 
como lo fueron igus^lroente las demás exis-. 
lentes, y ^ conoció con el titulo de Sai 
Pedro de la Cérea agregándose posteriormen- 
te á la de S. Andrés. El párroco tomaba 
en ella posesión; y es probable que por 
este motivo le corresponda la administra- 
don espiritual de las casas dé U Quintana 
y calle de Ante-altares* 

- CAPILLA. 

del Sahoéhr ó del Rey de Francia. 

— .'..■.. . 

AI bablar de esta Capilla, si nos limi- 
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tasemos esclttsivametite á manifestar al pé' 
regrÍQo lo que solo la vista puede ofrecer 
á su ÍDlelígeocia» eoü anuDciar le que es uua 
capilla que forma la cabeza de la Catedral 
de arquitectura gótica, pequefiay como des^ 
apercibida de todos» habríamos desempe^ 
fiado nuestro cometido; pero estamos muy ^ 
lejos de eso; la antigüedad de su úombre 

Í advocación, es coetánea á la de la misma 
glesia, que en su origen áe conoctó con 
este lílulo, y altar del Salvador; por ser es 
ta la dedicación del Templo, y á quien ,en 
los primeros siglos se dedicaban las iglesias: 
mas fuese per la grande devoción al Santo 
Apóstol ó al transcurso del tiempo, se fué 
oscureciendo el lílulo del Salvador, conser- 
vando solamente el de la Iglesia y altar áe 
Santiago- 
Este del Salvador ocupaba el mismo si* 
fio, que hoy ocupa el de Santiago en su 
capilla mayor; como se hizo ver en otra épo- 
ca por los documentos de la consagración, 
siendo el altar del Salvador el principal y 
mayor 'de la Iglesia compostelana sobre el 
sepulcro del oanto Apóstol^ la que solo 
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de aquellos siglos* 

Él altar sübtérrátietí coiné erigido y C6¿^¿ 
sagrado por los discípulos, do podiá estila 
en el plano de ía Igleáiá, porque su pá^ 
vimento se kmé después sobré arcos, cb'^ 
mo es verosímil, y todos testifican; y yá 
también por la sencilla razón de que nd 
siendo asi, no hubiera podido estar oculto. 
£s pues forzoso convenir, que el áltat 
del Salvador estaría perpendicuiarmenle scM* 
bre el santo Sepulcro^ por que á los móA¿ 
ges, ministros primitivos de la iglesia com^ 
poslelaoa se les entregó -con mandato espre- 
so, para que cantasen los ofieios divinos, y á 
su vez ofreciesen el santo Sacrificio de lá 
Misa sobre el cuerpo del glo;*ioso Apóstol^ 
y necesariamente en alfar que tuviese es- 
ta localidad' que ningún otro tenia. En \oñ 
chapiteles de esta capilla, se lee una iás-^ 
cripcion gótica que dice: En tiempo det Mis-^ 
po D. Diego reinando el Principe Alfonso me 
construyó Moros.'' 

Los coiacterdles.de la iglesia del Salva^ 
dor, eran el altar que dejamos anotado tie 
los Príncipes de los Apóstoles S. Pedro 
• 15 
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1$. Pablo á la derecha, y el de S. Juan 
póstol (hoy parroquia) á la izquierda; 
auuque de su asieQto preciso no nos sea fá- 
cil dar noticia con seguridad. Se sabe que 
la iglesia edificada por D- Alfonso el Cas- 
to tenia -la ínisma forma y traza, que la con-: 
sagrada en ticippo de D. Alonso III, aun* 
que en menores dimensiones. También sé 
sabe que antes de la reedificación estaba 
ya afiadida la iglesia de la Cortícela como 
se dirá» y que la ostensión de la reedificada 
era parte de lo que es al presente coro, 
hasta el Altar mayor ó poco mas, Sesa- 
he c|ue el Sefior Gelmirez hizo derribar la 
iglesm antigua en el afio de 1112, la que 
hasta entonces se había conservado den* 
tro de la inmensa capacidad de la nueva, 
según el autor de la compostelana (í) y que 
de su demolición resultó el cof o ae la mis- 
ma anchura comprendida hasta el altar del 
Apóstol hacia Oriente, Todas estas par- 
ticularidades las describen varios autores, 
añadiendo, que hacia esta parte estaba el mo- 
nasterio de Ante-altares, cuyo.claustro fué 



(1) Con relaciott i las obras de aquella época. 
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preciso derribar para alargar la Iglesia/ co^ 
flio conslá de la concordia celebrada entre 
el Obispor Y el Abad Fagildo^^y .qae dicho 
olaustl^o ocupaba, ó todo ó parte del es- ^ 
pació que boy queda entre la capilla del Sal^ 
viador, y el altar del Apóstol; pero> repe-* 
timos, de sti asiento preciso y de cuanto 
correspondiese al claustro no es posible de 
terminarlo» aunque debia ser considerable* 
cuando paria ganarlo, se destruyó el monas-* 
terío; mas como lo$ siglos transcurridos os- 
curecieron la claridad de los hechos, ni nos he^ 
mos propuesto hacer una descripción del 
templo, sinó en cuanto se refere al primi- 
tivo, omitimos nuestro juicio en e^ta parte. 
Entre esta Capilla y la Sacristía al 
reverso del altar mayor existe una losa cua-* 
drilonga de mayores proporciones á las de- 
mas del }>avímento que la rodean* £s tra« 
dicional, sirve de cubierta á la escalera ocul- 
ta, que conduce al Sepulcro del Santo Aposi- 
to], que se halla debajo del Altar mayor, 
circunvalado de una gruesa muralla y vas- 
tas columnas, en euya forma y situación 
se manifestó este precioso tesoro por los 
afios de 1672^ en tieippo del Sr. Arzobispo 
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Girón, cudodo se construyó el. mievó y 
grandioso Altar mayor. 

La Capílta qne sigue á la del Salvador 
es la de Nuestra Señora de la Blanca lá 
que nada ofrecb á la consideración del cu- 
xríojso viagero. Es del patronato de la anti« 
gua casa Solariega de los Señores de Es- 
paña» que hoy pertenece su vincuíacion á la 
de los de Torrado; Tiene, Capellán propio 
con ciertas cargas que desempeíiar. > 

Sigue á esta Capilla la parroquia de S. 
Juan Apóstol tan reducida como las demás 
inclusas en la Catedral, sin ninguna partid 
cularidad que anotar; 

La Capilla de S. Bartolomé es muy re* 
ducida. Lo uiiico qué tiene de notable es 
el sepulcro de D. Diego de Castilla Canó- 
nigo Dignidad de Maestre-escuela de eáta 
•Santa Iglesia sobre el qne descansa su efi- 
gie tan hábilmente acabada, que parece su 
retrato: las labores, grotescos y figuras son 
de manos inteligentes en el manejo del cin- 
cel y están abiertas en piedra litográficá. 

La Capilla de la Concepción tiene dos 
Altares cuyas efigies pertenecen ^1 buen gus- 
to y es notable por celebrar en ^la los ofi- 
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cios divinos los Sacerdotes de la Cofradía' 
de los Capellanes de Coro, conodda con el 
nombre de la Prima, y es deposito de va- 
rías reliijuias. Transparenta en una vidriera 
intermedia á sus dos retablos» una pin- 
tura de la virgen de su advocacioUi, úniea 
de esta clase en toda la Catedral. 

La Capilla que sigue es la del Espirita 
Santo» en donde los Racioneros del Colegio 
"de Sancli Espíritus celebraban los oficios co- 
rales/ hasta quQ espulsados los hijos de Lo- 
y^ta» se tes concedió su Iglesia contigua k 
la Universidad Literaria. En el dia quedó 
igualmente que las de su clase estinguido 
por^ el último Concordato. Su arquitectura 
es gótica» y nada merece particular atención, 
sino la remota antigüedad de algunos' Se- 
p^ulcros que hay en ella. 

Mas adelante y sobré la derecha se «n- 
tra en* la parroquia dé Santa María de lar 
Corticeta propia de los Estrangeros: tiene 
tres Altares, y en ella se deja ver un Se- 
)ulcro del Re4eutor» al que se antepone un 
)alconcillo de hierro, €omo en otro nicho de 
a eGgie de Jesús orando en el huerto, la- 
)rada en cantería. La puerta interior es de 



Digjtized by 



Google 



198 

estilo gótico, la qae incluye entre su arco 
cuadrilongo, y el arco de filigrana que se 
le sobrepone la adoración de los Santos 
Beyes, que revelan su anligfledad. Su 
construcción puede calcularse ser en líem* 

50 delteinado de D. Abuso IIL que cuan- 
o engrandeció la Iglesia Catedral, aumen^* 
tana la Capilla de la Corticela; haciendo 
que la sirvieran mongos, ademas de los qué 
habia en el Monasterio de Ante-altares. 

Después el Obispo Compostelaijo San 
Pedro Mozonzo de acuerdo con el Y. Cabil-^ 
do determinaron edificar el monasterio BesuUo 
(S Martin) en el sitio llamado Pinario, en 
conde habia ya un oratorio dedicado á S. 
Blartin, por lo que los mongos con su Abad 
Guto pasaron á ocuparlo, dándoles al mis- 
mo tiempo las dos parles del rio Agua-Ievata 
(1) con sus fuentes y acueductos; la mitad pa- 
ra el Claustro, y la otra para regar los huer* 
tos, local que hoy ocupan las calles de Ta-« 
ras. Huertas y entre Ríos; pero continuan- 
do en asistir á los oficios divinos en la Igle-* 
sia del Apóstol^ haciendo como antes su 



(I) Rb de Vista Alegi'e, 
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servicio orcJÍDario ea la Corticela hasta finés 
del sido X, en cuyo tiempo aumentán- 
dose ei número de Mongos, y siéndoles de- 
masiadamente gravoso pasar todos los dias 
á la Iglesia de Santiago ó á la Corticela: 
competentemente autorizados construyeron 
en el Claustro Pinario una reducida Iglesia 
con la advocación de S. Martin, reinando 'D.. 
Bermudo II, y D * Yelasquita. £1 oratorio 
Pinario muy, reducido en sus principios con 
la agregación después de varios Prioratos de 
la Diócesis llegó á ser en el presente siglo, 
uno de los mas suntuosos, neos y respeta- 
bles de S. Benito, y de los primeros monu- 
mentales de España, que en su inmensa 
estension tiene lugar, y sobrada capacidad» 
para contener todas las autoridades superio- 
res del antiguo Reino de Galicia con todas 
sus dependencias.' 

Saliendo de la Corticela á la derecha, se 
halla la Parroquia de S. Andrés Apóstol, de 

Seauefia localidad; pero con Altares bien cui- 
aaos. Tiene por anejo á S. Pedro de la 
Cerca, «que dejamos manifestado; es probable 
que por esta razón le corresponda la adminis- 
tración en las casas de la callo de Ante-altares. 
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Contigua á esta Parroquia, se halla la 
de S, Fructuoso y S. Juau Bautista, la 
que nada ofrece de notarse; pues está re- 
ducida ^ un estrecho recinto con ^u altar, 
haipiendo simetría con el costado opuesto, 
capilla de Sta Catalina del Patronato de los 
Sres. Marqueses de Yendafia. 

Últimamente concluiremos esta revista 
del interior de la Catedral de Sai)tiago con 
1^ capilla de la comunión tan frecuentada 
de fieles nacionales y estrangeros» en la que 
diariamente servida por un eclesiástico y 
Acólito se distribuye el pan de los ángeles, 
desde la Aurora hasta las 12 del dia, sí la 
concurrencia de los que á esta sagrada 
¿desa se acercan, no ecsigiese prolongarse 
por mas horas, como acontece los afios san- 
tos y grandes festividades. 

Entre la puerta dd medio dia de la Ca- 
tedral, y la que dá entrada á la Sacristía, 
se halla la que lleva al magnifico y espacio- 
so claustro que forma un cuadro perfecto 
de lio pies por lado da estilo gótico, et 
que según juicio de Ruiz Méndez es el 
mas grandioso de cuantos se conocen en 
todad las Catedrales de la Monarquía Es- 
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Eafiola. Se dio principio á esla suntuosa fs^. 
rica en 1521 en el pphli&cado del Señor 
Arzobispo D. Alonso }II de Foqseca coa 
sus oficinas superiores y bajas, asi. en lo, 
eslerior que mira á la gran Plaza del hos- 
pital, como lo interior de la Iglesia, Biblio- 
teca, sala Capitular, y capilla de las reli- 
quias, ó Panteón de los Reyes, por lodo lo 
que comprende la esquina del colegio de 
S. Gerónimo hasta la fuente de la Platería 
concluyéndose en el de 546 por los Suce^ 
sores ae aquel Prelado. Para movimi^to 
de tan importante obra, se celebró acta ca- 

Situlai* y con aprobación ordínaria^se acor- 
ó, que ningún prebendado se escusase det 
cargó que.le fuese comilído por la mayoría 
del cabildo. Los cuadrantes que se hallan 
en su parte interior fueron trazados por el 
P. Fr. Marcos del orden de S.. Francisco, 
y colocados en 1601. Ha servido este claus- 
tro de cementerio á los capitulares, asi es, 
3ué uno de sus ángulos se halla cubierto, 
ejápidas adornadas en lo antiguo cou va- 
riados escudos de armas, Contiene ademas 
al estremo del ángulo que conduce á la 
Plaza, ja linda Capilla del Alva con dos 
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altdres con hermosas efiges que represenUiii' 
la gloriosa Iransfigaracion del Señor. Es pa- 
tronato de los Sres. Gutiérrez de la Pefia, cod 
misa a las diez todos los días festiros. 

Guaudo el día dé la Octava del Corpus 
fie celebra la procesión en este gran claustro, 
todos sus cuatro costados se cubren con her-* 
mosos tapices; colección adqairable por la 
belleza, y perfección de sus figuras y colo- 
ridos, pudiendo servjf sus dibujos de modelo, 
digno del inteligente (^servador. Todos ellos 
ios posee esta fabrica por donativo hecho al 
Santo Apóstol por erÉxcmo. Sr.- D. Pedro 
Acuña y Malvar, dignidad de Prior de Sar en 
esta Apostólica iglesia, y Ministro de Gra- 
cia y Justicia, reinatado el Sr. D. Garlos lY. 

A poca distancia y antes de baiar la es- 
calera, se presentan tas dos salas de la Bibíio* 
teca y Capitular espaciosas una y otra.^La 
primera eon lucidos estantes de caoba con 
filetes dorado^, y guarnecidos de cristales, 
encerrando dentro de si una colección de obras 
selectas, procedentes de donativo del dicho 
Sr. Ministro Acuña. La segunda, sala capitular 
' la cubren sus paredes otra colección de alegres 
tapices del mejor mérito. A su cabecera tiene ua 
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findlsimo aliar del glorioso Apóstol peregrino 
donde se celebra misa los días ooe lo ecsi* 
gen los estatutos de la iglesia. También la 
^adornan dos pf ociosas mesas marmóreas, dig- 
nas de la observación del ioleligenle y ban- 
cos de terciopelo. Su arquitectura es admi- 
rada de todos, por ser una bóbeda esquifa- 
da, que ordinanamente llaman, de algíbe, ó 
claustral con lujosos lunetos, armas» escudos, 
y adornos de na esquisito trabajo, coa la par- 
ticularidad de ser todo ello en cantería de ' 
grano-primo. ^ 

CATEDRAL DE SANTIAGO. 

El descubrimiento por disposición divina" 
del glorioso cuerpo do Santiago después de 8 
M*glos que yacía- oculto, díó priucípio no solo 
9 lo que hoy representa la Ciudad que lleva 
su nombre, sino también á la Badlica del hi- 
jo del trueno. La metrópoli Gompostelana 
Suede considérala templo de la religión y 
e las artes, y como ttn monumento reveren- 
dado por los tiempos, para publica manifesta- 
ción de la fé de nuestros Padres, y del re- 
ligioso espíritu de aquellas generaciones, que 
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tumba ^e un Apóstol de J. G. Pero la afi->- 
ligua Compostela Capital del Reino de Galicia 
colocada hoy en el mas completo aislamiento 
fiio ninguna importancia cívil^ míJilaf ni po^ 
litica, después de considerables perdidas ma- 
tenaies por las yicititudes de la época, ha da- 
l^ido consenrar su pasada grandeza, y puede 
contarse entre las primeras Ciudades monumen- 
tales de la Monarqnia Espafiala. De una ma^ 
ñera casi fabulosa aumenta su circuto, embe- 
llece sus calle?, . sus paseo^ y moradas. Por 
las ventajas demasiadamente conocidas de to- 
dos que garantizan en beneficio dé los pue- 
blos que la rodean, por su posición topográ- 
fica, sus magnificps edificios, y por otras 
infinitas apreciaciones, Compostela, la antigua 
Oapital de Galicia con sus monumentos mas 
l)otabies« la fundación de sus hospitales, Iqs es-r 
tablecimientos literarios y científicos, sus glo^ 
rías históricas 0on sus inapreciables lubileos 
privilegios y regias *concesiítoe$, ^Habrá en- 
trado ya en el periodo decadente, porque tal 
es la, vida de las daciones y ^e los puebtos?v 
¿Podrán obscurecerse todo su esplendor y me- 
morias al irresistible infiugo délas personas 
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yúe lo6 suteesbs.' Abaldonaremos éste terre- 
ció que por ahora perteneée á la bisloria; 
piiesté que noeslro proposito en esta ocasbá 
es el de ofrecer al curioso Viagero y piadoso 
peregrino una ligera v muy imperfecta resé-- 
fia de la Basílica del Apóstol Santiago donde 
Concurrieron sus Emperadores» sus Aeyes para 
ser ungidos» proclamados y coronados: la Ba-^ 
silica que tantos: sumos PontiGces la hicie- 
ron solo dependiente de la Santa Sede, ¿ la 
que Urbano It, exhoneró de la supremacia tle 
la de Toledo» lo mismo que Caliste U, y 
Ana^asio IV» Jando la razón porque el glo^ 
rmo Cuerpo del Apóstol Saiitiago descansa 
en ella: y de la que decia Davila «sobrepuja 
en esplendor» y no cede en hermosura á to- 
das las demás Catedrales que existen en los 
vastos dominios de la Española Monarquía. 

A la verdad nos admirarla y tendfiamós 
por eslravagante c?ipricho» el haber esco- 
gido i^ara edificarla la situación que ocupa» á 
no estar altamente convencidos de que el 
obgelo principal fué erigirla sobre el respe* 
labilismo Sepulcro del Apóstol. Seguramen- 
te no era posible arrostrar tantas dificultada 
y vencer tantos obstáculos» como ofrecía la 
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cumbre de una alta coUnaj esya desigoaUbd 
ie maQÍfíe^la aun hoy« que para entrar en el 
templa por sus puertas de la plaza del Hos- 
pital, así cocno por las de la Platería t^y que. 
aubir dos grandiosas escalinatas, y por los - 

fórticos de la Plazuela de S. Juan y de la 
arroquial de la Corticela bajar las inte^ 
rieres en que descansan. 

' Ningún documento bay que pueda ofrer 
cer mas clara idea de los principios de la Igle^ 
sia Catedral en su primitivo estado del renera-' 
biiisimo Monasterio de Ante-aliares, que la 
concordia celebrada. y Armada en 1077, eo 
tiempo del Obispo D. Diego Pelaez y. el 
Abad Fagildo llamado el santo. Alfonso YI, 
babia señalado á ios monges el lugar y si- 
tio á la plaga Oríentai del glorioso Sepulcro 
por su carta donación para ediGcar el claustro 
y oficinas á tenor de la regla de S. Benito cuyo 
monasterio se conservó es su vigor basta la 
referida, concordia por la que se separaron 
los monges con el privilegb de ocupar en el 
coro después del Obispo, la primera silla el 
Abad de Ante-altares y sus sucesores; que- 
dando asi separados del servicio del Apóstol 
los Monges, primeros Ministros del Santuario^ 
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Por bs gronus entre él Bey D. Alonso j 
8tt Madre D/ Urraca y los tumal tos y sedi« 
eiones civiles de los Compostelanos bapia lle«- 
g^do este Monasterio al estado mas deplorable. 
Por el temor de bacernos mas estensivos 
de nuestro primer propúsilo, por esta vez, 
nos concretamos «á indicar, que é la inven*^ 
cion del glorioso Cuerpo de Santiago, la pier 
dad de D. Alonso et Casto, y el celo del 
Obispo Teodomiro Jeyanlaron por de pronto 
sobre la subterránea Capilla de los discipu«* 
los un templo pequeño, tan dislantante de la 
magnificencia, que era fabricado de piedra 
y barro y de un trabajo inferior. La obra 
posterior de Alonso el YL fué ^mo una res- 
tauración sobre la que kizo el Casto consa- 
grándose con autoridad PontiíScia en 7 de 
Mayo de 899, con la concurrencia de 17 
Obispos que después asistieron al concilio de 
Oviedo; mas por hallarse ya consagrado el al- 
tar del Sanio Apóstol por sus siete discipu* 
los, ninguno de estos Prelados se atrevió á 
celebrar otra ceremonia sobre el, que hacer 
oración, y el. santo Sacrificio de la Misa. El 
nombre oe éstos Prelados y las sillas que 
ocupaban son las siguientes: 
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¡mxk O^txyde Atíca. Vfoeocio dé teóo« 
Gómelo ^é Astórga. Hérirtéire^iMo dé Ovie- 
do. Nauslo de Coímbrá, 0u1éid¡o dé Sala- 
lúanca. Ar^imílo de Lániegé. Téódoiúiro 
de Visiso. Guamardo del Pnérlo de Pórlu- 
^1/ Jacobo ()e Gaúria. Algímíbo de Brag$« 
Mego dé Tuy. Egíla de Orense. SísAabdd 

Íe Iria. Recaredo de Logo. Teodosiüdo' dé 
írilobia. fitecá de Zaragoza. 

El admirable y majestuoso templo com- 
poslelan'o de nuestrois días comprende con el 
¿iaustro, conjunto Palacio Arzobispal y Uiá^n 
ém dependencias una área de 11,830 varas 
Coadrarias. La equivocadamente llamada an- 
tigua Catedral en la que se celebran o6cioé 
divinos los dias dé S. Felipe y Santiago^ S. 
José y algún otro: y cuya gran puerta se 
halla cubierta con una elegante y regia es* 
calinata le ^irve de pedestal, y sobre ella 
mirando á la espaciosa I^laza del Consistorio 
jte levanta la inimitable y sin par obra dél 
arquitecto Gallego D. Fernando de Casas y 
Jlóvoa. Esta es la facba Ja principal de la Ba- 
silica Apostólica, principiada en 1602 p(>r el 
caritativo y celoso defensor de los derechos 
y jurisdícíoo del Santo Apóstol, D. Maxi* 
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flfiDooiosft ceinbiiiacíoii (le sus cüálro oiíerpois; 
y ia profusiori de las bien acabadas estiioas 
de que ^e^tslé desde áq frlalr^ta hMa Id ciam 

^dc ms dos torres de SlOpies de álevaeion^ 
y el gallardo leitíplelé que se descubre etí^ 

* Ite una y ótfa torre, concluye en utía ésbel^ 
ta y ¿ractosd farola de elevada altírraf: iodo 
este froulis coluípofie uil conjunto de vista 
sorprendente y eslrafta al desapercibido via- 
gero que lo admítia y tio delertmda don esac* 
üiud y precisión.^ 

Una de sos toitei^ tienér iSciampanásdé 
esti^ordjnaria magnitud^ sonoi^s en estreno; 
tan armoniosamente cottrbinádásy que etiandó 
tas repican/ llenaU de afearía y i'egocijo él 
animó del mas tétrico teciUo< Ldsdos cátñ-- 

Sanas mayores fueron donativo de Luis Xt 
ley de Fraucia, por medío de su embajador 
el Exorno. Sr. b¿ Antonio Moflílíon, con ctt^ 
yo motivo se elevó la misma torre á la altura 
que ahora tieUe; como puede reconocerse eá 
su cantería. La perspectiva, se prolonga con 
^ gran efecto al costado derecho con el ángu* 
lo del Palacio Metropolitano^ y al izquierdo 
el lienzo M Claustro que conlif^ue la sala ca* 
^ i4 
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pítular, biblioteca con otras oficinas para ser-¿ 
TÍcio de la igle^a/7 sobre cayo ángafo seele'** 
va una torrecilla chinesca de adorno, que for- 
mando lialíente al S; O, con la fachada pla- 
teresca frente a la plazuela y fuente de la 
Platería ofrece una vista interesante por 
sus órdenes de ventanas, y 14 balcones de 
cristalería arqueados, rematando por su parte 
superior con una vistosa y enredada greca. 
£n' el rincón de este ángulo; y como desa- 

Íercibida del viagero, se halla la incompara- 
le y preciosa Concha tan justamente cele- 
brada ae los artistas, que medio cubrtendo la 
estrecha escalinata diagonal, que guia á la 
Iglesia, alza al aire la elevada y pesada mote 
del costado derecho, del fronlispieio del me- 
dio dia, cuya portada está guarnecida deea- 
Sricbósas estatuas de la milologia trasporta- 
as, según el sentir de algunos, de los res^ 
tos de un templo gentílico dé Atenas, de- 
bidos á un Almirante Españo); otros se con- 
tentan con decir son diges antiguos y tradi- 
cionales de la iglesia restaurada por diferen- 
tes Prelados y V. Cabildo; .qué el viento 
Sur con sus uracanes hace desaparecer. So- 
l)re este ángulo se descubre una torrecilla 
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qoe llaman la Berenguela^ apellido delqne dis- 
puso construirla» mas por herniosura que por 
otrp motivo. 

Del arco de esta portada arranca la his- 
toriada T eletadisima torre de la Trinidad 
(vulgo, del Reloj) de cuatro cuerpos, que dio 

Srincípio el Arzobispo D. Rodrigo del Pa- 
ron, con su sucesor D. Berenguet, y con- 
cluyó 168Ó en el Pontificado del Arzobis- 
po Girón. En el primer cuerpox se^ halla la 
elegante maquina del Reloj de bastantemerí- 
to artislicoobra en 1831. deD. Andrés An-- 
telo vecino de. Ferrol y costeada por el Sr. 
Arzobispo. D.JFr. Rafael Velez, la que pre- 
senta al público cuatro esferas, que señalan 
las horas. En el segundo, ocupa su centro 
la gran Campana queda las horas, cuyo 
eco sonoro se deja oír a la distancia de tres 
leguas eji los dias claros, serenos y apaci- 
bles; su diámetro es de doce cuartas. 

Se colocó en 7 de Julio de 1779, obra 
del artista D. Pedro de Gueme. Al pie de es« 
ta torre se presenta otra puerta de la Gate-^ 
dral llamada de la Quintana, terminando su 
fachada con una galería de hierro debajo de 
la que en otro3 tiempos y aun^ hoy penden 
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vietorea de los mnchos prebendados de este 
Cabildo» que bao ocupado dignamente Sillas 
episcopales y elevados destinos*' En este 
sitio se baila la vistosa plaza de la Quinta* 
na, antiguo Cementerio de los Mongos de 
Ante^altares» y de los muertos dé las cua« 
tro parroquias que contiene en su interior 
la Catedral; en el día sirve de paseo y 
recreo á los vivos* La rodean en sus tres 
ángulos lindas casas» y el elevado y respe^ 
table Monasterio de S. Payo concedido en 
1Í9Í» para las Monjas Benedictinas» que 
boy le habitan. 

En este lugar se^ halla también la tan 
iiisitada y reverenciada Puerta Santa, que 
solo abre con un martillo de plata la ma-*' 
no de M. R. Sr. Arzobispo, y en las ausen« 
€Ías 6 vacante el Dignidad de mas categoría 
á las primeras vísperas de la Girconcision 
del Sefior» en los años de Jubileo precedidas 
ciertas preces y ceremonias sagradas» iguales 
¿ las que se practican en Roma por su Sanli^ 
dad de 2S en 35 años« Esta puerta de la 
casa del Señor queda abierta por todo el 
año, hasta las vísperas del último dia, que 
vuelve á cerrase con otras > oraciones y 
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ceremojiias por el mismo Prelado, És diñ^ 
cil de espresarse la fé con que los fíeles en-¿ 
tran por ella á visitar esta Apostólica Igle- 
sia. Su portada sostiene los nichos de los 
íí Profetas mayores y menores, colocado», 
simétricamente én los intercolumnios. Sobre 
el cornisamento de la misma, flanqueada 
por seis columnas de relieve, hay tres arc- 
eos calados que sirven de camarines; el cén- 
trico mayor á . la efigie de Santiago, y lo» 
laterales á sus discipulos S. Atanasio y 
Teodoro vestidos de peregrinos. Adornaa 
^esla fachada irregular graciosas grecas, 
algunos que otros caprichos, y una balaus- 
trada erizada de pirámides y remates» á la 
que se sobreponen otros dos en forma de Cas- 
tillo, coronándola en perspectiva Ja mag- 
nifica y elevada cúpula comenzada en 138i 
pr el Arzobispo Hoscoso, v concluida en 
los dias de.su sucesor Mendoza que falle-^ 
ció énl448v 

De esta portada arranca la anchurosa 
escalinata de la Quintana de IS pasos y 
68 de latitud, subida la cual marchando 
hacia el norte por la izquierda, se encuen- 
tra el curi<»so con la elegante fachada de la 
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Azabachería de estilo greco-romano, <p6 
constituye un todo de tres cuerpos de 60 pies 
de ancho y 70 de alto. Fué construida á 
principios del siglo pasado por D. Domingo 
Antonio Lois Montenegro, arquitecto, del 
Pais. 

El primer cuerpo consta dexuatro co- 
lumnas aisladas de orden dórico; dos de 
cada lado, y lína ática en el centro, sobre 
la que descansa en el segundo una esbel- 
ta estatua de la fé, cuya cruz llama la aten- 
ción del observador inteligente. Sobre las 
ventanas y puertas colocadas en los inter-^ 
columnios, hay trofeos y escudos de armas.^ 
El segundo cuerpo es de orden jónico, y 
consta de cuatro columnas, y en sus inter- 
medios están abiertas las ventanas, corona- 
das de florones las laterales, y con dos ele- 
gantes bultos las centraies. uescansa sobre 
este cuerpo el tercero del genero pérsico, 
que se alza solo en él medio, dejando ter- 
minar los lados con trofeos, jarrones y obe- 
liscos, cargando la cabeza de cuatro moros 
con la cornisa que sostienen á Santiago en 
trage de peregrino adorado por los Monar- 
cas D. Alonso el Magno y D. Ordeño IL ^ 
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Este cuerp9 c^ntricoá los restantes» la 
coronan sus lados, trofeos, pirámides y jar- 
rones, completando la. elegancia y el buen 
gusto áfi\ todo. Sus estatuas están hábil- 
mente rematadas, ' y^ tanto sus escudos do 
annas^ como adornos y arquitectura nada 
deja que desear al entendido viagero. Siete 

!)uertas, tres principales y "cuatro menores 
ácililan la entrada al templo Gompos^ 
telano. 

Reconocida en su valoría ostensión y ar- 
quitectura de la Catedral de Santiago, es pre- 
ciso que en su construcción se gastasen mu- 
chos años, y que sus gastos fuesen ecsor- 
bilantes. Sus principios fueron debidos á lod 
limos. Señores Obispos D. Diego Pel&ez, D. 
Pedro 11. Abad de Cárdena, D. Dalmacio y 
principalmente D. Diego Gelinirez; pudíen- 
Gose asegurar, que desde la muerte de D* 
Bermudo 11, el Gotoso, estragos, profanaciom 
y ruina del Santo templo por Almanzor, fué 
una continuada, obra por los Uustrisimos 
Señores Arzobisnos y venerable C5d)il¿b, 
sin que sea posibi^ dar un estado fiel de la 
obra, correspondiente á la diferoBcia ^e los 
tiempos. , 
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BfiíVE mnm mm^iQ^ y cro- 

ll^cigica da los QM'spos Irieqses, desde el 
jjfijflpo eq que los Suevos se conyirlieroa al 
fratoljci^o, Y ^ estableció Silla Episcopal 
ffQ la fiiiwlad de Ir ja, en cuyo sitio per- 
Qiaoecjf^ por algunos 2|Qos, basta que fué tras^ 
ladada á Qompostela. El nombre y anligQe-^ 
-da<} d^ dJPbos PrelsTdos consta do la Historia 
Co^psleiana, según se sigue, sin que de al-^ 
guno d9 pilos baya m^ts noticia que la asís^ 
tepcia á Vfinjos cqncjlios do Toleaoy Braga, 
§Q dpfiíle |P«!8traron su celo por la (é. y de- 
cfetarojí varios cánones para la reforn^a de 
(f) , dÍ3€Ípjfq» ícje^iásljca, 




Digitized by VnOOQlC 



CATÁLOGO miÉNSB 

desde el primer Obispo de guehay nofuiuh 



1 Andrés, (antes de 561} 8 Teodosmdo. 

t Domingo. ' 9 ^rnila. 

3 Samuel, 10 Montano. 

I Gutumaro. 11 Agustino. 

Eí Yimible^ \i Honorato* 

6 /«diiZ/o /fe/ía?. 13 Quendulfoí.^ 

7 &/pa, 14 l3Netów//p {J.^ 



PRELADOS mi£NSES EN 
Compostela, 



15 TEODOMIRO, 

En tiempo de este Prelado se digQÓ el 
Cielo yisilar la Iglesia occidental, y hacer 

3ue respirase EspaOa con el descubrimiento 
el cuerpo del Apóstol Santiago. Favorecí** 
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do el Obispo por ^[ Cielo con la revetadon 
del sagrado Tesoro; inflamaba su corazón ep 
meditar sobre los bienes eternos» cuya con- 
fianza fomentaba con las continuas maravillas 
que yeia obraba I^ios en aquel sitio por loa 
méritos de su Apóstol. Después de fabrii^- 
da su Iglesia,^ y en efecto dolado con la es- 
peranza y seguridad de las cosas celestiales, y 
pasado algún tiempo, en que mereció ver, 
y ser testigo de las maravillas de Dios en 
aquel legrado lugar, dio su espíritu al Gria«* 
¿or cerca del año de $i2. 

16 ATAÚLFO I. 

Sucedió á su antecesor Teodomiro en el 
año de 843, el que veló sobre su rebaño 
con esmero, y le apacentó con la palabrsi 
dé Dios en cuanto pudo. If urió reinando D. 
Ordeño L en el año de SSi. 



17 ATAÜLFO 11. 

Este fué aquel Santo Prelado» de quien 
diee la flistoria composlelana^ Yaseo y otros 
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autores que el Re; Ordofia le mandó Ilaaiar 
á Oviedo y echarle un toro feroeisimo, que 
humillándose á sus pies, se dejó las asías en 
la mano en prueba de su inocencia; este 
suceso parece no ser cierto, porque eií el prí* 
vilegio de este católica Monarca se deja ver 
el amor y respeto cou que trató á este Obis-* 

Eo, enviándole sus hijos para su instrucción. 
). Alonso III su hijo, le dispensó, tambiea 
privilegios, y después de ^ haber consagrado 
a Dios el /esto de su tida, murió cerca 
del año 869. 

18 DON SISNANDO I. 

Sucedió á su tío Ataúlfo, fué Capellán 
del Rey D. Alonso Ilt, y de la Reina. Dofia 
Jimena su mugen tuvo vida egempldr, y 
muy dado al ministerio de ja Santa predica- 
ción. En su tiempo fué edriquecida la Igle- 
sia del Apóstol con heredades, y otros bie- 
nes, que le tributaron varios devotos, por lo 
que pensó el Obispo labrarle nuevo templo» 
el que fué consagrado en seis de Mayo de 
899. El mismo Obispo no contento con lo 
que habia trabajado por la casa del Sefior^ 
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86 empefió en nnefas obras para bien de 
los tuinistros de la Iglesia, y mayor culto de 
Dios, á cuyo fio construyó de nuevo loa 
iDonasterioa ae Ante^allares, y Val de Dios 
é Pignario, celoso de que los mismos tuvie* 
sen domicilio donde servir á Dios, asi sanos 
eomo enfermos, y al mismo tiempo si algu* 
DO de los oanáoigoa qui^ese tener vida de 
Bias rigor, y meterse monge, residiese allí 
como propio domicilio, bajo la regla de San* 
Benito, Levantó de nuevo también el mo^ 
nasterio de Lobio, junto á la iglesia de San 
Felii[, y esta fabrica la destinó para si algu- 
no de la familia inferior se del;)ílUase, pudie* 
ra acogerse alli como jubilado. Estendiéndo- 
se mas la caridad de Sisnando fabricó otra 
casa junto á la torre de la iglesia, principaí, 
donde se recogiesen los pobres, tullidos, 

Í ciegos^ á fin de que se sustentaran con 
s bienes de la iglesia. Fundó también ^ el 
monasterio del Pico^Sacro entregándolo á ios 
moOges y á su Abad Guto, En fin fué con- 
tinuando su foma de santidad hasta fin de sa^ 
vida, en que recibieron sus virtudes una ca- 
nonización del Cielo. Murió aflo de 923, 
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II D. GÜNDBSINDO, 

Hijo del Couáé Dé Átoitot segttk Ift mn 
Ucia cuando ocupó la Silla» por toquis Iq-^ 
H mad aplieacioQ ; i la» cosas del mt!tido# 
que á las celesliaie$» y al fin dé ía vida 
sobresalió meóos eo modos religiosos/ cor-« 
respondieodo á la cHanKa qm babia tetíldo 
en el siglo> por coaiilo parece hubo en su 
muerte alguna cosa sensible. £sto conmovió 
las entrañas de sü madre para rogar á £||od. 
de día y de noche por el alma de su hljo^ 
que creía padecerla mas penas en el Purga^ 
torio, ftepartió á los pobres cuanto tenia» y 
perseveró mucho tiempo en vigilias y ora- 
ciones delante del » Ata dei Santo' Ápóstoiv 
poniéndole por iniercesor para la gloria d» 
su hijo: é inflamada en^^ contemplación de Isi 
Patria celestial con espéra'nssa eo la piedad 
divina> se atrevió á suplicar que si fe hd-« 
bian sido agradables sus oraciones, se dig- 
nase manifestarla de algún modo el estaao 
de su hijo. Eátattdo velando cierta noche en 
la Iglesia del ApóstoK se (^uedó dormida 
por laconíinuacíoh de las vigilias* y le pa- 
reció que cietlo varón santísimo ponía fue- 
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go á los libros de la Idesia, y despertando 
con el susto del inceiraio, oyó i^na voz que 
la decia: Sábete que tu hijo m sido admUido 
esta noche en compañia de los escogidos. Dis- 
frutó muy poco la mitra, pues no pasó del 
afto de 924. 

20 D. HERMENEOILDO. 

En su tiempo, al principio de su prelacia, 
el Rey D. Alonso lY. confirmó todo cuan- 
to sus antecesores habían donado al Santo 
Apóstol, y coQce()íó de nuevo muchos do- 
nes para la Sta. Iglesia; pero el Obispo 
dándose á los malos deseos de ejsta vida, 
se rindió á diferentes y reprensibles flaque^ 
zas humanas, se apartó mucho del cuidado 
pastoral que le fuera conferido, por cuyos es- 
cesos su fin fué muy desgraciado en el 
afio de 951. 

21 B. SISNÁNDO II MENENDEZ. 

Hijo del Conde Hermegildo: Empezó sir- 

' viendo en la Iglesia del Apóstol, donde si» 

tio Gundesindo era Ohispo^^ y de Arcediano 
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hh electoObispq. Adquirió eó sü tiempo 
muchQs dones para la Iglesia del Santa 
A.póstoí/F.uBdó con sus bienes i>atrimonia* 
les el Monasterio de Sobrado: asistió á va^ 
líos Concilios provinciales: entraron los 
Normandos en Galicia, en donde bicieroa 
muchas hostilidades; pues sin réi^petar á 
lo sagrado, eran mas funestos que los Moros. 
Este celoso prelado riendo expuesta su IgUh 
sia á estos insjiiUos, armó en su defesa to* 
da la gente que pudo; pero cargando sobre 
él y los suyos la ijuperior fuerza del enémí-: 
go atravesaron al Obispo con una saeta, 
apoderándose de la ciudad y haciendo incal- 
culables ^stra^os. Sucedió en 29 de Marzo 
del año de 970. 

22 S. ROSENDO. 

Despues.de exterminados los enemigos 
del Reino, y* estando la Silla del Apóstol 
llena de luto, asi por la muerte desgraciada 
de su pastor, como por los estragos quehar 
bian hecho los enemigos en su contorno, y 
en toda Galicia; entre lantos infortunios no 
seiiállaba quien llénasela Sede; p^roelCie- 
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h íúftpiré ú elérd ; jpuebkr pm Mé aéa^ 
4k»én k esie Santo Prdadoqoe estaba tn^ 
^eri'aácrefi Cel^savai k Rieron lomase á sa 
ear^ k Iglesia do Saütiago^ ei Santo I^a^' 
diie eofli|ia(tocido de la iríbolacioD en que 
¿emíao s(m ftey^ 7 sin Prelado ádnntié lá 
^DcoAÍeada^ y despoe^ úe kaberJo gober^ 
aado ^attlaoieóte; y cooadbdo sus ovejaa 
per la opresión que babía ffadecido de los 
imefli^oa^ mmó en 1/ de Marino de 97?. \ 



29 D.PELAYOÍ.RODBMiUEZ. 



Coronado de eíerna gfor&.&in Kosendók 
fué puesto en la Silla 1). Pelayo/ el aue 
desde niño profesó v'tíiíi mooáfstfea en eÜ mn 
nasferío deCeíanova^ poco despae^ de suf 
elet aeron k h Silfa raotféndos^ guerras cívi- 
lesíen afúief tiempo énCralícía/ y s^oteíido 
él partido dé í). Kámíro eí 'Obispo^y stf 
padrey prevaleciendo el Key D. fie^úder 
e$p«fríiireniaron' la lira del ncíevo Reyv cotí 
íús dbmras-def p^(rdo^ confrarfo^ fcrér désp^ 
dc^dbfaf Silla, volviéndose á su Sfonaslerio!. 
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aá S. PEDRO MARTÍNEZ MOZONZO. 

Esté Santo Prelado fué natural de Ga- 
licia: desde niño se consagró á la Iglesia en^ 
trándose religioso en el Monasterio de Sta. 
María de Mozouzo: luego después fué Ábnd de 
S. Pelayo de Aule-altares, en donde hallán- 
dose presidiendo fué electo por su encumbra* 
do mentó Obispo, año de 985. £1 Rey D. 
Bermudo conociendo las prendas del Obís-^ 
po le aclamó amado de Dios, y por su devo- 
ción al Santo Apóstol, junto con el gozo 
de que la Sede tuviese un varón tan gran- 
de> le movió á concederla de nuevo cuanta 
habian donado %ué antecesores, y tenia per- 
dido« Por ^estos tiempos salieron los Moro9 
de la Bélica capitaneados por Almanzor, 
después de hacer hostilidades espantosas por 
España, llegaron á Santiago, y derríbaton 
parte del' Santo Templo. Retirado de Santia- 

50 el enemigo vino el Rey movido de pie- 
ad á reconocer las desgracias, y hallando 
mu j arruinada la Iglesia, se unió <;on el 
Obispo para restaurarla, y con la^ttda de 
Dios lo consiguieron como pudieron. El Obis- 
po logrando este gozo subió i los etérnosi 

15 
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descansos lleno de virtudes^, poco desp uéi 
del año de 999. Esle Sauto Prelado conlpu- 
so la Salve Regina; y la Sania Iglesia cele- 
bra su fiesta en 10 de Setiembre. 

25 D. PELAYO II, DÍAZ. 

Este Prelado entró en la Silla por la.vío^ 
lencia del poder secular, sin desempeñar et 
cargo por no haber precedido el mereci- 
miento. Sentado donde no debia, se le des- 
vaneció la cabeza, y ensalzándose asi misrooy 
esperimentó luego el castigo del abatimien- 
to, que Dios tiene asegurado al soberbio; 
pues los principes de la tierra le ari'ojáron 
Ignominiosamente de la Sede ñoco ante» 
de 1007. 

26 P. YIMARA DÍAZ- 

Este Prelado sucedió á su hermano 
hasta en el proceder; pues sirvió mas k 
SVL gloria que á Dios, por lo que murió 
ahogado en el Miño, unos dicen que por trai^ 
cíon, otros casualmente, poco antes del 
ajo de 1016. 
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27 D. VISTRÜARIO. • 

Le sucedió en la Silla» y después de 
tomado 'el cargo pastoral manc|i^u¿ío la 
doctrÍDa de la irida Santa con malas costum- 
bres, el Hey D. Bermndo III, le puso en prí* 
sienes» donoe mudo pbco después de 1032« 

28 D- GRESCONIO- 

Sucedió poco después en la * Silla, el 
cual fué de ilustre familia, y de grande va- 
lor, pues logró defenderse valerosamente y 
destruir los Normandos, que invadieron ea 
su tiempo nuevamente Galicia^ Hizo varias 
obras, entre las cuales el Castillo Honesto, 
boy torres de Oste, para defensa de la Cris- 
tiandad: acabó la Iglesia de Santa Maria de 
Iría. Muríó en el Castillo Honesto en el afia 
de 1068. .' . 

29 Dt. GÜDESTEO. 

Sucedió esté varón nobitisimo a su tío: 
luego que se sentó en la Silla se arregló a 
los pasosL de su antecesor^ esforzando el ho;* 
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nor y dignidad de la Sia» Iglesia del A|kW 
tol^ que procuraba ensalzar á su deL¡ido 
estado: rozábase este con «1 Conde Froilaii> 
su tío» entre los cuales nacieron notables 
disensiones: el Prelado defendía con entere- 
za su derecho: el Conde esforzaba el suyo: oo 
dia parece que acordaban: el otro se opo* 
man* Llegó el Conde á persuadirse que el 
Prelado no torcería su constancia» á pesar 
de los vincules de san^rcí y sintiendo su con* 
tradición^ trazó la última venganza* y maU 
dad de ouitar la vida al Obispo* Para esto 
amontono circunstancias* que agravaron *sa 
perversa intención» valiéndose de paz* y 
aftadiendo juramento. Escogiendo el tiempo 
santo de la Cuaresma en que e^Prelado se 
había retirado á Padrón « para consagrarse 
al 'ayuno y misterios de nuestra Redención. 
Allí envió el Conde sus emisarios á que le 
hablasen « los que fueron recibidos begnina* 
mente; el Prelado púsolos á su mesa» y có- 
mo familiares les aispuso camas en su cá- 
mara. Cuando . lo vieron dormido salieron 
á buscar al Conde^ que esperaba en el cam^ 
po con su gente: entraron con todo silencio» 
y llegando á la cámara asesinaron al Qbis* 
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po, <lespéclazánd(íl6 éón toda inhumanidad* 
Sucedió este catástrofe en el afio de ip69. 

ÍO DON DIEGO I PEUEZ. 

El Rey D. Sancho II elevó á D. Die^o 
á la dignidad episcopai. Este Prelado conti- 
nuó la obra del Castillo Honesto, que había 
dejado en buen estado D. Gresconío. Dio 
phucipio á la nueva fábrica de la Santa Igle- 
sia GatedraK mostrando en ello la grandeza 
dé su ánimo, y deseo del maj'or pulto del 
Santo Apóstol. Floreció de este modo mtícfao 
tiempo en generosidad v nobleza; pero mez- 
clándose demasiado en las cosas del siglo, 
no cuidó ^ las de la^ iglesia, y degenerd 
de tal suerte que el Rey D. Alonso VI to 
puso preso en el afio de 1088. 

31 DON PEDRO ü. 

Conociendo el Rey D. Alonso que la igle- 
sia del Aposto! pedia salir perjudicada con la 
lalta del Obispo, determinó poner otro, ha- 
ciendo que en un concHio que á la sazón se 
celebró en Espafia por $1 Cardenal Ricardot 
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Nuncía de la satata Sede depusiesen al D« 
Diego, en el cual entró con guardá3 entre 
los PP. en dbnde por temor que tenia 
al Rey, y esperanza de libertad, se confesó 
indigno del obispado, entregando al carde- 
nal Legado el anillo y báculo. El Nuncio dio 
permiso para que nombrase otro obispo, y 
sin embargo depuesto, €|l Rey lo volvió á 
poner en prisiones. Entonces el ney D. Alon- 
so á consejo de hombres sabios eligió á Don 
Pedro, Abad del monasterio de Gardefia para 
el gobierno -d^ la' santa iglesia del Apóstol. 
Aqui intervino mucho la potestad del Rey, 
DO sin alguna precipilacíou en el Legado; pues 
ventilada luego la causa en la curia Roma-^ 
na fué declarada injusta la depo^cion, y re-* 
prendido el Cardenal, relirándole de su Le- 
gacía. Anuló el Pontífice todo lo obrado, y 
mandó remover al Obispo D. Pedro, puesto 
en lugar de D. Diego, porqué lodo sé ha- 
bía hecho sin* conáonlimiento de la Sede Ro-- 
mana, y sin autoridad en él Legado. A mas 
de esto mandó el Papa, que restituido el 
Obispo á su dignidad pasase á Roma con Le- 
gados del Rey, para examinar la causa, la 
que después de reyisada aprobó la remocipo 



Digitized by VnOOQlC 



831 

del D. Pedro de ia silla Gomposlelana, des- 
pués de haberla gobernado dos afios, pero 
conservándole al mismo tiempo en el honor 
episcopal^, de lal modo, que pudiese ejercitar 
su ministerio en alguna iglesia yacante> y 
que le eligiesen por Obispo^ respecto nóera 
removido por demerito propib> sino por el mal 
proceder del cardenal Ricardo. 

3Í DON DALMACIO. 

Removido D. Pedro II y reconocida la 
causa de D. Diego en Roma, fué este apartado 
nuevamente de la silla. Gompostelana, y el 
año siguiente D, Alonso coq consentimiento 
del pueblo y clero dé Santiago, y autori- 
dad de la *santa Sede elevó á Dalmacio á la 
Írelacia vacante, por ser persona muy so- 
resaliente/Y de recomendables prendas. Fué 
Dalmacio Monge Cunianense, y luego que 
tomó el cargo pastoral halló el rebalio como 
sin pastor» vifia sin cultivo, y no contentó 
con ponerla en su antiguo esplendor, pro- 
curó ensalzarla al honor debido á un Tem- 
plo condecorado por Dios con el precioso cuer- 
po de su astado diseipuk) el Apóstol San^ 
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liago, pBi^'lo coar ofirecídá h ocam'oi pás¿ á 
Francia coD otros Obispos comprovÍDciali^» 
«D doDcie el Papa Urbano II «siaba celebran- 
cío el Concilio de Claramoote; en el cessi-! 
guió del misrno Papa la confirmación de que 
h jsilla Iriense estuviese siempre en Compos^ 
jteL} por honor del Apóstol, y que esta no 
reconociese sugecion sino al Prelado Romano, 
poco después estando en la misma provín* 
cía murió al cabo de dos afips de PonliBta- 
do en 12 de Diciembre de 1095. 

cronología 

de los Ilusír istmos Señores Arzobispos 
de Santiago. 



1 DON DIEGO GELMIREZ. 

Natural de Galicia, hijo de padres iIus->* 
tres, y dotados de bienes. Por la unión de' 
la Metrópoli de Mérida á la ^illa de Sanlia-^ 

Í;o en 112Q fué el iiHímo Qbispo composle-^ 
ano y su primer Arzobispc^.. Éste grande hom* 
bre logró á costa 46 mil d^stelos, gastos y 
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cqnslaocía ensalzar la Iglesia dei Ap6$lol á 
la ^ndeza con que brilla* Mereció por su 
virtud y graa talento conseguir délos Ro^ 
manos PontiGces y Reyes muchas gracias 
para su iglesia» con cuya obra continuó. Re- 

Sró el convento de S. Martin, bizo el de 
injo; levantólde nuevo la iglesia de Santa 
Susana; reparó la iglesia de Santa María de 
Iría de Padrón, y la hizo colegiala. Fund(Í 
la de Santiago dentro ide la Villa con su Pa- 
hcio al lado. Fabricó de nuevo en Santiago 
un magniGco Palacio junto á la Catedral. 
Considerando que la pobre y pequeña iglesia 
de Sar no tenia el decoro correspondiente al 
honor de haber hospedado allí el cuerpo del 
Apóstol á su llegada á EspaDa. labróla de 
nuevo, erígiéndola en colegiala con doce ca- 
nónigos. Trasladó de Braga los cuerpos de 
los Santos Susana, Fructuoso, Silvestre y Cu- 
cufato; reparó muchas rglesias pobres de su 
arzobispado. Fué ayo del Emperador y Rey 
D. Alonso YII, que se baulizó en Santia- 
go» le armó caballero y le bendijo las ar-* 
ms, ungiéqdoleen su coronación en lá igle- 
sia del ApósioK Fué uno de los principales 
móviles ^ que conlríbuyó mucho para que I09 
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pueblos junto qon el consentiiuíento de su 
fliadre Doña Urraca |e jurasen Re}r. El Sn 
Gelmirez para dar lustre á las ciencias y dk^ 
ciplina ecles¡áslica« se hizo con maestros de 
humanidades y Filoso6a, y entre ellos hizo 
venir al docto Reinero, Diácono de la iglesia 
^e Pistoya, promoviéndolo después á canóni*-* 
go dignidad de Maestre-escuela de esta santa 
iglesia. Murió a&o jde IliO. 

2 DON BERENGÜEL. 

Canciller del Rey; obispo de Salaman-* 
ca. El emperador 1). Alonso Yll, le confir- 
mó la Notaría y Capellán mayor, y sefialó^ 
su sepultura en la Santa Iglesia por haber 
sido bautizado en ella, y criado hasta su ele* 
vacien al trono. Murió afio de llil. 

3 D. PEDRP ELIAS. 

Natural de la Ciudad de Santiago, Dean 
de^la Sta. Iglesia. En el Concilio Toledano 
celebrado en tlll, le renovó el Emperador 
D. Alonso YII. la gracia de la Capellanía y 
Notarin mayor. En lti9 presenció es Leod 
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knniierte de la Emperalriz D,* Berenguela, 
y en el día 7 primer lunes de Marzo de 
dicho aík) entregó el Emperador al Arzobis- 
po é, real cadáver de su difunta Esposa^ 
para que lo condujese á la Sla. Iglesia para 
darle sepultura. Murió en Noviembre del 
año de 1149.^ 

4 D. BERNARDO. 

Natural de Gordeiro diócesis de Santia- 
go. Por especial comisión del Emperador D. 
Alonso transigió un gran pleito con el Mo- 
nasterio de S. Pedro de Ante-altares, con-^ 
signando al Abad una prevenda y Garde- 
n^lía con Silla en el coro á la diestra del 
Prelado, y es la que debe ocupar el R. P. 
Abad de S. Martin. Murió en Marzo del 
año de 1152. 

5 ' D. PELAYO RAIMUNDO. 

Natural de la Ciudad de Santiago. Or* 
denó que todos los Abades y Priores de 
esta Ciudad y Arzobispado concurriesen en 
los dias de Martirio y Traslación del Após- 
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tol á cantar los laaitkíes en él eoro de hi 
Sta. Iglesia. Asistió al coocilia que el Car* 
denal D. Jacinto celebró en Yailackilid á 

Íresencia del Emperador D. Alonso» y sas 
ijos, con otros Obispos y magnates ea 
el a&o de 11S5. Murió en el de 1156. 

6 D. MARTIN MARTÍNEZ. 

£1 Rey D. Fernando IL le confirmó la 
gracia de la Notaría y Capellanía 'mayor, y 
en su privilegio se intitula: Alférez delApés^ 
tol Santiago. A los cuatro afios del Arzobis- 
pado sufrió la ira é indignación del Rey, y 
despojándole del gobierno de su diócesis, lo 
tuvieron sucesivamente los siguientes. Mu- 
rio afiode 1168. 

7 D. FERNANDO CORTÉS. 

Arzobispo electo: el Rey le concedió 
para la Iglesia la Yilla de Ciudad^Rodrigo, 
eon facultad {)erpetua de eligir Obispo para 
aquella diócesis. Igualmente le concedió la 
mitad del Burgo de Faro (hoy Corufta) con 
su coto, la Iglesia de Santiago, yel Portaz** 
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go de todas las naves que entrasen en aquel 

Snertii. Gobernó el Arzobispado en los a&os 
B 1160 yll6L 

8 D. PEDRO GÜDESTEIZ. 

Cardenal de la Sta Iglesia de Santia- 
go^» l^rior del Monasterio de Sar, y Obís-* 
po de Mondoñedo. Sucedió á D. Fernando 
en el gobierno del Arzobispado, y á D. Mar- 
tin en la Silla Arzobispal en 1168. Dióle el 
Rey la tierra de Deza para satisfacer al Após- 
tol los graves daftos» que habia ocasionado 
á su Iglesia por el odb que tuvo a I). Mar- 
tki. Dió con su Gabitiio Garla de Hermandad 
y parte de la renta de los votos al gran Maes- 
tre y Caballeros de la esclarecida Orden de 
Santiago. Murió en el año de 1172. 

9 D. PEDRO SÜAREZ DE DEZA. 

' Natural de Galicia; Obispo de Salaman^- 
ca. El empeño que contrajo el Arzobispo y 
su Iglesia (superiolr á sus fuerzas) para 
auxiliat* á v. Fernando II. contra los Mo^ 
ros, empciñáal Rey en obsequiar al Apói$- 
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tol; y habiendo logrado por su mediacíoA 
gloriosos triunfos, ha sido su Reinado la épo- 
ca mas feliz para el Patrimonio , de Santia- 
go. En 1182 afio del Jubileo Compostelano 
-vino D. Fernando á yisitar la Sta. Basitíca* 
y por prenda de su peregrinación, confirmó 
al Arzobispo la facultad de acufiar moneda, 
con el aHictameoto de que en lo sucesivo la 

Judíese fabricar de oro. Muerto el fiey D. 
ernando coa la disposición de que se le 
enterrase en la Sta. iglesia del Apóstol, coo 
temerario atrevimiento robaron de éita su 
real cadáver; pero representando el Arzo* 
})ispo á su hijo y sucesor D. Alonso, hiz(» 
que se restituyese. Murió en el afto de 1207» 

10 DON PEDRO GELMIREL 

Natural de San Félix de Brion en- h 
Mahia, diócesis de Santiago; obispo de Leoo, 
sabio, prudente y piadoso. Con su celo y cod 
el de su Y. Cabildo logró llegar el santa 
Templo al termino y estado de consagrarle 
tercera vez Jueves 3 de Mayo, fies^ de la 
invención de la Santa Cruz, afio de 121 1< 
19 dias después de la Pascua, de que das 
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raKon las étegaisles devotas ínscrípcioQes ea 
Bietro latino, que revelan las doce cruces que 
hay á ciertas dihlancias inscrutadas en la pa-> 
red, y que aluden á la solemnidad de{ día, 
en que se liizo tan sagrada cerenonnia. 

' Por dedicarse á la indagación de las cau- 
sas físicas y naturales^ se dice, que fué habido 
Sor nigromántico, y recluso en el hemeritorío 
e San Lorenzo; pero queda consignado por 
ahora, que cuanto se na dicho de este Pre- 
lado es apócrifo. En aquellos tiempos basta* 
ría algunos conocimientos en química, física, 
y matemáticas para que el vulgo le tuviera 
por cualquiera cosa* A su fallecimiento se- 
fialó la sepultura en lo mas in(ímo de la na- 
ve de la Soledad en esta iglesia^ sobre la 
cual se maoiflesta una lápida de bronce, re- 
novada en 1174 con una inscripción latina. 
Sobre ella ddtó una conmemoración por sa 
alma,, que cumple el Ilustrisimo Cabildo, cuan- 
do sobre ella hace una breve pausa en las 
procesiones de la iglesia. Dos pasos antes 
y al pié de la columna se vé la estatua del 
arquitecto Maleo, que concluyóla iglesia has- 
ta lo que llaman la gloria*. La gran porta- 
da de hoy es obra mas moderna. La efigie 
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de este gran arquitecto se presenta á h vÍ9« 
la del peregrino ciinio uno de los ángeles, 
que colocaban de rodillas sobre los sepukrcis 
antiguos. Murió el Prelado Mubii en 1224. 

11 DON BERNARDO. 

Como por muerte del Rey D. Alonso se 
nniese el nmo de León al de Casiília eo 
la persona de su hijo D. Fernando, nom- 
bró esle por su canciller á D. Juan, Abad 
de Valladolid; pero representando á S. M. D. 
Bernardo que este derecho era privativo do 
los Arzobispos de Santiago, le entregó los 
Sellos del despacho... .mas porque no queda- 
se sin efecto* su real palabra, y la gracia 
hecha á D. Juan, se los entregó el Arzobis-r 
po para que fuese canciller en su nombre. A 
13 de Setiembre de 1237, renunció el Ar- 
zobispado, y se retiró al monasterio de Sar. 
Murió con olor de santidad á 20 de Noviem^ 
bre del afio de 12iO. 

12 DON JUAN ARIAS. 

Nalnral de Galicia, Arcediano de Gorna? 
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do; Celebró un concilio próviiicial en San^ 
tiágo: hizo estatuios para gobierm) del coro 
de }a santa iglesia: afiadió á cada^ cardenal 
^ prebenda, por nó baber quien las qui^ 
siese por su mucho trabajo. Murió en la Ro- 
chaforle (de ouien era duefio) dejándola^ a 
la dignidad arzobispal en 2 de Mayo de 1S26. 

13 , DON EGEAS EGAS. 

Obispo de Coimbra. Rara la eíecéion déf 
este Prelado dos veces discordó el CTabiláb;' 
poroue unos querían á B. Juan Aróédiatíd^ 
dé Trasfamara, y otros a) waésfrp Befnaflo^^ 
Arcediano del S^lné». Partió l)v Egeas & 
Boma á confirmar su elección» y á su regiré- 
so murió en el monte Pe6uIáno en mino 
de 1269. 

14 DON JUAN ALFONSO^. 

Arcediano de Tra^tamara. En ub con^o 

Jue tu?o el Rey sobre ía guerra de Grana- 
a en 12t7 constü que se nalíóf ef Arcediano 
^ B. Juan Alfonso electo:, para, khfglesm dé )Sdn^ 
tiago: mas* como en Abril del mismo año ^^ 

i6 
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raba aun la vacante de D. E^éas^ y. no se 
encuentra otra noticia de D. Juan Alfonso, 
es creíble, que renunció el cargo |Msljnra|, , 
ó que murió en el siguiente de 1272. ; 

15 DON GONZALO GÓMEZ. 

Gallego: canónigo de • Santiago: por sa- 
9» que tuvo el Rey D. Alonso X contra 
este Prelado, se apodeíró de la iglesia, y de 
todas las fortalezas pertenecientes á la digni- 
dad arzobispal, y enagenó su jurisdicioo, des- 
pojándole nnalmente del gobiei'no del arzo- 
bispado, lo encargó á D. Pela yo Pérez, Abad 
de Yalladolid. Murió D. Gonzalo en 128i. . 

16 D. Fr. RODRIGO GONZÁLEZ. 

Del orden de predicadores, j confesor del 
Rey D. Alonso el sabio. Concedióle el Bey 
D. Fernando III, un privilegio en donde 
se intitula Alférez del Apóstol Santiago, por 
el cual le dio la mitad de los diezpos en lo* 
dos Jtffs puertos de su arzobispado. Celebró 
Sinde en Santiago^ y murió en el afio de 
1305- í 
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17 D. ROMIGO DEL PADRÓN. 

Gallego: llamóle el Rey D. Aíonsa k 
padrino y maestro. Recobró la Notaría ma- 

Íor^ que estaba enagenada desde el Arzo*^ 
¡spo I). Bernardo. Vindicó en juicio la ju- 
risdicioü temporal de esta Ciudad usurpada 

for los compostelanos. Celebró un concilio 
rovincial en Salamanca 'en 1310, y en el 
señaló el día 8 de Diciembre para rezar de 
la Purísima Concepción, sobre cuyo misterio 
escribió una dcl^nsa, y doló su festividad mi- 
trada. Murió en Noviembre del año de 1316.' 

18 D. BERENGÜEL DE LONDORA 

■' ' ' ' 

De nación Francés; religioso. Dominico, 
y General de su orden. Vencidos Jos cqm-^ 
postelanos en el tribunal de la Justicia, apelan 
al de la fuerza, y arrojan el estandarte^ del 
Apóstol, y enarbolan el del Rey, y armados^ 
contra su Seflor le privan entrar en el pue^ 
blo y en la iglesia, y estrecha^ al Cabildo 
á desampararlsrpor dos afios, y residir en Pon- 
tevedra. Triunfó finalmente el Arzobispo por 
especial providencia de Dios y del Rey. Con* 
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éujó la Uant del Reloj. Marü en 1330. 

19 D.JUAN FERNANDEZ DE UHIA. 

Dependiente de la casa Real de Franeia* 
Armó de caballero en la caipiUa mayor del 
Apóstol al Rey D. Alonso Xl habiendo ve-« 
nulo en peregríoacion á visitar sus santas 
reliquias. En igual peregrinación dio una 
esclavina la Reina de Portugal Sta. Isabel. 
Presidió un concilio provincial en Salaman- 
ca en el a&o de 133S, y eir el afio de 1337 
otro sinodal en Sauliago, en el cual se acor- 
dó que en consideración á la pobreza con 
que morian los beneficiados, bícieseo suyos 
los frutos un afta después de su muerte. 
Muñó en 1338, 

90 D. MARTIN DE GRES. 

Canónigo de, Santiago: hallóse con el Rey 
D« Alonso en la batalla de Tarifa ó del Sa* 
£49, como lo confiesa el mismo Monarca en 
Tarios privilegios que le conficmó. Fué con 
en gente sobre Algeciras, y allí murió en 
€Uftodel3i3. .. 
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il DON PEDRO V- 

(Huspé cb Paleneia. Deerelu utta consti^ 
tucion de D. Fr. Rodrigo» por la cual per-^ 
mite qtte los lebeficiadoa que aseieu^n A 
^'goidwles» puedan relener préstamos ó befttf^ 
ficios simples. Muri¿ en el año do 1381. 

as DON GÓMEZ MANRIQUE. 

Obispo de Patencia: dotó en la Santa 
jglesia cuatro Capellanes que debian rezar 
en su capilla las horas canónicas al tiem- 
po» que los canónigos cantan las suyas en 
el coro, y al fin de cada hora celebrar ufiH 
misa. Fué promovido ¿ la santa iglesia áb 
Toledo en el año de 1362. 

23 D. SUERO GÓMEZ. 

Natural de Toledo» nieto de D. Diego 
Garcia de Toledo» y D. Fernanda Goméz 
de Toledo. Siendo este Prelado de quien 
se han ocupado nmcbos, y ha sido obgeto 
de prolijas investigaciones, creemos un de- 
ber ocuparnos mas de lo que quisiéramos cq&* 
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tra la vulgaridad estendida, para disfrazar ea 
algan modo el atentado de Fernán Pérez de De- 
za Churmchao de la nobleza de ia casa de 
Camba, por la muerte que dio aleíosamente 
al , Arzobispo D. Suero y á,D. Pedro Pé- 
rez Alvarez, Dean de la iglesia de Santiago^ 
tiqiendo juntos desde el cabillo de la Rocha 
en la tarde del dia de San Pedro, según 
ordenamiento del Rey para celebrar consejo 
con S. M. " 

Si en la muerte del Arzobispo D. Sue- 
ro de Toledo se deja ver la venganza» apla^ 
zada por la prisión de Alonso de Deza» é 
eli cumplimiento de un juramento, los cadáve* 
res del Prelado y su Dean fuerotí recogidos 
por los partidarios de D. Enrique de Tras- 
támara, como una conminación polilica, que 
en este atentado la Historia presenta el resto 
imprudente de un Monarca, coya corona le 

Eesaba mucho en la peligrosa travesía de 
I intervención eslrangera. La muerte de este 
l^relado es un acontecimiento político se* 
gun la Historia;^ pues en todos los tiempos 
las tempestades de las revueltas civiles abaten 
siempre los mas elevados cedros. En el con- 
aejo celebrado en la Villa de Monterrey^ se 
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pronutiebra una reerifflÍD«i€Íoii violenta en 
audieDcía pública contra el Arzobispo D. 
Suero, en las violentas resoluciones de &« 
Pedro de Castilla, que era como una sen^ 
teaeia de muerte en aquellos dias. La narcia- 
lídadde un cortesano, ó un verdugo aliviaba 
con la espada, ó la cuchilla el peso abruma- 
dor del resentimiento concentrado. 

La historia también nos presenta la con- 
fiscación de todas las pertenencias y torres 
de los Ghurruchaos en favor de la mitra Gom- 
poslelana por cinco siglos, cuyo embargo em 
tina pena civil en aquella época. 

Todo cuanto se dice de que esta alevo- 
sía se cometiese en la calle de la Balcona- 
da, afiadiendoasi sus causas; nos hallamos 
en el caso de decir, que do laecsistenciade 
tal calle, no se ha podido hallar memoria al- 
guna en los documentos antiguos de esta 
Ciudad. Tampoco hay noticia de que seinn* 
tilizase en Santiago alguna plaza y calle, don- 
de haya tenido lugar una violencia ó muerte 
de esta naturaleza. Los solares se sembraban 
de sal, y los castillos se demolfan en aque- 
lla época. Ni aun consta hayan sido perjudi- 
cados los vecinos de una calle tapeándola, en- 
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rtire los tóales, tal rat se haUariaii partidarícw 
4e las perspnas ofendidas iaotiiiíaoda w« 
»<|899, Si se cerré la calle de la BaleoDaéii 
.por resultado de la muerte del Arsübispo D. 
^ro de Toledo: tambieo debió ser tapia- 
4fei la Qttiotaoa de muertos y el pórtico da 
la Pls^rift. Jlas aqui nos hallamos cdn otro 
error topográfico, por que el Prelado debió 
4tttrar por el camino antiguo de ^u fortale- 
za de la Rocba vieja» que aun boy presen- 
la vestigios á la vista del curioso observador 
á la espalda do Jas casas de la derecha del 
camino nuevo , que viene á dar bey 
aunque sin salida al monte de santa Susana, 
dkigiéodose á la nueva calle de laá Huertas^ 
entrando per el arco de Palacio, que era en 
aquellos tiempos por donde debió hacer su 
entrada el Prelado con su comitiva, y no 
por la &bulosa calle de la Balconada. 

Consignando la opinión de este alentado, 
aín una esplicacion terminante en la Crónica, 
ni m comprobante irrecusable en la tradi- 
ción, debe ser apreciado en la historia local, 
como un suceso pi»litico inícjado por la poli- 
tica r^resiva de D. Pedro de Castilla, á quien 
la posteridad llama D. Pedro el cr4iel> acaeció 
en 1336. 
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Hijo de los condes de Altaniira y natural 
de Santiago. Hizo una constitución ^ra él go^ 
l>íen|o de ia Mesa Capitular por la cual or- 
dena que á tos beneficiados tenencieros» que 
Bo pgasen al plazo sefialado» se les pusiese 
en descuento por el grave perjuicio otie se 
seguía á los que no tenían tenencias. Murió 
repentinamente en Noya afio dé 1367. 

25 D. RODRIGO DEMOSCOSO ll. 

Fué Hermano de su antecesor y natu- 
ral de Santiago, Canonizo de esta Sta. Igkn 
sía. A* su ingreso en él gobierno del Arzo- 
bispado^ loa Compostelanos ^e apoderaron 
de la Iglesia Ciudad y jurisdiciou tempo^ 
ral, que luego les hizo restituir el D. Enri- 
JHW. En 1371 la volvieron á quitar al Ar- 
jLobispo y la entregaron á D. Fernando de 
CastrOi, que reunido con el Rey de Portugal 
hacia guerra al de Castilla. Murió en 1382. 

26 D. JUAN GARCÍA MANRIQUE. 
Obispo de Orense ,y Sigüenza. Hizo al 
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Rey D; Jüisiii I. particulares séi'vicÍÉ9, - j 
le debió especiales cooGanzas, entre ellas la 
de nombrarle por un« cíe los tutores de su 
hijo D. Euriqoe. No ptido conformarse en 
venerar por Vicario de Cristo á D. Pedro 
de Lana llamado Benedicto XIII. elei^to en 
Aviñon, y se pasó á Portugal en ei afio do 
1398. 



37 D. LÓPEZ MENDOZA, 

Natural de Sevilla. Canonizo de aquor 
Ha Sla. Iglesia: Obispo de Mondoñedo, y 
Oidor de la Audiencia del Rey. Desempeñó 
diversas comisiones interesantes á la Mo- 
narquía, que fió de su cuidado D. Juan IL 
Hizo en Id Iglesia del Apóstol una magni6ca 
capilla con d<)tacion para sus capellanes» 
que hoy es la Comunión* y que después 
reedificó el Sr de Rajoy; en la mial fué se- 
pultado. En el pontificado del Sr. Mendoza, 
se concluyó la media naranja de la Iglesia 
que tuvo principio en 138i. Murió en Fe"- 
brero de 1145. 
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28 D; ALTAR6 »E ISORPÍA. 

Natural de Santiago de Fot en Mondo- 
ñedo^ Arcediano de Cornado; Obispo, (fe 
Mondofiedo, León y tiuenca. Oidor de h 
Auffiencia del Rey. Los Gompostelanos le 
disputaron la jurisdicion temporal s^anza- 
dos en una Real Cédula de D. Juan' 11, 
pero mandado examinar por S. M. la d#-. 
claró por falsa é hizo castigar á los autores. 
Construyó en la Catedral una Capilla, y 
dotó en ella una Misa diaria/ cuya cele-- 
bracion encargó á los Racioneros de Sanetí 
Spiritus. Murió en elafio de 1449. 

29 D. RODRIGO DE LUNA lY. 

Fué Oidor de la Audiencia del Rey, y 
del Consejo secreto de S. M. Apoderado 
el Conde Trastamara con los Comppstela- 
Bos de la Iglesia, ciudad y fortalezas del 
arzobispado se retiró á Padrón. Siguióse un 
largo entredicho, y la - transmigración del 
cabildo á aquella villa en 1459, y d4]rante 
esta turbulencia la muerte del Prelado por 
<j1 mes-de JuHo de 1460. 
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30 D. AiX)NSX)flBKFONSECA. 

Natural de Toro. Arcediano de Saines; 
Obispe de Avila y Arzobispo de Sevilla. Lo^ 
grada la mitra de San lipgo para el Dean de 
aquella Sia. Iglesia su sobnno, permntaron 
Jas prelacias Ínterin el tio venia á paciScar 
esta provincia (con licencia del Papa y del 
,^ey) turbada aun por la •prepotencia del 
Conde de Trastamara: pero volviendo á Se* 
villa con decreto pontificio para desalojar &!« 
sobrino, se resistró de tal suerte que dividid 
da la ciudad en bandos» y pasado de las 
censuras á las armas, se vio precisado él 
Rey á pasar allí para colocar en su silla al tio» 
y obligar al sobrino» á que viniese ¿ residir 
á Santiago afio de 1463. 

31 D. ALOSO III DE FONSEGA. 

Natural de Salamanca; Dean de Sevilla. 
Unidos los Compostelanos oon varios pode- 
rosos del Éeino intentaron hacer rajas de tos 
derechos de la Mitra, y después de muchas 
muertes, incendies» robos, y la pision del 
Arzobispo en l,i66 se capituló Ja paz. Can- 
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sado por su edad del gobierno alcanti de 
los Reyes Católicos le diesen para su des-* 
canso el Patriarcado de Alejandría, y para 
su sobrino el Ar^&obfópado de Santiago eil 
el aflo átí 1S06. 

32 D- ALONSO IV DEFONSECA. 

Este insigne varón para honor y heñi- 
rá de su patria y de toda la Espafia nacio< 
en Santiago el a&o de 147i> eerca de la Ga^^ 
tedral Compostelana» en el solar del ColegiO' 
eje su nombre Galle del Franco, flizo sus es*-; 
tudios en la Universidad de Salamanca. Imi-: 
tador del Cardenal Cisneros. Fué Arcediano 
de Cornado: Gobernador y Capitán general del 
Reino de Galicia. Fundó en la casa donde' 
nació el Colegio de Fonseca» y suntuosa 
Universidad, de la que han salido^ hombrea 
¡eminentes en toda clase de ciencias: en Sa«< 
lamanca el Colegio del Arzobispo dedicada» 
al Apóstol Santiago. Redimió á la ctudadei, 
de Santiago y Salamanca de todo tributo. 
Hospedó en el afio de 1^20 tomó posesión 
del Arzobispado de Toledo Casó en Sevilla 
al Emperador con 1^ Infanta de Pwtugai 
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D/ Isabel: Bautizó en S. Pabló de Yalla- 

dolid á D. Felipe II. Vacante en 1S2I. 

22 D.JUAN DE TAVERA, 

Nalural de Toro. Chantre de la Iglesia 
de Sevilla; Inquisidor de la Suprema; Obis- 
po de Ciudad Rodrigo, León y Osma;* Pre- 
sidente del Consejo Supremo de Castilla; 
Inquisidor general; Cardenal de la Sta. Ro- 
mana Iglesia; Fundó en la Sta. Iglesia seis 
dotes anuales para lomar estado otras tan- 
tas doncellas pobres. Fué promovido á la 
Sta. Iglesia de Toledo en 153i. 

U D. PEDRO SARMIENTO. 

Hijo de los Condes de Rívadeo, Cano* 
BÍgo de Tuy, y Capellán de los Reyes 
Católieos; Limosnero del Emperador D. Car- 
los V. Obispo de Tu y y Falencia; Cardenal 
de la Sta. Iglesia Romápa. Murió en 15il. 

85 D. GASI^AR DE ÁRALOS. 

> Jfetaral de Murcia. Canónigo Magistral 
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de aquella Sta. Iglesia; Obispo de Guadix; 
Arzobispo de Granada» doode erigió Univer*- 
sidad, y fundó el Colegio de Sta. GataÜDa; 
Cardenal de la S. I. Romaua. Murió en 1SÍ5« 

36. D. PEDRO MANUEL. 

. Hijo délos Sres, de Belmonteen Campos. 
Obispo dQ. LeoD y Zamora; Cardenal de la. 
Sla. Iglesia Romana. Murió en Yalladolid 
año de 1550. 

37 D. JUAN DE TOLEDO. 

Hijo de los Duques de Alva. Religioso 
del orden daSto. Domingo; Ohispo^ de Cór- 
doba; Arzobispo de Burgos; Cardenal de la 
Sta. Iglesia Romana. Enageuó del Arzobis* 
pado la villa de YíHafrauca, y tierra de Yal- 
caree, con que dotó la Consagración déla 
Apostólica Iglesia el Rey D^ Alonso IX Mu- 
rio en 1557. 

38 D. FB. ALONSO DE CASTRQ. 
ligioso del itÚQjk d« 1^ Fra^sco. 



Digitized by VnOOQlC 



25(^ 

Teólogo del coDcilíó deTreolo, y confesor 
def Eiriperador D. Carlos V. Munó sia ¡po- 
sesiooarse en 1S58. 

89 GASPAR DE ZÜÑIGA Y 
AVELLANEDO. 

Hijp de los Condes de Miranda; Abad 
de S Isidro de León; Obispo de Segotia; 
Cardenal de la S. L R. Asistió al ConcHio 
de Trente; celebró otro Provincial en Sala- 
manca. Reformó el Breviario Compostelano, 
y le mandó imprimir. Fue promovido a la 
Sta. Iglesia de Sevilla en el año de 1569. 

40 D. CRISTÓBAL FERNANDEZ 
VALTODANO. 

N^ural del Obispado de Avila, Canó- 
niga de Badajoz, e Inquisidor de la Supre- 
ma; Obispo de Palencia. Murió en el afia 
de 1572. 

II fr. FRANCISCO BLANCO. 

Mitikiltk^l lugar de Capillas en Gsp^ 
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pos. Canónigo Magistral de Falencia» y Pe- 
nílenciario de Oviedo; Obispo de Orense y 
Málajga. Asistió al Concilio ae Tr^nto, Fon- 
do en Santiago el Colegio de Jesuítas, y el 
Hospital de S. Roque. Murió afio dé 158rl« 

12 D. JUAN DE LIEBMO. 



Natural de S. Martin de Lierm0,r (obis- 
pado de Santander, canónigo de Bur^s; obis- 
po de Mondofiedo, cuya diócesit visitó á pie 
en el término de ocbo meses. Murió en 1584» 



43 D. ALONSO VELAZQUEZ. 



Natural de Tudela del Duero. Gamiéní^ 
magistral de Salamanca; Lectoral de escrito- 
ra en Toledoi Confesor de Santa Teresa de 
Jesús (quieú éscríNó su vida:) obisípa de Os^ 
ma. Por su avanzada édnl y achaques renun- 
ció el Ariidbispadh) con Bula de Sisló Yw» 
y tfttrtó m Talaverade la Keüa en el aflo 
k 1887. * 

17 
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4iD. JUAN DE S. CLEMENTE 
Y TORQÜEMADA. 



^ Nalural de Córdoba, eanónigo mag1$tral 
cb Badajoz; obUpo de Orense; ^beroador 
7 capitán seneral de Galicia. FuqcÍó en Sao- 
tiago el Cdlegio dé S. Clemeldte» llamado de 
pasantes, (hoy sirve de Seminario conciliar) 
el colegio de Sras. huérfanas para la educa- 
don de pupilas» y una escuela de primeras 
jairas. Dotó en la misma y la fiesta de S. Gle* 
flienle, y un eajpellan para: celar el silencio 
tía la iglesá^al tiempOf de los . divinos qficios 

45 D. MAXIMILIANO DE ASTURIAS. 

pe la casa Imperial de Alemania. Abad 
de la única iglesia magistral de España de 
«Alodláde Henares: obispo .de Gsidiz y Segó- 
TÍa, príncipe caritativo y limosnero, .celoso de 
la honra y autoridad de su* iglesia^ viendo 
•¿los oidores que residían en Santiago, in- 
troducirse en la jurísdidon del Santo Aposr 
.tdl, depttestfiá sus jueces» desterrados sds pro- 
(Visores^. visUádtis las cái$ele9 y heehdd dueños 
de la capilla mayor para sí y parftr^n^ mo- 
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geres,' pasó ate Sorte fal'a iftüraiarat Rey, 
quien revocaodo todo lo obraba contra^ la já^ 
rii^ícion de Ari^biipor, y privadas dé. asistir 
en la capilla máyér á4asesp»^&deflos;6Ído^ 
res, ordenó el modo en la asistencia de ellos, 
con éuy o ¿olivo BJ -Felipe IHf ifásialó la 
Audiencia á la Corufla. Doló la fiesta de S. 
Bricio yiñwió enUiílb d^'lfill^ i* .< 

i6 D, JUAN BELTRAÍí DE GBEVARA; 

Natural dé Med&nat de: las :4orhet. (Hdmr 
de la Chancilleria de Yalladolid:* consejero de 
Haciendan ^Declorsl de i-Avl^; 'obisfb déiPa- 
tí en Sicilia; y de Badajoz; Arzobispo de Sa- 
4é^íiov Presidente, del consejó 4e Italia/^ es- 
erilor. Fundé seis dotes anuales para tomar 
estado blras' tantas doncellas pobres.. Murió 
en el año de 1622.- » , . . 

' Í7 DON büIS FERNANDEZ DE ' 
CORDOVA; i <- . í 

ISálafaye CórMi]' Jkan de aqiíilli^ Sta. 
Iglesia, obispo de SalainaDca. Málaga, y Cor- 
taba. Por'Sapóiwia' literalaiaíy. prudencia 
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Wistid de ¿rde» del Rey al cepitiilo de Im 
W. BUnimos y arreglo m estaliilo: reforaró 
b regla de loe Basilios» ftié promovido al ar- 
«obispado de Sevilla eo 16Zi. 

iS D.Fft.ANTOLlN MARTÍNEZ. 

Natural de Yailadolid. Religóse de S. 
Agastin» T provincial de su religión; obispo 
dé Qttdia Rodrigo* Morió pobre por se es- 
tremada caridad, ea Yitlagarcia visitando su 
iriobispade en el afio de 1627. . 

i9 D. Fft. JOSÉ GONZÁLEZ. 

Natural de ViHadiezma» obispado de Pa- 
oüi. Religioso Dominico, provincial de sa 
Mligion> eoMBser del Princips D. Felipe IV 
obispo de iPalencia y Pamplona* £a 
este Pontificado sufrió Galicia hambre es- 
tremada. Fué promovido á la Sta. iglesia de 
Burgos en 163a. 

U p. AGUSTLN M ESPINÓLA 

Katmal de Qéwnk obispo de Tortosé; 
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arásbyspo de Granada; consejero de Estado; 
cardraai déla Sta» iglesia Romaiia. La Sra* 
Dofia Isabel de Borboa le envió una tama 
de plata para que la jpresentase al SaotOi 
Apóstol, oe la que ardió la mayor narle en 
el iocendio que «n el alio de 1731 sofrió 
la Santa Afiostólica iglesia. Fué promovido 
á la Saala iglesia de Sevilla en «I aAo de 
1648. 

SI D. FERNANDO DE ANDRADE. 

Natural de Yillagarcia en esta diócesis. 
Canónigo é Inquisidor de Sevilla; obispo ;de 
Falencia y Segovia, Arzobispo de Borgot) 
Virrey y capitán general de Navarra. Fun- 
dó el convento de religiosas Agustinas des-' 
calzas de Yi¿ta alegre en Yillagarcia. Dispa* 
so y dotó la solemnidad con que la santa 
iglesia compostelana celebra el solemnísimo 
octavario de Corpus. Fué buen Prelado y 
valiente militar. Murió en 1635é 

52 D. PEDRO CARRILLO Y ACUÑA. 

Natural de Rurgos, Auditor de la Sacra 
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Bota, I^readeíite de la Real GborneiHería^áéVa^ 
}!ad6lid ¡Obispo de Satamanií^á; eapíla^ ^ne-^ 
ral dei Remo de Gal^ia. En el abo dé 16S^ 
eóD tbotívo del Jubiiea conipostelaaQ, le etn 
tío el Ref D. Felipe ¥. un doblón de oro 
pe^' de ^ una arroba, para qoe se lo présenla- 
ra al Apóstol Saalíago en su noaibre. Des- 
aparieció de la iglesia- en tiempo de Godoy. 
Fundó en la santa iglesia, una capilla dedi^ 
cada al Sanlisimo Cristo de Burgos, con sa- 
crao^ñib y'^fa iírven « por capellabes, un 
dignidad, un canóni^ y un racionero. Fué 
muy limonero, y en aquella e^ el nicho 
donde fué sepultadoé Mnrió en Abril del 
afio de 1669: 



83 D. ANTONIO DE ESPINÓLA. 



Sdbríno del An^obispo lEspinola su Pre^ 
decesor, canónigo 'y prior de Santiago^ obís* 
po de Guenca y Arzobispo de Valencia, pro- 
tector de las íiencías Vsócorro de^ los po- 
bres. Fué promovido al Arzobispado de &e- 
>/illa afio de 166.^. 
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U D. ANDIBS dlROH. . 

Nalaral de Toro: canÓBÍ^o maestral de 
Avüa, Segoria 7 Goenca: obispo ae Logotf 
Pamplona, gobcmdor y capitán gme^ de 
Galicia, Fottoó estramoros de"1a ciu^d dé 
Santiago, el convento de Mercenarm^ lia-* 
mado kls Madres oue hoy ocupa el sitio éA 
colegio de. S. Salvador. Examinaba por si 
mismo á su ctero» premiando el saber y desr 
preciando al que llamaba en su auxilio el k^ 
veritismo. Hasta el a&o de 1612, se coih- 
servó el altar mayor del Arzobispo Gelmi^ 
rez erigido en 1112: en aquella época el 
St. Girón mandó * construir el que boy ecs¡¿ 
te. Murió en Agosto de 1680. 



58 D. FRANCISCO SEIJAS, 

Natural Se h Villa da Cabanas, en Puen- 
tedeume. Fué canónigo de esta iglesia y 
Administrador del grande y Rbal Hoíspítal de 
Santiago; predicador de S. M. obispo de Ya- 
lladolid y Salamanca. Murió en Octubre de 
1684. ' '. •-. ■ • : .'. - • 
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56 D. ANTONIO DE HONROY. 

Natural de Mágica.* Dd ¿rdeb de San- 
io Poaiiogo j Greneral de su reKgjeD. Eito 
60 k. salta iglesia uua magnifica capilb de- 
afeada á la Virgen del Pilar de croe ya he^ 
Hios hecho oiéríto ea el tratado de la Basílica» 
por dentro, y b sirvea cuatro capellanes* 
oostei igoalmeote el retahto y esclavina de 
plata del Santo, en aMs de trescientos mu 
reales, dejan^ mochas fundaciones pias» Fué 
electo Arzobispo por el Rey Garlos II y mn- 
ñ¿ en Noviembre de 1715. 

M D. LUIS SALCEDO T AZCONA. 

Natural de Soria. Consejero de órdenes 
y obispo de Coria. Fué promovido á la igle- 
sia de Sfe villa en. 1721. 

B8 D. MIGUEL HERRERA T ESGUEYA. 

Natural de>Osma, canónigo leeloral ée 
Toledo, obispo de Osna. Murió en Pnea- 
to-deome haciendo la santa visitado su dió- 
cesis en 27 de Julio de 1227. 
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59 D. JOSÉ: YERMO SANTIVASEZ. 

Nalural de Madrid. ObispHe Avila, hi- 
zo UDB espaciosa habílacíom para que los or- 
denandos tuvicaen «d ella egerqcíos espiritua-^ 
les, que ocupa el mismo sitio, que hoy 
8tr?e para tas cátedras del instituto en el 
colegio que fué de Jesuítas. Murió en No^ 
siembre del afio de 1737. 

60 D, MANUEL ISIDRO OROZCO. 

Natural dé MsKirid. Dean de Toledo; 
consejero de astado; obispo de Jaén; In^r 
quisídor general.. En el Ronlificado de este 
Prelado se dio principio á la torre sin campa^- 
nas por lósanos de 17i0, hab^ndo üallecido 
OQ Madrid en Febrero det a&o de 17i5. 

61 D. CAYETANO GIL TAROADA. 

Natural de Deza obispado de Lugo, canó- 
nigo» é Inquisidor de Santiago, y administra- 
dor de su grande y Real Hospital; obispo de 
Lugo. Reedificó el Palacio Arzobispal, desde 
el arco, hasta concluir en la calle de San 
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FraDcboOé ^Murié en Hayo de 17^1. 

62 D. BARTOLOMÉ HAÍOY Y 
LOSADA. 

Natural de la VíHa de Püeniedeome. Pe- 
nitenciario de Orense; Doctoral de Lugo y 
Santiago: Comisario General de la Sta. Cru- 
zada. Regaló, al Af óslol Santiago, seis can- 
deleros de oro, uoa Cruz y una Esclavina con 
piedras preciosas y atlquirio para la Mitra la 
Gasa Palacio ' en el lugar de Lestrobe, que 
hoy pertenece á otro dueño por las circuns- 
tancias especiales de la epocá. Fundó y do- 
tó ese admirable edificio liionrumental del Se« 
mkiario dé Confesores, basa Consistorial coa 
«US Cárceles cómodas y seguras, casa de Ga- 
lera, y en el Hospital de S. Roque una sala 
de convalecencia; mereciendo por sus virtudes 
ei epíteto dé jusio. Los tres días antes de su 
fallecimiento. Sufrió esta Ciudad y Arzobis- 
pado una terrible Te/npeslté de truenos y 
un granizo sin egemplar. Murió en el alto de 
1772. 
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«3 D. TRANCISCO ALEJANDRO ■■ 
BOCANEGRA; - , 

Natural ie Santa Cruz de Orsaada^ 1^a>^ 
nítenciario de Goría, Arcediano de Almerift 
O&ispo de Guadiiv Caballero de la Real y 
distinguida orden Espáfiéia áe Cario» IIL Fm 
uno de los oradores sagrados cfue contribuyfiú- 
ron para el mejor gusto de la oratoria. Su 
trato farnilidr era tan sencillo y amable que 
manifestaba el lleno de la grandeza y candor 
que abrigaba su corazón: Murió en el año 
de 1782- ' ' S 

fií D.-FR. SEBASTIAN MALVAR. 

Natural de la Parroquia de Saíoedo á 
corta distancia de Pontevedra. Arzobispo de 
Santiago; Religioso dé S. Fraíbisco, Cate- 
drático de ^Teologiaen la Universidad de 
Salamanca: Obispo de Buenos- Aires. Ca- 
kiUeró, gran Crur de Carlos III. Continuó 
de su bólsiflo particular e( Camino Real; 
desde la Parroquia de Valga hasta el puente 
de B; Payo abierto á la sazon^ con tañíase^ 
lidez que eternizará su memoMa invirtíend^ 
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sumas etosiderables. Per este betiefididf af 
público, oiereci¿ que el Sr. D. Garlos IV. le 
condecorase con la gran Cruz, y en reco- 
Múinriento á esta gracia, regido y |>ttso al 
Santo Apóstol una preciosa Cruz ae la mis^ 
ma orden guarnecida de brillantes; la que fué 
eslraida de lo8 hombros del mismo Santón 
Murié en 2S de Setiembre de 1795. 

65 D. FELIPE FERNANDEZ VAILEJO. 

Natural de la Villa de Ocafia^ Diócesis 
de Toledo. Canónigo de aquella Santa Igle- 
sia: Consejero de Estado: Obispo de Sala- 
manca; Gobernador y Presidente del Beal y 
Supremo Consejo de S. M. Murió en el 
año de 1800. 

66 D. RAFAEL DE MÜZQÜIZ Y 
ALDÜNATE. 

Natural áe la Ciudad de Viana en Navar- ' 
ra. Dignidad^de Sacrista en la M. I. de Va- 
lencia, Arzobispo in partíbus, Abad de la 
Granja. Confesor de la Reina Haria Luisa 
ád Borhoiki Predicador de S. M. Caballero 
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Gran Croz de la Real y distinguida ¿rden 
de Carlos III. En su lieoipo ocurrió la inva*- 
sian Francesa en Espafia ppr Napoleón I. del 

Íue fué proscripto por seguir el partido del 
ley D. Fernando Vlí. teniendo que refn- 
giarse en el vecino Reino de Portugal. 

En la guerra sostenida contra Ifa niite-* 
ro^os y aguerridos egercitos Franceses hizo 
cuantiosos desembolsos para equipar el eger« 
cito Espaíio!. Costeó los bastidores y cristales 
que cierran la Capilla Mayor y otros dona- 
tivos de consideración. Estrechadas las Mon* 
jas de Ja Enseñanza á un reducido Claustro, 
para las Escuelas públicas de Niñas, con 
notable perjuicio de la salud de Maestras y 
discipulas, dio principio y finalizó la obra 
nueva del Convento proporcionando con ella 
espaciosas Salas y las ventajas de todos co- 
|M>cidas. Distribuyó también eutre las Parro- 
quias pobres muchos vasos sagrados y or* 
ñámenlos. Murió, en 1821. 

67 D. SIMÓN ANTONIO DE RENTERÍA. 

Natural de las Provincias; Abad Mitrar 
do de la Colegiata» exenta de \illa£rai)oa del 
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Tierzo; Obispo dé Lérida, y fH-omoVido al 
' Arz^b^po de Santiago en l82i y posesio-^ 
nado en el siguiente. Ataeado de una pul- 
inonia foliüinBúte en los días anteriores á su 
Tíagief falleció en Noviembre de 1824. 

- «8 D.FR. RAFAEL DE VELEZ. 

' Reü^oso .CaptfAino Natural de Velez 
Malaca: fué' OM^pd de Cetrta á los 39 afios 
dé edad. Gran Gfiíz de la Real y distinguida 
árdeh de Carlos IIL Estribió el Preservativo 
éé la ¿Higion y la Apblogia del Aliar y el 
TiPóno. Én 182i fué promovido al Arzotis- 
jftado dé Burjgós; y por fallecimiento del limo. 
Sr. Rénteria trasladado á esta A. M. L en 
él mi^mo aBó. Cuanto quisiéramos dedr dei 
bondadoso Sr. Velez, seria emitir un juicio 

Ífématuro de' las cualidades de tan virtuoso 
Velado; trabajo qucT relegaretaos á la pos- 
teridad. Por esta vez, solé haremos algunas 
apptacipne^ barlp püblicss.^ 
* En- b grandeza de isü Palacio, yén la 
alta. dignidad á quQ se veia elevado, pasaba 
'Éns mas eú lá mas rigurosa observancia de 
'ífUpriÉitivá profesión :HÍ2ó la Santa tisifo de 



Digitized by VnOOQlC 



. , .- ^ . 271 

su dilatada Diócesis, sin gravamen algu- 
no á sus Parroquias y Clero; concluyén- 
dola en 1832, habiendo comprendido en ella 
todas las Parroquias, Santuarios, Hospitales, 
Capillas, Oratorios, y las Vicarías de Alva, 
Aliste, León, Cíicabelos, y Salamanca reci- 
biendo por su celo Apostólico consideracio- 
nes deS. Santidad. Administró el Sacramen- 
to de la confirmación á mas de 500,000 al- 
mas, sin incluir las de las Diócesis limi- 
jtrofes á los puntos en donde se encontraba. 

¿Arruinado el suntuoso Colegio de S. . 
lemente» le dio nueva forma para fundar 
el Seminario Conciliar, de que carecia el 
Arzobispado; y en su reedificación invirtió la 
considerable suma de 70,000 pesos provis- 
tandole de todos los utensilios necesarios, y 
de una buena Biblioteca. Adquirió para su 
sostenimiento renta por capital de doscientos 
mil reales. Contribuyó para reparar varias 

.Parroquias ruinosas; surtiendo á muchas de 
ornatos y varios sagrados. También reedificó 
la Casa de Egercilandos (hoy Instituto) con 
la previsión de que en aquella época del co- 
lera, sirviera de Hospital, teniendo ya los 

^ útiles ^necesarios para doscientas á trescientas 
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camas* Costeó el lienzo del ConVento de Be)* 
vis, que dice al medio día» y la Capilla de 
Pastoriza. Sus Diocesanos sintieron en gran 
manera el con6namiento qne por razón de 
la guerra civil» sufrió por nuere afios en 
Hanon, que en obsequio de la verdad, fué 
una perdida sensible por que consumiendo 
todas sus rentas en limosnas y donativos, 
su ausencia fué una calamidad para los po^ 
bres. Decretado su regreso por Real orden 
de S. M. D/ Isabel 2/ (q. b. g.) en dias 
mas tranquilos, su entrada en esta Cíndad, 
fué una nueva y cordial ovación. Una Tari- 
ma de tres tablas, y un abito de tosco Sa- 
yal, cosumido por los altos, y zurcido por 
sus delicadas manos formaban todo su equi- 

50. Diremos en fin, qne el benéfico corazón 
el Sr. Velez, jamas distinguió de personas, 
estado ni opiniones para oíspensar el bien, 

Íno bailando ya de que despojarse en favor 
e los pobres por el secuestro de sus rentas 
en los afios de su destierro, al regreso con 
el vajor de su mejor Pectoral, Anillo, y 
gran Cruz costeó, y salpicó de piedras pre- 
ciosas el manto bordado de oro, que viste 
N. S. de la Soledad en su Ahar trascoro 
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de la Catedral^ I^uahAente á &u proA'galidad 
y des()rendimieBló se debela elegante má* * 
quina del Belof, t^yo cpsle absoTvió^una 
cantidad fespelabie. Antes de bajar a) Sepul- 
x;rQ se ha presentado a sos diocesanos digno 
sucesor de los Apóstoles^ observando' sa 
actividad y pobreza», con todas las' derns^^ 

f)rendas que forman un verdadero Obispo de 
a Iglesia de España, que con ptrofundo sen*:^ 
timienta le perdió "en primeros de Agosto 
de 188»^: • , ; ' ' 

69 Sr. J), MIGUEL GARCÍA CUESTA^, v 

• Al vernos colpcsido en la difidr posición 
de hablar del digiiisimo^ Prelado, que boy ^ 
rige la Iglesia Composlelana, en prueba de 
nuestra imparcialidad, estractaréibos. algunos 
délos datos aue noáL ofrecen ios* Bolétintó 
del Gleroi liados á luz ppr D. José Llórente, 
y la historia contemporáned del Gl^ro Es^ 



«Nació en Macotera diócesis de Salaman- 
ca en 6 de t Octubre de 1803. Fue cátedra- 
ilico dé Filosofía por Rf al nombramiento, 
desempefiandp por largos* afios cáteilras de 
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Teolo^ y Gríe^ en áqoelh Uoiversidacl 
Klerána, y sido Rector del Seminario Conci- 
liar. En Oclttbre de 1817 fué presentado 
por S. M. para el Obispado de Jaca y con* 
sagrado én yaítadolid en 16 de Julio sigujen* 
te. Xa permanencia del Excmo. Sr. Cuesta 
en Jaca ha sido sefialada con beneficios harto 
notables para sus diocesanos: ademas de ba«- 
ber hecho la visita pastoral en el corto espacio 
de tiempo, queestuboai frente de la Diócesis» 
íimdó el Seminario conciliar, estableció las; 
conferencias morales, y la asociación del San* 
tisímo é Inmaculado corazón de María, para 
la conversión de los pecadores. Su tVasIft* 
eion ñie i^uy sentida* por todos aquellos 
honrados montañeses.» * 

«El Ei^cmo. Sr. D Miguel Garcia Cues- 
ta Crispo de laca, fué promovido para la 
MetropoliÜina de Santiago por , S» M. en 
Harzode 81^1,* y en ocho de Diciembre re- 
íáUó lea Madrid en Palio de mano del Nun-» 
cío d^ su Santidad; haciendo su entrada pú* 
Mka en Santiago en 27 de Enero de 1 $52. o 

En los primeros años de su pontificado 
rinlió la Metrópoli Compostelana los terribles 
^ra|p9s del hambre y cólera* Coa esta 
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oeasion, se bho bien paléate su caridad evan-» 
gélíca: d^pues' de agotar los escasos reour^ 
sos con que contaba en socorrer las nece-^ 
sidades de sus diocesanos, bizo un llama- 
miento general á la Nación, que produjo los 
lisongeros resultados que todos saben. No con-* 
tentó con esto, enageoó su coche y tiro, y 
llegó su generoso y caritativo desprendimien- 
to hasta ofrecer y 'poner á disposición de 
la Junta, que se instaló en esta Ciudad, to- 
do cuanto de algún valqr bul^iese en su Pa- 
lacio. Quizá esto fuese, uno de los motivos 
que movieron á S. M. para honrarle con la 
católica comisión de representar Ja Iglesia do 
España en la definición dogmática oel mis-* 
teño de la Inmaculada Concepción de María 
Santísima: emprendiendo tan prolongado via-« 
je en 23 de Setiembre de 1854 en unión 
del Excmo. nSr. D. Fernando Puente , Obisí-^ 
po de Salamanca» y hoy Arzobispo de Burgos* 
£n el mismo afio para proporcionar re« 
cnrsos á ios jornaleros, principió la elegan- 
te fachada y escalera del Palacio Arzobis- 
pal: restableció las conferencias morales, y 
planteó, una mieva sinodal sobre desperfec- 
tos de las Casas y Predios redórales, dan- 
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do asi ñn, á los ptdongadof y costoso» lili- 
los, que se suscilabao ea las. vacaoles de 
Curatos. 



SUPLEMENTO 
al úrtíddo^ Peregrinación á Compoetda. 



Ademas de los Beyes que quedan ^pre* 
fiados en el cuerpo ae esle Compendio» ha- 
ber visitado en persona el glorioso Sepul- 
cro del Santo Apóstol, lo han hecho tam- 
bién, los que á continuación expresaremos, 
fiegun datos que ^ se han lenido presei^tes al 
efecto. ^ 

D. Femando L hijo de D. Sancho I. 
con su Esposa Dofia dancha, y sus hijos D. 
Sancho, D. Alfonso, D. García, Doña Urra- 
ca y Dofia Elvira en 'Marzo de 1063. 

Dofia Berenp;uela, muger del Emperador 
D. Alfonso el VIL 

D. Alfonso YI, año de 1095. 

La Infanta Dofia Sancha, afio de 1120. 

P. Femando II. de León la primera ver 
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en 11S8» y en su segunda romería en 
11 R^^ hizo ofrenda de toda la moneda acuña- 
da de esta Ciudad y Arzobispado por todo . 
su valor, aunque^ )a del Reino bajara en él. . 

D. Alfonso IX. hijo de D. Fernando 11. 
y Padre de D. Fernando ni> el Santo, se cí- 
fiió la Banda militar en el Altar. del San^o 
Apóstol en 23 de Enero de 1197, y la €a« 
balleria de la banda sobro las mismas sagra- 
das Aras del Santo Apóstol, en 11 de Ocio-- 
bre de 120i. 

D. Fernando HIel S^nto, año de 1232. 

D. Fernando IV. el Emplazado, en 1."* de 
Márzade'1292. - 

D. Enrique IL en 9 de Octubre de 137€. 

£1 Emperador Garlos Y. Nieto de los Re- 
yed Católicos en 28 de Abril de 1S20. 

La Reina Dofta María Aqa de Noibourg, 
Esposa de Carlos 11. con su hermano el Prín-* 
cipe Teutónico, en 17 de Abril de 1690, hoS^ 
pedandose en el Palacio Arzobispal. ' 
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ADVERTENCIA. 



Tocando á su (in la edición de esle Com- 
pendio se vanuRcia como indudable va la ve- 
nida de SS. MM: y ÁA. RR. á esta Ciudad 
de Sanliago, antigua Capital del Reinó de Ga- 
licia, sin otro obgeto que el de visitarle! glo- 
rioso sepulcro del Patrón Tutelar de las £«- 
, pañas el Apóstol Santiago el Mayor, como 
prueba de la suma y condiai devoción que le 
profesan, y con el motivo especial del presente 
Jubileo de esle año Santo. Jío pudiendo veri- 
ficar SS. MM. por si mismos, la visita y ofren« 
da, qne corresponde en el dia de su fesíividad, 
la Reina N. oefiora (q. d. g.) ha tenido k 
bien designar á los Excmos. é limos. Seftores 
Obispos, al de Orense D. José Avila para 
^ue desempeñe en su Real Nombre este re«- 
ligioso encargo: para que represcinte al Rey 
80 Augusto Esposo, á D. Telmo Maceira 
Obispo de Tuy, y al de Oviedo D. Juan Ig<* 
nació Moreno, y el de Lugo D. José de los 
Ríos para que lo hagan igualmente, el pri- 
mero á S. A« S. Principe de Asturi^ D. 
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AlfoQ^, y el segundo por S. A. S. loiáota 
D/ Isabel. 

Este acontecimiento notable por roas de 
un concepto, que no se ha reproducido desde 
el afio de 1690, y que constituye una de las 
mayores glorias de la Ciudad Gompostelapa y 
de su sagrada Basílica, basta por si solo, para 
demostrar, que la bija y sucesora de tantos 
Reyes» á imilacion de Isabel L no perdona 
medio, para hacer patente su decisión cons*^. 
tante de sostener y promover» cuanto. cpn- 
du!2ca al esplendor^ y aumento de la Rejigioa 
Santa que profesamos los EspañojeSé 
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